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IMPRESIONES DE UN LOCO. 

Si la sana razón yerra 
es bienaventuranza la locura. 

AL LECTOR. 

Aquel que el título lea de esta espan-
sion dé mi espíritu, dirá: si es la pluma 
de un loco la que estos renglones ha tra­
zado, juicio poco exacto podré formar 
de su locura. Un loco es, sí, un loco, se­
gún opinan muchos de los seres que le ro­
dean ; pero es un loco tan feliz con su 
locura, que sólo pide á Dios con fervor 
ardiente, no le suma en la desgracia lia-
ciendo que recobre su razón perdida. 



Este loco soy yo, lector querido: juz­
ga cuerdamente mi locura, que loco has 
de tornar si cuerdo eres, al leer las cuer­
das frases de tu pobre loco. 

C. B. 



INTRODUCCIÓN. 

Hacer un examen de sus propias ideas, es-
playarlas razonadamente y consignarlas por 
escrito para propagarlas con el deseo de dar el 
consiguiente consuelo que el convencimiento 
de la verdad proporciona, es indisputablemen­
te uno de los placeres que el hombre puede 
csperimentar. 

Este objeto, me guia, y aunque microscó­
picas mis fuerzas propias para conseguirlo, 
siento, sin embargo, algo esterior á mí que me 
hace ver claro, que guia mi mano, y esto es 
la luz que derrama la persuasión íntima de 
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una doctrina y la satisfacción de una concien­
cia bien asentada. 

Mis ideas son un donativo de la verdad que 
Dios permite vaya sucesivamente alumbran­
do á cada uno de sus hijos: la exposición y 
redacción es mia propia; ruego, pues, al lec­
tor que no se fije en esta y atienda con calma 
á aquellas. 

Difícil juzgo conseguir que se aprecie este 
escrito tal cual mi deseo lo indica, porque 
la índole natural que hoy domina es buscar 
la forma de las ideas y considerar secunda­
ria su esencia. Temo, pues, que alguna de 
las verdades que consigno sea leida con son­
risa despreciativa por no estar tal vez espre­
sada coa todo el purismo necesario en estos 
tiempos. Este temor me obliga á hacer cons­
tar que admitiré toda impugnación al fondo 
y desecharé todo reto dirigido al estilo. 

Si este vicio, dominante en todos los terre­
nos, en todas las esferas, en las Academias, 
en las Cámaras d¿ la nación, en todas partes 
donde un hombre se dirige al público, no se 
lanza sobre este libro, tendré el placer de po-
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. ^ e r discutir con todo el que á ello se preste, 
dónde, cuándo y como lo desee. 

Hecha rtta advertencia, empiezo á desarro­
llar mis creencias y ruego al lector una pro­
funda meditación. 





CAPITULO PRIMERO. 

Cordura desgraciada. 

I. 

Contaba de mi existencia veinte años en 
1866, edad en la cual el hombre formula las 
bases de su creencia en todos los terrenos y 
bajo todos los aspectos que se aprecia la vida. 

De ardientes pasiones y despreocupada ima­
ginación, encontrábame dulcemente arrastrado 
por el falso atractivo que el vicio nos presenta. 
Mi carácter, indómito unas veces, débil otras, 
era causa de frecuentes luchas que, destrozan­
do mi corazón, le hacian lanzar un grito de 
arrepentimiento; grito que, partiendode la con­
ciencia, derramaba sobre mi alma un bálsamo 
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consolador, á la par que dos gruesas lágrimas 
surcaban mis mejillas. 

¡Qué momento tan feliz es para el hombre 
aquel en que, cuando impulsado por la cor­
riente de los vicios, vaá lanzarse ciego en me­
dio de un abismo, una voz querida que de sí 
mismo brota, cariñosamente le detiene, y 
abriéndole los ojos le hâ ce ver c^ato el inmi­
nente peligró á que se hallaba espuestol 

¡Qué bella, qué sublime voz es la que en 
momentos tales lanza la conciencia! 

¡Ah, la conciencia! ¿ Dónde hay palabras 
que definirla puedan? 

¡Conciencia! Don inapreciable que de Dios 
hemos recibido. 

¡Conciencia! Suprema emanación del espí­
ritu que al bien nos conduce sin coartar nues­
tra muy amada libertad de albedrío. 

Por eso la libertad reina en el infinito, por 
eso el hombre es libre, porque tiene en sí 
mismo una ley que libremente le hace mar­
char por el camino que hacia Dios conduce. 

Pero, ¿qué es la conciencia aislada, si la 
inteligencia no la secunda? Nada: por más que 



- 13 -
se esfuerce en gritar, por más que se retuerza 
en el corazón del hombre, jamás su voz será 
escuchada si la inteligencia no la comprende. 

¡Conciencia'. ¡Inteligencia! hermanas cari­
ñosas , sustancias de un mismo ser, hijas de 
un mismo Padre. 

La conciencia y la inteligencia, se son tan 
indispensables, están tan íntimamente idend-
ñcadas la una con la otra, que bien puede de­
finirse la conciencia diciendo que es la inte­
ligencia queju^ga. 

¿Y cómo la conciencia del hombre puede 
reprochar un acto cuya maldad su inteligencia 
no acierta á comprender? Imposible. 

U. 

Débiles eran las voces que de vez en cuando 
lanzaba mi condeocia, porque débilet eran 
también los arranques de mi inteligencia al 
qtierer juJ^ar los grados de maldad que con^ 
tenían mis pasos> 

¿Y cómo no, si mí íntelígisncia apenas sabia 
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remontarse y torpemente se arrastraba por la 
superficie de la tierra? 

Ni las continuas amenazas, ni los sabios 
consejos de aquellos seres para mí más que­
ridos, tenian poder suficiente para doblegar 
la rigidez de mi carácter inclinado al vicio, ni 
robustecer mi fuerza de voluntad para enca­
minarme al bien. 

Esos consejos, esas amenazas, sólo lograban 
agitar en confuso ttopel todas mis pasiones, 
todos mis sentimientos; lucha que terminaba 
haciendo cruzar por mis labios una sonrisa 
despreciativa, después de una corta medita­
ción , en la cual encontraba un medio hábil de 
disfrazar mis instintos, y un acto sencillo con 
el que evitar mis materiales contratiempos. 

¿Por qué mi conciencia no gritaba? Porque 
solo escuchaban mis oidos recriminaciones 
mundanas que fácilmente contrarestaba con 
mundanas escusas; porque sólo íne amena­
zaban castigos mundanos, sencillos de evitar 
con mundanas promesas; porque sólo me 
halagaban con mundanos placeres paradpor-
veoir, que yo despreciaba por los im|5uros 
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placeres del preseóte. Porque no me hicieron 
oir la voz de la Divinidad; porque no supie­
ron levantarme de este mundo El mundo 
entonces me llamaba cuerdo, y yo ¡ay de mí! 
no tenia religión. 

¡Religión! Dulce palabra que embarga mi 
ser al pronunciarla. 

¡Infeliz el hrombre que sin religión vive!, 
jTriste de aquel que atraído por la bulliciosa 
humanidad, no sabe estender su mirada al 
espacio^ y decir con ardiente fé: Por allí he 
de marchar! ; 

¡Condición pobre ia del hombre cuyas as­
piraciones terminan, al pié de su lecho mor­
tuorio! 

¡Desgraciado aquel que no crea para«í en 
un más allá eterno! 

£1 hombre que sin religión vive, perder 
debe forzosamente su dignidad.de tal al con-r 
siderarse un mero capricho de la naturaleza, 
capricho pasajero é infecior á otros muchos 
en belleza^ agilidad yi &ierz»i Olvidar ddx la 
victud si sabe manejar hábilmente la hipocre­
sía, ^ b é le importad pundonot? ¿Qué la in-

http://dignidad.de
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teligencia? ¿Qué el trabajo? Si para él todo ter­
mina ante un nuevo capricho dé quien le dio 
la vida. 

in. 

Yo vivia, como he dicho, sin religión; solia 
cumplir las formas exteriores del catolicismo; 
pero jamás mi mente se-detuvo á examinar el 
acto rehgioso que rutinariamente practicaba/ 

Mi conciencia sobre este punto estaba tran­
quila, na escuchaba su voz. ¿Acaso no me 
llamaba? Nó. Era que avergonzada huía de sí 
misma y temia el primer momento de lanzar­
me un grito. 

¡Necio de mí....! No comprendía qiie me 
estaba engañando, creyendo, satisfecho, en­
gañar al mundo. 

¡Cuántos y cuántos seres se encuentran en 
tan lamentable situación! 

Li|£altacompleta de fé, la carencia absoluta 
de convendiniento réligioao, se está ¡Propa­
gando horriblemente por la humanidad, sin 



conocer ella líiisma que precipitadamente 
maríha á su destrucción. El escepticismo, y 
aun más, el ateismo, va haciendo presa en los 
corazones de algunos hombres, colocándolos 
en la triste posición de seres sin esperanza, 
abandonados hijos de la casualidad. 

De tan dañino efecto vamos á buscar la 
causa. 

IV. 

¡Cuan doloroso es para el hombre que 
ferviente religioso y amante tierno de su 
Dios, al dedicarle en acción de gracias un ins­
tante que libre le quedó de'su trabajo, ante su 
vista se presenta un acto público á nombre 
4el Señor, en donde resaltan, en vez de la pu­
reza, el amor y la dulzura, todas las pasiones 
mundanas en confuso torbellino! 

¡Q ûé desaliento tan cruel derrama sobre up 
corazón que, yendo en ibusoa de la 'verda4era 
fé, contempla ligados á la hipocresía el or­
gullo, de lucir galas, las sonrisas emanadas 
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de un deseo impuro, todos los vicios, en fin, 
unidos como incienso del acto dedicado al 
Salvador de la humanidad. 

¡Qué creencia no vacila! ¡Qué fé no se en­
tibia! ¡Qué religión no'flaquea! ¡ Qué huma­
nidad no se corrompe! Y esta ponzoña so­
cial, ¿á qué es debida? A las prácticas religio­
sas sin conciencia. Y la ausencia de tan helio 
sentimiento, ¿á qué responde? Al injusto des­
precio que se hace del más puro donativo de 
nuestro Dios: la inteligencia. 

¡Ah, la inteligencia! Dedicar quiero algunas 
frases á tan sublime facultad. 

La inteligencia es el verdadero ser moral, es 
la fuente de donde manan la virtud, el amor, 
el trabajo, la voluntad, la memoria, la concien­
cia; todos los bienes conocidos, todas las facul­
tades, todoí los atributos, todo lo que consti­
tuye la dignidad del hombre. 

¿Quién no reconoce en el hombre dos prin-
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cipios esenciales, dos unidades constitutivas 
llamadas inteligencia que impulsa y materia 
<]üe ejecuta? Preciso es para negarlo, tener 
ofuscada por completo la ra^on. 

La naturaleza, mal llamada sabia, pues en 
sí no lo es, solo obedece á las sabias leyes que 
la rigen; nos presenta multitud de fenómenos 
tin variados, tan llenos de belleza y en canti­
dad tal, que bien puede remontarse sií cifra al 
infinito. 

Uno de sus más profundos arcanos, uno de 
sus más admirables efectos del cual se desco­
nocen las causas, es la profl^eacion de }os seres 
animados; pero si bien el modo de obrar en 
tal caso es desconocido en detalles, puede sin 
embargo afirmarse la idea de ser puramente 
una combinación material en la cual juegan 
todas las distintas fuerais y leyes fisiológicas 
conocidas. 

Suponer que en la formación del cuerpo 
humano entra como sustancia componente la 
inteligencia, es dar á entender que la inteli­
gencia reside en la materia misma. 

Estf principio absurdo, base de la escuela 
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materialista, al considerar la inteligencia uni­
versal, parte integrante de la infinita materia, 
destruye el aislamiento de las dos causas, sos­
tiene que la materia obra bajo la acción de sí 
misma y niega por lo tanto la existencia de 
Dios: materialista y ateo son pues sinónimos. 

Dada la independencia entre la inteligencia 
y la materia, debe el hombre reconocer en sí 
dos partes esenciales; el cuerpo hijo de la na­
turaleza verificando por ella su desarrollo y el 
principio inteligente llamado alma ó espíritu. 

Este espíritu es el que obrando á través de 
los hilos materiales y valiéndose de la parte 
orgánica'combinada por la naturaleza con ma­
yor ó menor perfecciotí, produce las sensacio­
nes, los sentimientos y deseos del hombre. 

Al unirse, los dos elementos forman la hu­
manidad: su punto de partida nos es descono­
cido; su origen nó, reconoce un padre, que es 
el, Supremo Hacedor. 

' La humaaidad tiene pues un Padre, Dios; 
una madre Naturaleza. ¡Sublime, matrimoniol 
¡Infinito en fecunda producción de grandezas 
y hermosura! 
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La combinación material conocida con el 

nombre de cuerpo humano, está extrictamente 
sometidaá las leyes ineludibles que rigen lama-
teria universal y á las particulares de su cons­
trucción. Estas leyes peculiares son las que sos­
tienen la existencia y marcha ordinaria de todo 
el mecanismo que proporciona la vitalidad; 
quebrantadas por un agente exterior ó por el 
mal uso del ser que maneja el organismo, pue­
de este sufrir los contratiempos y alteraciones á 
que se halla sujeta toda máquina, es decir, des­
composición, rotura y destrucción completa. 

En el primer caso puede ser esta descompo­
sición un efecto violento ocasionado por un 
polpe, un susto, un abuso ú otra de las diver­
sas causas que originan las enfermedades, el 
idiotismo ó la locura; y puede ser asimismo 
un defecto en la combinación que haga nacer 
al hombre idiota, enfermizo ó loco. 

* 
Algunos han deducido al ver el i(^iotismo 

impreso en la parte orgánica del hombre, que 
U materia es la que obra por sí. 

Otros que el alma del paciente carecía de in­
teligencia. 
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Deducciones igualmente ilógicas y absur­

das. El espíritu sujeto al organismo no puede 
percibir ni manifestarse prescindiendo de él; 
cada acción ó sensación tiene su órgano tras-
misor determinado y lógico, es que,̂  si este ór­
gano es de construcción defectuosa, defectuo­
sas serán todas las manifestaciones que por el 
el espíritu trasmita: por lo tanto la tangibili­
dad de un defecto no demuestra que la materia 
sea causa directa principal de las acciones del 
hombre. 

Suponer el idiotismo ó la locura residentes 
en el ser espiritual es abiertamente opuesto al 
reconocimiento del Dios bondad infinita, infi­
nito poder y justicia infinita. 

Seria lálta de bondad el crear un ser inútil c 
ignorante por capricho; falta de poder si no 
supo crearlo perfecto, y falta de justicia la des­
igualdad ó predilección en sus obras que son 
sus hijos. 

El espíritu es pues creado perfeao en su 
esencia, residen iátentes en él todas las íacul-
mdes que etfí/Srtxa de lá inteligencia; sólo cor­
responde á este ser desarrollar estas mismas 
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facultades para aproximarse á Dios, hacia don­
de todos marchamos. ]Sí! en busca de nues­
tro padre; pero ¿es posible llegar hasta El: 
¿Pueden estas facultades, por extensa dimen­
sión que adquieran, ser infinitas? No. Es por 
lo tanto lógico, exacto, matemático, indes­
tructible que el progreso del espíritu es inde­
finido. 

En esta marcha infinita tiene el espíritu y 
le son indispensables dos condiciones. Prime­
ra La libertad de albedrío, para la respon­
sabilidad de sus actos y .ser justos los premios 
y castigos. Segunda El roce directo y com­
binación con la materia, para desarrollar la in­
teligencia, estudiando y obrando en ella. 

Hé aquí el por qué del hombre. 

VI. 

Llega el momento de la destrucción orgáni­
ca; es decir, el hombre muere. ¿Y qué es la 
muerte? ;Es acaso el fin de la -carrera? ¿Es el 
término de los goces y trabajos? No. Nada 
parte de Dios que no sea it\fiQÍto. 
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El hombre no muere, se descompone; su 
ser espiritual abandona el organismo que ya 
no le es necesario y marcha al punto que le 
esté designado por las leyes morales universa­
les , con arreglo á su estado de progreso. Su 
cuerpo muere; pero entiéndase que esta muer­
te no es la conversión en la nada, es que al 
faltar la vitalidad que constituía una unidad, 
los elementos reciben la acción más directa de 
la materia universal, y no existiendo fuerza que 
se oponga, se desunen estendiéndose por el 
espacio y pudiendo formar parte de otra com­
binación que con su continuado movimiento 
elabore la naturaleza. 

Si la materia se descompone, debe quedar 
algo forzosamente que responda dé sus actos, 
algo que reciba la recompensa ó el castigo á 
que se haya hecho acreedor, algo inmonal, 
algo eterno: este algo es el alma, el espí­
ritu. 

Si el espíritu lleva indeleblemente grabadas 
sus acciones, si es el verdadero ser, ¿qué debe 
el hombre dirigir á Dios desde la tierra? Su 
al mil ; Y cómo ? Dedicándole todas su» 
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emanaciones, es decir, ía inteligencia, origen 
de todas ellas. 

¿Que es la imaginación?.... Inteligencia que 
investiga..^.. ¿Qué la conciencia? Inteli­
gencia que juzga ¿Qué la metñoria?.... In­
teligencia que retiene y examínalo pasado.,.. 
¿Qué el sentimiento? Inteligencia herida 
en su parte más delicada, de donde brotan to­
das las virtudes. 

El hombre se relaciona con el Ser Supre­
mo por medio del reconocimiento de su 
existencia y de la religión. 

Por desgracia todas las religiones positivas 
exigen la segregación de la inteligencia, no 
pudiendo por lo tanto imprimirse ni en la 
imaginación, ni en la conciencia, ni en el sen­
timiento. Además es altamente injusto que el 
hombre al dirigirse á su Dios, prescinda con 
despreciode la inteligencia, siendo el más puro 
donativo que de Él hemos todos recibido. 

Hé aquí la causa de esa ponzoña social lla­
mada escepticismo. 

Hé aquí porqué los acto^ religiosos se prac­
tican con irreverencia. 
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Hé aquí por qué ei hombre no tratando de 
comprender la divinidad se vé precisado á hu­
manizarla. 

Hé aquí por última el origen do^tantos vi­
cios, de tantas pasiones y de tantos crímenes. 
La humanidad se desborda si no reconoce tra­
bas superiores á ella misma, y esto sucede 
cuando no tiene una religión que analizada 
por la razón se grabe en la conciencia. Como 
yo no la tenia cuando el mundo me Uamabn 
cuerdo. 

VII. 

En confuso tropel afluían las ideas á mi 
mente, las más de las veces contradictorias; 
buscaba un consuelo fuera de la tierra, sentia 
en mí una necesidad imperiosa de afirmar 
cualquier creencia, recurría como áncora sal­
vadora á las primeras impresiones de mi in­
fancia, cerraba los ojos, quería creer; pero 
inútil: mi imaginación divagaba, repetidas \e~ 
CCS se ha escapado á mis labios, después de 



una larga meditación, la palabra ¡Imposibleí 
< Y cómo no al ver que se me ocurrían ideas 
de mayor justicia que lo que se admiiia como 
fallo divino? La inteligencia solo se doblega an­
te el convencimiento! ante la satisfacción, no 
adm.ite más presión, es libre, es invencible. 

Cuívntas veces con el corazón oprimido y el-
llanto en los ojos he deseado darme razón de 
mi ser; y entonces dirigiéndome á Dios en la 
soledad preguntaba ¿Por qué me tías crea­
do? ¿Por qué he nacido?.,.. ¿Por que vi­
vo? ¿Q.ué hago yo en la tierra?.... Enton­
ces no comprendía la verdad del infinito. 

¡Cuánto he sufrido!.... Examinaba mi con­
ducta, veía con dolor en ella unos detalles que 
en otro hubiera acriminado duramente 
quería arrepentirme tenía miedo mas 
de pronto formulaba en secreto un acto de 
contriccion y me dormía ya tranquilo. 

Al despertar al siguiente día, creíame un 
hombre verdaderamente reformado, me halla­
ba decidido á seguir el camino del bi¿n, y con­
tando con una falsa fuerza de voluntad para 
conseguirlo me lanzaba al mundo. 
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¡Cuan débil es el hombre por sí; y qué in­

constantes sus propósitos si no tienen más 
base que las leyes sociales'. ¡Cuánto variaría 
el hombre si estuviese convencido que jamás 
se encuentra solo! 

Yo era débil porque me faltaba la fé: los 
momentos solemnes de arrepentimiento eran 
debidos sin duda á los esfuerzos de mi con­
ciencia , esfuer7x>s que no sabia traducir y al 
trasladados al terreno que me era conocido, 
mi inteligencia los rechazaba. 

Convencido que ni las recompensas, ni los 
castigos, ni las reflexiones, y aun m?s, ni las 
perjuicios sociales podían doblegar la entereza 
de mi carácter, cuando un placer mundano 
me atraia con mirada seductora, quise arro­
jarme en brazos de la religión. 

Hallábase por aquel tiempo en Barcelona 
un padre jesuita', hombre de acreditado talen­
to y saber; gozaba fama de haber encaminado 
al bien gran número de ovejas descarriadas 
con su or'atoria especial y elevada argumenta­
ción. Presénteme á él y le expuse con toda 
franqueza mi situación y mi deseo; no puedo 
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negar que me recibió con una cordialidad y 
dulzura estremadas; pero una vez entrada en 
materia nuestra conversación, fué grande mi 
desaliento al ver que solo usaba las vulgares 
frases continuamente repetidas, dirigidas á 
avivar el terror y ofuscar el entendimiento. 
Hablábame de Dios con una seguridad que 
parecía haberlo^tudiado y comprenderlo por 
entero, cosa que me causó una viva repug­
nancia. 

Siempre me ha hecho el mismo efecto oir 
pronunciar la palabra Dios hasta en las cosas 
más triviales, en medio de escenas indignas de 
la pi"escnciá de un ser honrado; pero no es es-
traño que así suceda, pues con la orguUosa pa­
labra TEOLOGÍA, es dedi;^ ciencia de Dios, el. 
hombre lo ha rebajado hasta hacerlo á seme­
janza nuestra. 

Todo aquel que se dedique á analizar al 
Dios que tratan de presentarnos los teólogos, 
lo encontrará bajo el aspecto de un hombre 
muy sabio, bastante bueno-, no muy justo y 
algo caprichoso No me atrevo á citar los 
calificativos que podrían deducirse de lasfra-



— 30 — 

ses />7 ira del Señor.. .. La cólera di­
vina 

Muy sabio porque ha sabido crear un mun­
do con seres vivientes, un sol, una luna, y una 
multitud de estrellas sin mas objeto que para 
pasatiempo nuestro. 

Bastante bueno porque nos ha proporcio­
nado gran número de placer^ y nos espera á 
su lado en el Cielo si somos virtuosos.. 

No muy justo porque este porvenir solo nos 
está reservado á unos pocos elegidos que por 
casualidad hemos nacido en un país católico. 
El habitante del centro de África, que no ha 
llegado ni áoirel nombre de Jesús, ¡ah! jcse 
nó! : es preciso que después de sufrir los 

• rigores del planeta, encuentre su recompensa 
en un sitio de eternoá sufrimientos. 

Caprichoso, porque habiendo establecido 
leyes universales eternas é inmutables, Us ha 
quebrantado cuando bien le ha parecido, con 
todos esos milagros que no entiendo el por 
qué hace largo tiempo no se reproducen. 

¿Díme, lector, si es posible creer en Dios 
y concebirlo así?... ;Díme si se puede creer en 
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la verdadera existencia de unos santos, los 
cuales han combatido la ciencia, los axiomas, 
las verdades que hoy dia conocemos; verdades 
encadenadas, indestructibles que se han en­
cargado de dar un mentís á lo que nos quie­
ren hacer creer como revelación divina? 

¡Imposible! Esta idea, para ser abriga­
da, hay que desalojar la inteligencia de nues-
t-Q cráneo. 

VIII. 

A gran número de reflexione.? análogas dié-
ronme lugar las diferentes entrevistas que tuve 
con el padre jesuíta. Siertipre que mis pre­
guntas tendían á trasladar aF terreno de lo na­
tural lo lógico y lo que la sana tazón dicta 
los ai^umentos suyos y hechos «n que se apo­
yaba, me interrumpia reprochando mi pre­
gunta con la fatal palabra misierio y ordenán-
domecerrara los (^os. Es decir, que Dios quiso 
darse á cottocer haciendo que el hombre pres-
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cindiera de la inteligencia, cuando esta es el 
medio que nos ha dado para que le reconozca­
mos por sus obras. 

Fui á buscar un consuelo y me encontré 
con un desengaño; quise apartar la duda con 
la fe y la resolví con el escepticismo. 

La ¡dea de Dios jamás se apartó de mi men­
te; es que habia algo en mí desconocido por 
entonces, algo que poco después brotó. 

No teniendo idea fija sobre el porvenir, re­
solví no ocuparme más de ello; dije un 
a//á veremos, y me lancé de nuevo al 
mundo. 

Dos años después sonó una palabra á mi 
oido. ¡Bendito sea mil veces ese feliz momen­
to! Oí decir ESPIRITISMO, y al saber que 
era hablar con los muertos, no pude menos de 
soltar una estrepitosa carcajada (Así em­
piezan casi todas las locuras). 

Esa risa de la que hoy me arrepiento, era 
niHural, tenia el orgullo del cuerdo y preciso 
era Feirme de lo que no entondia. 

Antes de desarrollar mis ¡deas y las bases 
de mi locura, voy á referir lo que he visto y 
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me ha ocasionado esta enfermedad tan conso­
ladora, tan elevada, tan digna y tan religiosa, 
y que por fortuna se propaga majestuosa­
mente por las naciones más civilizadas de la 
tierra. 





CAPITULO SEGUNDO-

La cordura se va y la felicidad viene. 

I. 

Preveo las distintas impresiones que causa­
rá la lectura de estas mal expresadas pero bien 
sentidas frases: á unos excitará la duda, á otros 
el asombro, á muchos la risa y no sé si á al­
gunos la sospecha de mala fé ó intención de­
terminada por mi parte. Al que esta dltinia 
impresión cause, le suplico termine aquí y no 
lea un renglón más, pues siento repugnancia 
en dirigirme á él. 

Mi objeto se reduce en este capítulo á refe­
rir los fenómenos que he presenciado y como 
los he ido comprendiendo; sí la interpretación 
que doy es absurda, agradecería muchísimo 
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¡a obra de caridad que me prestaría el que me 
sacase del error; aunque lo juzgo difícil em­
presa, porque hay que demostrar que no he 
visto lo que he visto, ni tocado lo que he to­
cado. 

II. 

Varias veces oia hablar de Espiritismo y 
nunca quería fijar en él mi atención por con­
siderarlo upa de las muchas aberraciones que 
ha sufrido la humanidad; pero un dia me en­
contré casualmente en presencia del siguiente 
cuadro. 

Hallábanse varias personas reunidas en una 
habitación, personas todas de mi mayor con­
fianza, reclinadas sobre una mesa y con la mi­
rada fija sobre una escuadra de madera, en la 
cual tenian ligeramente apoyadas las yemas de 
los dedos dos de los concurrentes: lo primero 
que hice fué observar todas las fisoaonoías, y 
de ellas deduje con certeza, que si bien podían 
perder el tiempo analizando un hecho absur> 
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do, por lo menos le perdían con gran forma­
lidad y buena fé. 

A los pocos minutos vi que la escuadra se 
movía lentamente, emprendiendo una marcha 
como causada por ligeras sacudidas; la primer 
idea que se me ocurrió fué atribuirlo á una 
pequeña impulsacion n'erviosa originada por 
«1 cansancio natural del brazo, al no tener más 
que ese ligero punto de apoyo. 

Poco después observé un movimiento más 
•continuado y algo más lento: la escuadra, me­
jor que marchar puede decirse giraba en dis­
tintas direcciones, y al ver que las manos apo­
yadas en ella estaban totalmente inmóviles, 
inmovilidad que se apreciaba por los distintos 
puntos que sucesivamente iban ocupando las 
yemas de los dedos, dije para mí: esto es 
raro. 

Examinando más detenidamente y dudan­
do aún, vi que el suave contacto de los dedos 
no era suficiente para imprimir el movimien­
to que practicaba la escuadra, y al conocer que 
su marcha no obedecía á una fuerza natural 
conocida, pues si era de derecha á izquierda. 
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la mano parecía que caminaba de izquierda 
á derecha, dije: estoes ya muy raro. 

Sin embargo, este efecto puramente me­
cánico no me preocupó, porque pedia obede­
cer naturalmente á una causa material, á uno 
de esos tantos fluidos imponderables para el 
hombre, pero de existencia positiva. Trataba 
de darme unaexplicacion satisfactoria, y á pe­
sar de no encontrarla, no podia creer que ese 
movimiento tuviera un motor inteligente y 
mucho menos que fuera una inteligencia, un 
ser invisible que se hallara entre nosotros. 

Por espacio de algunos dias continuamos 
estos ensayos, observando fenómenos repeti­
das veces, que verdaderamente llamaban la 
atención; pero apoyado yo en el principio de 
que en un efecto mecánico puede reconocerse 
causa material y que un efecto inteligente tie­
ne causa inteligente también, no podia adqui­
rir el convencimiento de la presencia de un 
espíritu mientras no viera algo inteligente que 
me lo probara. 

Con el objeto de continuar tan importante 
investigación, nos mandamos construir un ve-
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lador de seis decímetros de altura, la parte su­
perior un círculo de pino de un decímetro de 
radio, en el centro una barra que terminaba en 
tres pies, de pino también. 

Nos colocábamos dos sentados uno en fren­
te de otro y apoyando ligeramente las yemas 
de los dedos sobre el velador, veíamos que al 
poco tiempo empezaba un movimiento sua­
ve, levantando uno de los pies y á veces dos, 
girandd sobre el tercero. Al ver que tomaba 
posiciones en las cuales perdido el centro de 
gravedad era imposible mantenerlo levantado,, 
no pude menos, al observar que se sostenía, 
de reconocer la acción de una fuerza fluídica, 
desconocida y extraña; pero aun no vcia inte­
ligencia. 

Afirmó mi creencia en una causa puramen­
te material, el observar que según quienes co­
locábamos las manos sobre el velador, este 
respondía con movimientos más ó menos vio­
lentos , hasta el punto de no tener con algunos 
ninguna clase de movimiento. 

Deseando averiguar por completo si era 
cierta la existencia de una causa inteligente, 
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convinimos en señalar los pies del velador con 
los números i, 2 y 3; y según el numero de 
golpes que con cada pié diera, marcase una le­
tra con arreglo á una clave ya formada. 

En efecto, así io hicimos, y para mayor se­
guridad se procuraba que los dos que apoya­
ban las manos en el velador no supieran la co­
locación de los pies; un tercero dispuesto á 
escribir y con la clave á la vista, observaba 
atentamente el movimiento, y según el núme­
ro de golpes escribía la letra correspondiente. 
¡ Cuál fué nuestra sorpresa al ver que ese me­
dio mecánico nos produjo correctamente es­
crita la siguiente frase!: Adelaida, acuérdate 
de Dios. (Adelaida es el nombre de una de las 
personas que estaban presentes). 

Esto me hizo sospechar ya la intervención 
de una inteligencia; pero aun se me hacia 
muy violento creer que esta fuera indepen­
diente de la nuestra. 

Confieso que la multitud de fenómenos de 
este género que presencié en pocos dias, me 
hicieron pensar y dudar largamente, y resolví 
para mi tranquilidad no ocuparme más de ello. 
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Sin embargo, á pesar de mi decisión, no 

podia apartar de mí el recuerdo de lo que ha­
bía visto con tal sorpresa y en tan cortos dias. 

Poco después supe que se habia formado 
una sociedad con el objeto de estudiar el Es­
piritismo detenidamente; vi que aquel mero 
pasatiempo era tratado ya como cuestión cien­
tífica. 

Todos los dias que la sociedad trabajaba oía 
referir sus resultados, veia el entusiasmo pro­
ducido por el convencimiento; pero al escu­
char con la fé que decian los ya espiritistas 
— (¿ué buena contestación nos ha dado Cer­
vantes—no podia menos de sonreir y pensar 
—estos están lo que hoy me llaman al­
gunos loco.— 

En algunos momentos de reflexión recor­
daba lo que habia visto, y arrepintiéndome de 
mi sonrisa me decia—¿Si será cierto? — 

Una poderosa razón me inclinaba en pro de 
tal ¡dea cuando reconocía en sus partidarios 
lata instrucción y conocimientos muy superio­
res á los mios. 

Esta continuada contrariedad de pen'samien-
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tos me tenia intranquilo, y despertando al fin 
en mí una curiosidad irresistible, tomé la fir­
me resolución de ver por mí mismo lo que 
era, y no cejar hasta adquirir el pleno conven­
cimiento de su verdad ó de su error. 

III. 

El hombre por lo general siente una viva 
inclinación hacia lo desconocido; la adquisi­
ción de ciencia es la aspiración más digna y 
que más responde al objeto de nuestra exis­
tencia; pero como nada es admitido sin mé­
rito y este nó existe sin lucha, la humanidad 
se ve precisada á contrarrestar un poderoso 
vicio llamado pereza, el cual desaparecerá 
cuando el hombre, batiéndose superior á sí 
mismo y dominando sus deseos materiales, 
comprenda lo que es, de dónde y á qué vie­
ne : cuando sepa que el depositario de la cien­
cia es ese yo que pronuncia al referirse á sí 
mismo, ese yo eterno, inmortal, que cada dia 
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sabe más y sabe mejor lo infinito quele falta 
saber. 

Sí: el depositario de la ciencia es el espíri­
tu, la materia no tiene ni un átomo de inteli­
gencia ; y la eternidad del espíritu es una ver­
dad que responde á la ciencia infinita univer­
sal, y á la distancia infinita que media siem­
pre de un ser cualquiera creado á su Creador, 

Cuando el hombre sepa y tenga grabado en 
su conciencia que el trabajo es ley impuesta á 
todo lo existente, cuando comprenda que un 
minuto perdido es un paso menos que da ha­
cia Dios, entonces ambicionará saber, y prac­
ticará las virtudes que le permita la esfera de 
sus facultades. 

Natural es que ante la persuasión de una 
sola y única vida transitoria con dos límites 
infinitos inertes, el hombre prescinda del tra­
bajo, despreciando el reconocimiento de la 
existencia del Ser Supremo que en todas par­
tes muestra su grandeza, tanto" en el infinito 
como en el mundo infinitesimal. 

El hombre há menester el trabajo para me­
recer la dignidacj de tal, y cuando dedique ex-
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elusivamente su vida á tan noble objeto, la 
humanidad estará en camino de empezar á co­
nocer á nuestro Dios. 

IV. 

Impulsado por el deseo de conocer una ver­
dad, que de serlo debía iniciar una era rege­
neradora para la sociedad, me decidí á asistir 
á unas reuniones verificadas con el nombre de 
escuela de médiums. 

Fui y me causó gran asombro el ver varias 
personas que con mucha seriedad y sentadas 
al rededor de una mesa tenian un lápiz en la 
mano, y apoyando su punta en un pliego de 
papel mantenían en el aire todo el brazo. Unas 
permanecían inmóviles, otras trazaban rayas 
con una lentitud pasmosa, y otras por fin, 
movían el brazo con una velocidad inconcebi­
ble, haciendo rasgos que despedazaban el pa­
pel casi siempre, algunas veces el lápiz á pesar 
de ser muy grueso, y no pocas les oía qu^'ar 
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por haberse lastimado un dedo hasta el extre­
mo de brotar sangre. 

Esta circunstancia, la de ser todos como de 
una misma familia, y por lo tanto imposible el 
mutuo engaño, me hicieron adquirir el pleno 
convencimiento de que lo que veia no era una 
farsa; no me daba explicación, lo atribuía á 
una excitación nerviosa producida por el de­
seo, ó bien á la acción de un fluido eléctrico ó 
magnético; pero no pedia por menos de de­
cir: aquí hay algo, algo extraíío, algo sobre­
natural. 

Vicio es este del hombre llamar sobre­
natural á lo que está más allá de la parte de 
la naturaleza que él comprende, y no se hace 
cargo que la palabra sobre-natural encierra en 
su sentido un absurdo, porque todo cuanto 
existe son manifestaciones ó efectos de la úni­
ca é infinita natural za. 

Me invitaron á que probara para ver si ad­
quiría movimiento, y arrastrado por un natu­
ral deseo, cogí un lápiz, lo apoyé en la misma 
forma que los demás, y con el firme propósi­
to de no hacer ningún movimiento-voluntario 
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ni oponer gran resistencia al qae involunta­
riamente notara, permanecí quieto. Largo 
rato estuve en esa disposición, y sin embargo 
la punta del lápiz no se movía del mismo si­
tio: me cansé y lo dejé, me recomendaron 
constancia, pues esto no se conseguía en uno 
ni en pocos dias; me propuse tenerla, y en efec­
to todos los dias probaba tres ó cuatro veces 
por espacio de diez ó doce minutos; llevaba 
cerca de un mes, y nada, inmóvil. 

Pasado este tiempo, noté un día, después 
de un breve rato de tener el lápiz apoyado en 
el papel, un ligero temblor convulsivo y un 
movimiento en la mano muy lento que me ha­
cia trazar una línea en toda la longitud del pa­
pel, retrocediendo cuando este terminaba. Al 
pronto creí que yo mismo insensiblemente eje­
cutaba ese movimiento, volvía á colocar el lá­
piz en el mismo sitio, cerraba los ojos, me pa­
recía estar quieto y al abrirlos veía otra línea 
trazada. 

Conforme iban pasando dias, observaba al 
ponerme á escribir que la mano se me moría 
antes y con más rapidez, llegando por ultimo 
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á trazar rasgos con una fuerza tan colosal que 
dos hombres no pódian sujetarme el brazo. 
Después empezé á describir círculos con una 
velocidad asombrosa, y para adquirir la segu­
ridad de que no obedecia á un deseo mió, 
cuando los describia en un sentido trataba de 
hacerlo en sentido contrario, y una fuerza ir­
resistible me obligaba á retroceder. Esto* me 
probaba evidentemente la intervención de una 
causa exterior.. 

No recuerdo á punto fijo el tiempo que es­
tuve haciendo lo mismo siempre que proba­
ba á escribir; más adelante ya formaba rasgos 
en figura de renglones, con la particularidad 
que, cuando llegaba al extremo derecho del 
papel, un impulso terrible me llevábala mano 
á la izquierda debajo del renglón anterior; esto 
lo hacia muchas veces volviendo la cara á otro 
lado para no conocer cuando el papel termi­
naba , y al fijarme *eia con gran sorpresa que 
los renglones no se hablan separado ni una lí­
nea. Entonces empezé á sospechar en la exis­
tencia de una causa inteligente, pues no es po­
sible que un movimiento convulsivo subordi-
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nado solo á un agente material, obrase con tal 
inteligencia sometiendo su acción á la longitud 
de un pliego de papel. 

Esta sospecha tomó mayores proporciones 
convirtiéndose en realidad, cuando después 
de algunos dias de trabajo empezé á ver entre 
los rasgos algunas letras, más adelante pala­
bras, y por último frases correctas y concep­
tos elevados. 

Se mehacian diversas preguntas, ya familia­
res, ya filosóficas, ya científicas, preguntas que 
eran verdaderas dudas de hombres peritos en 
materias ignoradas por mí, y sin embargo, 
por ese medio tan veloz, daba contestaciones 
altamente satisfactorias para los que me inter­
rogaban. 

Aunque yo conocía que no tomaba parte en 
el contenido de la contestación, pues muchas 
veces no comprendía la pregunta, sin embar­
go, me cabia una grave duda sobre si verdade­
ramente era un espíritu el que contestaba ó el 
mió en un estado grande de lucidez por un 
efecto extraordinario. E^ta duda la resolví des­
de el momento en que me hicieron varias pre-
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guntas in-mente, ó cosas de familia conocidas 
solo por el que preguntaba, y veía que las con­
testaciones eran exactas. Además no podra ser 
mi espíritu, porque mientras estaba escribien­
do no cesaba de mantener conversación con 
los presentes, y esto no es posible ámenos de 
que el hombre tuviera dos espíritus. Ante 
pruebas de este género, forzoso es doblegaí'se. 

V. 

La conciencia de la existencia de un ser es-
jíiritual, invisible, que se comunicaba con nos­
otros, fué apoderándose de mf lentamente y 
entonces sentí haberme reido, aunque aproba­
ba haber dudado. 

Una de las mayores faltas que domitnn la 
sociedad, es el exclusivismo en ideas. £2 hooi-
bre por lo general es intransigente con todo 
aquello que no responda á su parecer, tanto 
político como religioso ó social. 

Un perjuicio material, un sentimiento per­
sonal, im capricho ó un compromiso, es stt* 
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ficiente para afiliarle á una bandera política. 
El punto casual donde se nace, las impre­

siones de la infancia admitidas inconsciente­
mente ó el círculo social en que se roce, es 
bastante para admitir como verdad absoluta 
uña forma religiosa determinada. 

Para abrazar un sistema político se suele 
atropellar la conciencia; para profesar una re­
ligión positiva se desprecia la inteligencia: en 
uno y otro caso se olvida el hombre de lo que 
es. En el primero supleá la conciencia la obs­
tinación; en el segundo el fanatismo reemplaza 
á la inteligencia. 

El político obstinado y el religioso fanático, 
forjan una serie de argumentos sofísticos en su 
mayor parte, para convencerse ellos mismos 
y propagar las ideas que en su fuero interno 
algunas veces no pueden menos de rechazar. 
Sin embargo, pueden admitirse como útiles i 
la sociedad porque originan latas discu-tiones 
que son la fuente de la ley, el triunfo de la 
verdad; pero desgraciado aquel que se le una 
á tsta (ireocápacion el orgullo inherenite á la 
igaonnáa disfrazada de saber: el hmnbre de 
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tales condiciones es altamente perjudicial, por­
que rehusa toda discusión en donde juegue la 
inteligencia, le irrita que se le contrarié su 
presunta infalibilidad, y sentando por base 
un parecer cualquiera, pronuncia con acento 
doctoral el non plus ultra. 

Hay vicios humanos que aunque á primera 
vista parezcan independientes, son consecuen­
cia unos de otros; en este caso se encuentran 
la ignorancia y la presunción. El ignorante es 
presumido, porque no acierta á sospechar la 
existencia de lo que ignora y cree que en él 
reside el saber completo. 

El que presume de sabio, no concede un 
más allá á lo que sabe, y es por lo tanto igno­
rante al ignorar que el más allá es infinito. 

Esto dá lugar á que ideas ó doctrinas espar­
cidas por hombres que han hecho un largo y 
profundo estudio, poniendo en juego todos 
«US conocimientos y facultades, sean recibidas 
^ n duda ppr unos y por otros con desprecio. 

La duda es natural y l^ica desde el mo­
mento que la idea, vertida está en contraposi­
ción con las abrazadas por la humanidad has-
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ta entonces; pero el hombre inteligente debe 
examinarla buscando las bases en que se apo­
ya, comparándolas; combatiéndolas, discu­
tiendo, y después de haber juzgado con toda 
la'fuerza de su razón sentar el fallo en la con­
ciencia. 

Pero sin conocimiento de causa, sin razo­
nes nj argumentos, despreciar ó ridiculizar 
una idea al primer golpe de vista, cuando pro­
viene del trabajo de otras inteligencias, es sin 
disputa un aao de presunción que solo puede 
tener por origen el fanatismo ó la ignorancia. 

Por eso me alabo el haber dudado del Es­
piritismo; por eso me remuerde el haberme 
reído. 

VI. 
. - , • • • i ^ 

Multitud de fenómenos parecidos tuvieron 
liigai'y pasaron por mí en muy corto tiempo, 
los cuales afirmando mi creencia «Q íá comu-
nicadon, vea hicieron resolver á tomar parte 
en las señdnes que celebraba la sociedad titu­
lada r PKOGRfisó BSPntrrisTA DE ZARAGOZA. 



— 33 — 

No refiero uno por uno estos fenómenos, 
porque adeniás de ser numerosísimos, carece 
por completo de objeto al reconocer todos una 
misma causa y ser semejantes en su resultado: 
sólo me detendré á detallar la marcha seguida 
por la sociedad en sus investigaciones. 

Compuesta de personas animadas todas de 
la buena fé y del noble deseo de saber, se re­
solvió hacer un profun'do estudio del Espiri­
tismo , para lo cual se marcaron dos dias á la 
semana con objeto de celebrar cesiones ordi­
narias dedicadas al examen de una obra espi­
ritista á propósito para texto. 

Entre las diversas que se han escrito, la que 
trata con más extensión las bases de la doctrina 
«s Elfíbro de los Espiritas de Allan-Kar4ec. 

Esta obra ofrece á la cornprensioh un gran 
nî mero de dificultades y no pocos principios 
que la razón rechaza; no es extraño que así su­
ceda, atendiendo á dos circunstancias: prime­
ra, el ser dirigida á defender y propagar una 
doctrina naciente^ por lo tanto sujeta á. los (er­
rores del noviciado; segunda, á la manera con 
que el respetable apóstol la formó. 
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Habia por entonces en París un gran núme­

ro de centros ó sociedades espiritistas, pero no 
en todas residía el mismo método, ni la mis­
ma buena fé, ni eran iguales todos los conoci­
mientos. 

Esta diversidad de circunstancias daba lugar 
á la comunicación de espíritus de diferentes 
grados de inteligencia, obteniendo en conse­
cuencia manifestaciones sublimes, medianas y 
hasta ilógicas ó absurdas. 

AUan-Kardec hizo una gran recopilación de 
los trabajos de todas las sociedades, y sin po­
der pasarlo por el tamiz de su razón, lo incluyó 
todo en su obra. De aquí los grandes errores, 
aclarados después, y además la natural repul­
sión que muchos sienten hacia la fílosofíaespi-
ritista, porque al tratar de conocerla y estu­
diarla han visto en su obra de texto princioios 
que la conciencialio puede admitir. 

Con el laudable objeto de formar una obra 
en la que se sentaran bases sólidas y se viera 
la perfecta armonía que debe haber en^e la 
religión, la ciencia y el racionalismo, la socie­
dad se propuso estudiar detenidamente El ¡i-
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tro de los Espíritus de Allan-Kardec, consul­
tando, renovando, discutiendo y explayando 
todos sus párrafos. 

En efeao, así se hizo; marcábase una lec­
ción cada noche de sesión ordinaria, lección 
que estudiada por todos los que lo deseaban, 
daba lugar á gran número de preguntas acla­
ratorias sobre el tema y sobre las dudas que 
originaba el parecer del autor: estas pregun­
tas hechas por varias socios, sé reunían for­
mando el programa definitivo y se iban pro­
poniendo para obtener las contestaciones. 

Colocado el médium en la posición ya in­
dicada, empezaba á escribir con una velo­
cidad asombrosa, trazando caracteres confu­
sos que traducidos luego con gran dificultad, 
daban por resultado una contestación más ó 
menos terminante pero siempre elevada. 

Cuando asistí por vez primera á la sociedad, 
habia esta celebrado ya más de cincuenta se­
siones, así es que al empezar la discusión no 
comprendia muchos de los argumentos que 
oía, por la carencia de conocimientos de los 
principios.fundamentales del Espiritismo. Y 
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como en las reuniones tituladas escuela de mé­
diums, habia yo desarrollado dicha facultad, 
me invitaron á que escribiera,: accedí gustoso, 
me coloque delante del otro médium, cojí el 
lápiz, se hizo la primer pregunta, mi brazo 
empezó á moverse, á temblar, rompo á escri­
bir sin conciencia de lo que ponía, y heme 
contestando á una pregunta sobre una mate­
ria desconocida para mí. 

Con no po¿6 trabado leHa primer contesta­
ción, y grande fué mi sorpresa al oir en boca 
de los concurrentes exclamaciones y muestras 
de aprobación, así como una completa concor­
dancia con la contestación dada por conducto 
del otro médium que la habia escrito al tnis-
mo tiempo. 

Hízose la segunda pregunta y sucedió lo 
mismo, luego la tercera, la cuarta, etc.; y en 
todas ,las contestaciones se veia una igualdad 
de conceptos tal, que de fijo el incrédulo que 
al presenciarlo no hubiera sabido quiénes éra­
mos, y por lo tanto pudiera creemos capaces 
de. superchería, así lo hubiera juzgado. 

Poco á poco fué tomando incremento la 
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sociedad, acudieron- varias personas con el 
propósito de combatir y demostrar nuestro 
error; pero solia suceder que los opositores 
más acérrimos, después de dos ó tres sesiones 
á que asistían, decían entusiasmados: ¡Esto 
es una verdad, sqyespiriiistaí 

For7x»so era adquirir este convencimiento 
después de las pruebas á que se nos sujetaba. 

Algunos de los más incrédulos estudiaban 
la lección deldia y formulfiban preguntas com­
plicadas tanto en la idea como en su redac­
ción, para que no fuesen bien comprendidas 
la primer vez que se leyeran; las conservaban 
en su poder hasta el momento mismo de pro­
ponerlas, y quedaban atónitos al ver que ape­
nas hablan pronunciado la última palabra ya 
estábamos los dos médiums escribiendo con 
una velocidad inconcebible. Durante la escri­
turase nos acercaban, nosdabanconversación, 
la que nosotros sosteníamos con naturalidad 
sin dejar por eso de continuar el rápido movi­
miento del brazo: una vez concluido empezá­
bamos á descifrar el contenido de los pliegos 
escritos, copiando uno de los socios. Los in-
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crédulos, situados á nuestro alrededor, exigían 
les fuéramos enseñando palabra por palabra y 
ai leer la copia se veian dos contestaciones cor­
rectas, sin enmienda posible, siempre acordes, 
muchas veces complementarias y hasta á algu­
nas se presenciaba el fenómeno de ver dos me­
dias contestaciones, que unidas formaban una 
categórica y elevada. 

Como el derecho de preguntar lo tenian los 
concurrentes, no podia suponerse una combi­
nación de preguntas y respuestas estudiadas 
de antemano, y habia por lo tanto que reco­
nocer la existencia de un fenómeno ó causa 
exterior inteligente, porque así era su efecto. 

Otra de las circunstancias que más sorpresa 
ha causado, es que las preguntas que se hadan 
jamás se han leido dos veces, y muchas de 
ellas por -lo confusas y extensas cuando se 
leian á la sociedad con sus contestaciones ya 
copiadas, era preciso hacerlo tres ó cuatro ve­
ces ó explicarla su autor para comprender lo 
que habia querido preguntar. 

Conforme iba aumentando el número de 
socios, las discusiones eran más levantadas. 
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las preguntas mejores para depurar el tema 
que se trataba, observando que á la mayor 
elevación de preguntas correspondía la mayor 
sublimidad de las contestaciones. 

Continuando la sociedad esta marcha fir­
me, resuelta é imponente por lo tranquila, 

• llegó á ser el objeto de todas las conversacio­
nes , tanto en los sitios públicos como en el 
seno de las familias, dando lugar á que gran 
número de personas, unas arrastradas por la 
curiosidad y otras por el natural deseo de es­
tudiar una idea nueva, solicitasen papeleta de 
presentación. 

Los oyentes podian hacer todas las pregun­
tas ó aclaraciones que quisieren, siempre y 
cuando no fueren mundanas ó ajenas á la lec­
ción del dia, formalidad aceptada como buen 
método para obtener resultados dignos. 

Contaba ya la sociedad con cinco médiums 
y apenas terminaba la redacción de una pre­
gunta nos poníamos á escribir los cinco, resul-* 
tando contestaciones en perfecta armonía; si 
alguna vez un socio creia ver una ligera con­
tradicción, se solicitaba que los espíritus, la 



— 60 -
adarasen, lo que después de hecho se veia que 
no existia semejante contradicción. 

Esto repetido muchas veces en todas las se­
siones, no podia menos de impresionar á todo 
el que asistía por vez primera, por incrédulo 
que fuese, y hasta algunos que iban á comba­
tir con determinados fines, concluían por de­
clararse fervientes espiritistas. 

Ni los argumentos materialistas hábilmen­
te desarrollados, ni los principios panteistas 
enérgicamente defendidos, ni los sofísticos ra­
ciocinios apoyados en la tradición, han conse­
guido destruir debidamente ni una sola de 
nuestras bases, ó demostrar que nuestra idea 
en conjunto fuese absurda. Esto prueba que 
el Espiritismo es una verdad ó que en Espa­
ña se ha perdido la conciencia del saber. 

A pesar de haber salido triunfantes en todas 
cuantas luchas hemos sostenido, algunos se 
retiraban persistiendo en la n^atira, sin razón 
que oponer; no es extraño, hay para esto mo­
tivos que creo comprender ó adivinar. 
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VII. 

La existencia positiva del infinito no ha sido 
abrigada hasta hoy por la conciencia con ente­
ra convicción; solo se ha cotisiderado un sím­
bolo convencional matemático para dar solu­
ción á todo lo materialmente irresoluble. 

A la manifestación de un efecto infinito, 
debe responder la creencia en una causa infi­
nita. 

Ante una creación determinada, dividida 
en tres unidades esenciales llamadas, Cielo, 
Tierra é Infierno, debe forzosamente conside­
rarse un Dios infinito, determinado también 
y definible. De aquí proviene el que el hom­
bre diga. Dios es tal ó cual cosa, sin com­
prender que solo nos! es dado decir, Dios no 
puede ser ta) otx .̂ No conociendo como no 
conocemos-el bien en absoluto, no podemos 
decir lo que es Dio», pero sí podemos afirmar 
que no le falta nada del bien relativo que co-

-fldcemos. 



La idea de Dios ha ido humanizándose has­
ta el extremo de marcarle cualidades, apreciar 
sus grados de justicia, escribir palabras llama­
das suyas y darle por último forma humana. 
Consecuencia es esto de no considerar más 
que un paso- desde la tierra hasta el cielo: 
pero si ese cielo verdadero, fundado en el in­
finito mejoramiento, esa morada en donde se 
contempla en principio la esencia Divina, vá 
alejándose á medida que la inteligencia se des­
arrolla y aprecia el infinito de la creación, la 
idea de Dios vá engrandeciéndose hasta el 
punto de bajar el hombre la cabeza ejecleman-
do, Dios existe, h veo por su obra, per>o no 
puedo ¡legar á comprender lo que es, ni dón­
de está. 

El hombre que, lanzando su mirada por el 
espacio, contempla los innumerables mundos 
y sistemas de mlindos que con su vista alcan­
za, oo puede menos, de sentirse animado del 
digno deseo de la investigación. La tierra 
que antes le parecía pequeña como objeto 
único de la creación, vá engrandeciéndose y 
llega á tomar gigantescas proporciones dos-
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de el momento que se la considera un simple 
átomo universal. 

La convicción de esta pequenez absoluta y 
engrandecimiento relativo, arranca la inteli­
gencia del absurdo poder de lo finito, hacién­
dola cruzar rápidamente el espacio, y condu­
ce á la conciencia en busca de nuestro Dios 
tanto mas grande cuanto más lejos se le con­
sidere. 

La idea de este solo mundo habitado, la hu­
manización de la Divinidad, obliga al hombre 
á reconcentrar todo su ser y todas sus aspira­
ciones sobre el planeta que pisa: si algo fuera 
de él aprende, es con la orguUosa pretensión 
de buscar las leyes que sujetan á nuestro do­
minio todo lo creado. 

Considerar á Dios un hombre perfeao, re­
sidentes en él los sentimientos, creer que hay 
un Dios para la tierra solo, conduce á tal in­
timidad que por ella el hombre se figura al­
canzar el perdón de sus pecados con un sen­
cillo acto de contriccion, que es como'si se 
dijera, la satisfacción á un amor propio 
ofendido. ¡Error grave! No hay acción ni pen-
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samientD malo que no sufra su castigo, ni 
palabra ú obra buena que no obtenga sü re­
compensa. El arrepentimiento se premia, pero 
no evita el castigo del pecado. 

Si los bienes que con pródiga mano derra­
ma sobre nosotros la Providencia muestran 
su infinita bondad, más aun lo prueba la jus­
ta aplicación de las penas que por nuestras 
faltas merecemos. 
, No castiga el Dios vengativo é iracundo-que 
tratan de presentamos los titulados ministros 
del Señor: somos nosotros mismos los que 
nos damos tortura, cuando al abandonar la 
tierra vemos el inmenso bien que hemos re­
chazado por entregarnos al vicio. 

Convencido el hombre de esto, y de que 
toda idea nacida del trabajo brilla en él eter­
namente, indudablemente sacudiríaia pereza 
y haciéndose superior á los atractivos munda­
nos, se lanzaría en busca de Dios cuyo cami­
no es la inteligencia y la virtud; pero como la 
grandiosa idea del infinito no se ha posado en 
la conciencia de los hombres, como esta vida 
se considera la sola y única estancia que teñe-
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mos en el universo, natural es dejarse arras­
trar por las preocupaciones sociales, temer 
los perjuicios materiales, satisfacer las pasio­
nes y, por último, cerrar los ojos ante la nue­
va y verdadera vida del alma, que empieza 
cuando la del cuerpo concluye. 

El que se i4entifica tanto con la sociedad, 
teme al ridículo; la burlona sonrisa que mu­
chas veces produce la ignorancia, asusta, y 
antes de oirse llamar loco prefieren muchos 
enterrarse de nuevo entre el cieno con que la 
humanidad se cubre. 

Por esto algunos con la duda grabada en el 
corazón, han temido emprender el estudio del 
Espiritismo, y á pesar de haber presenciado 
dos ó tres Sesiones, se han separado exclaman­
do con disgusto: ;S¡ será cierto? Lucha de lá 
conciencia y la pasión, es esto. 

VIII. 

Con el laudable propósito de no interrum­
pir el orden de nuestras sesiones ordinarias, 



y al mismo tiempo facultar á los socios el que 
pudieran hacer pr^untas y consultas particu­
lares, se marcaron dos dias á la semana para 
celebrar sesiones que llamábamos extraordi­
narias. Indudablemente que estas han produ­
cido gran número de prosélitos, porque si 
bien las ordinarias bastaban para apreciar lo 
verdadero y grandioso del fenómeno, cabia 
siempre la sospecha de un estudio profundo 
sobre el tema marcado por parte de los mé­
diums, sospecha que no podía abrigarse en 
las extraordinarias, porque á ellas acudian 
gran número de peritos en todas las ciencias 
y artes, y cada uno, como es natural, interro­
gaba sobre aquella que más á fondo conocía, ó 
bien consultaba resoluciones que no podía 
hallar, y las obtenía inmediatamente por con­
ducto de una persona que no entendia nada 
del asunto. 

Se ha dbservado siempre que los que pre­
guntaban de mala fé, fingiendo dudas que no 
tenían, ó no han obtenido contestación, ó si la 
han obtenido ha sido con vaguedad y á ve­
ces falsa; en cambio si con nobleza se ha con-
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sultado una verdadera duda, ó se ha pedido 
protección y ayuda en algún trabajo digno, 
las contestaciones han sido siempre sublimes, 
categóricas, aclaratorias, terminantes. 

Esto no debe sorprender al formarse una 
idea de la existencia del espíritu libre. 

Entre los distintos sentimientos que animan 
al hombre, los hay que proceden directamen­
te de su espíritu, como son el amor al traba­
jo, la idea de Dios, la caridad y el verdadero 
amor propio: otros son debidos á las exigenT 
cías materiales combinadas con las condicio­
nes de nuestro planeta, y se cuentan entre 
ellas la pereza, ía fatiga, el egoísmo, etc. Por 
lo tanto al separarse las dos partes constituti­
vas del hombre, cada una marcha con todas 
las cualidades que le son inherentes: el espí­
ritu no sufrirá sueño, ni sed, ni cansancio, ni 
fatiga, pero tendrá su carácter especial más ó 
menos rígido, su modo particular de apreciar 
las cosas, lo cual depende de su adelahto, por 
lo que si es algo elevado, apreciará debida-
mcate la verdadera dignidad, sin que k s pa­
siones mundanas se la ofusquen, rechazando 
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todo lo qu? no tenga un carácter formal y ob­
jeto bueno. Así se comprende que á las pre­
guntas frivolas ó burlescas, solo contesten es­
píritus más atrasados, dando como es natural 
respuestas que no son admisibles. 

Las sesiones extraordinarias se celebraban 
con la misma formalidad y el mismo orden 
que las ordinarias, dando por consiguiente 
magníficos resultados. 

Uno de los que más admiración ha causado, 
ha sido el estudio del sonambulismo magné­
tico sin intervención animal. Esto lo practicá­
bamos con un médium, el cual no pudiendo 
desarrollarse en la escritura, tenia sin embar­
go excelentes facultades que, puestas en acti­
vidad, le hacían verificar movimientos invo­
luntarios con todo el cuerpo; observábamos 
en él una gran propensión á quedar en un«s-
tado anormal en el que perdía la conciencia 
de los hechos, y concluía por dormir profun­
damente. Poco á poco fué desarrollando la fa­
cultad, llegando hasta el punto de practicar el 
fenónqeno siguiente: 

Cuando por conducto de otro médium se 



- 6 9 -
Ic comunicaba la orden de hacer algún movi­
miento, iba insensiblemente perdiendo la ac­
ción de su voluntad, hasta quedar con rostro 
cadavérico y obedecer al pié de la letra, á pesar 
de oponerse abiertamente y hacer toda la resis­
tencia que le era posible. Si la orden era deque 
se durmiese, empezaba á darse pases con am­
bas manos, con una velocidad extraordinaria, 
quedándose á los cinco ó seis minutos profun­
damente dormido. Invitamos á varios médi­
cos, ninguno espiritista, para que lo reconocie­
ran, y despuesde un detenido examen declara­
ron todos que el sonámbulo estaba en un com-
pletoestado de insensibilidad. Uno deellos nos 
dijo que á pesar de no creer en la comunica­
ción del mundo invisible con el nuestro, veia 
un fenómeno extraordinario del que no se ex­
plicaba la causa, y por lo tanto si queríamos 
un certificado explicando científicamente los 
síntomas que había notado en el sonámbulo, 
no tenia inconveniente en darlo. Entre las di­
ferentes pruebas que practicaron los médico;s 
en ese reconocimiento, recuerdo una de ellas 
que por sí sola basta para convencer, y fué 
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abrir el párpado y ver la pupila completamen­
te dilatada, aproximarle un fósforo encendido 
y no contraerla; esto demuestra que la luz no 
heria, es decir, la insensibilidad del órgano 
de la vista, porque no es posible que la con­
tracción y dilatación de la pupila se finja sien­
do independiente de la voluntad. Ademas le 
pincharon, en fin le hicieron una infinidad de 
cosas imposibles de resistir en estado normal, 
y el sonámbulo parecía inerte; esta inercia 
combinada con la alteración nerviosa, la irre­
gularidad del pulso y la frialdad que se le en­
contraba en las manos, hacia adquirir un ple­
no convencimiento de que aquél hombre no 
era dueño de sí mismo entonces. 

Hallándose en este estado, nos poníamos á 
escribir uno die los médiums, y todocuamo es­
cribíamos lo iba él ejecutando con mayor ó 
menor trabajo, ya fufera hablar, pasear, escri­
bir con una -mano ó con otra, etc., con la par­
ticularidad que no leíamos la orden escrita 
ha^tá después de haberla cumplido para que 
no se creyera que él la habia oido. 

Imposible me es detallar todos los fenóme-
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nos que por su conducto se verificaron, pues 
todos los dias veíamos cosas cada vez más sor­
prendentes, llegando al extremo de empezar 
á leer en cualquier libro que otro tuviera y 
contestar á preguntas que en el extremo opues­
to de la habitación decia uno de los presentes 
al oido de otro. 

Después de estar así una media hora próxi­
mamente, escribía uno de los médiums á qué 
voz despertaría, se le llamaba por su nombre y 
en efecto,á la vozíndicadadespertabainstantá-
neamente ó bien dándose pases, entonces se le 
veían los ojos inyectados, y declaraba no re­
cordar nada de cuanto habla hecho, quedando 
en su estado normal á los dos ó tres minutos. 

Muchas veces habiendo presente algún in­
crédulo, se le decia que apuntara en un papel 
á qué voz quería que despertara, en efecto es­
cribía á la tercera ó á la cuarta, etc., de modo 
que yo mismo que algunas veces le hacia tra­
bajar, empezaba á llamarle, y cuando desper­
taba, veíamos todos que había dado el número 
de voces que el incrédulo había escrito y que 
yo no sabia. 
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La presencia de hechos tan notables y que 

demostraban la intervención de una inteligen­
cia exterior ó sea un espíritu libre, sorprendió 
á tantos, que la sociedad tomó un gran incre­
mento, ingresando en ella personas de valer y 
da vastos conocimientos. 

IX. 

Los hechos referidos y atestiguados por 
personas respetabilísimas, tanto en posición 
como en edad y saber, bastan para suspendqr 
las sonrisas burlonas que inspira el Elspiritis-
mo, y para que todo el que se estime en algo 
lo estudie detenidaniente antes de juzgarle. 

Terminaré este segundo capítulo, dando á 
conocer otra notabilidad que bien merece ser 
consignada. 

Una tarde que estaba yo escribiendo en la 
escuela de médiums, se presenta el espíritu de 
William Pitt y me dice que por mi conduao 
vá á escribir una obra titulada: Tratado de 
educación para los pueblos; acto continuo me 



hizo escribir el índice de esta obra. Hé aquí 
la primer particularidad, empezar por donde 
todos los escritores suelen concluir. Manda­
mos imprimir gran número de ejemplares de 
dicho índice, los repartimos por la población, 

^y todo el mundo al ver los temas anunciados, 
confesaba la elevación del objeto y lo difícil 
que era escribir con sujeción á él. 

Al dia siguiente apenas me levanté de la 
cama fui á la habitación destinada al objeto, y 
cogiendo el lápiz, empezó la escritura de los 
primeros párrafos en la misma forma que las 
contestaciones y que todo cuanto por este me­
dio se ha escrito; siempre que terminaba un 
párrafo, lo cual se conocía por detenérseme el 
brazo, lo traducía para que otro socio lo fuera 
copiando al pié de la letra. Todos los días ha­
cia lo mismo, sin que jamás tuviera yo nece­
sidad de leer lo escrito el dia anterior ni aun­
que hubiesen mediado tres ó cuatro dias, y se 
veia una perfectaanalogía en el curso de la obra. 

En seguida que terminó, fué llevada á la im­
prenta sin una corrección ni en el estilo ni en 
las ideas. 
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Todos cuantos la han leído, ven en ella dos 

condiciones importantes; una, la sencillez del 
lenguaje como dirigida á todas las clases so­
ciales, y otra, que todo es argumentación sin 
apoyo en autoridad de ningún género. 

En la misma forma escribió otro mediun^ 
una obra titulada Marietta, Páginas de dos 
existencias, en la cual refieren los elevados es­
píritus de Marietta y Estrella un episodio de 
su vida cuando la tuvieron con tales nombres. 

La parte de argumento es sí se quiere insig­
nificante, pues solo encierra hechos muy usua­
les en aquellos tiempos, pero las considera­
ciones filosóficas que contiene son de una ele­
vación grandiosa, y el estilo tan sublime, que 
bien merece esa obra llamarse una perla lite­
raria. 

La escritura de ambas obras estubo salpica­
da de episodios notabilísimos; muchas veces 
teníamos en la lectura de los párrafos que su­
primir algunos renglones que contestaban á la 
conversación sostenida por todos los que se 
hallaban presentes, que siendo algunos días 
tan numerosa la concurrencia, probaba una 
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vez más que no era el médium el que escribia 
por sí; pues no hay hombre en el mundo ca­
paz de coordinar y redactar pensamientos sin 
una corrección en medio de tanto ruido. 

Otras veces nos han hecho escribir con un 
lápiz en cada mano, resultando al mismo 
tiempo dos manifestaciones sobre dos temas 
distintos. 

Y por último, un dia, después de haber es­
crito una frase, no me era posible leerla, pedí 
al espíritu de Pitt que la repitiera, y tampoco 
la entendía, hasta que después de repetida cin­
co ó seis veces, me hizo marcar mucho las le­
tras, y resultó ser una frase escrita en inglés, 
idioma totalmente desconocido por mí. Se 
presentó á mucha gente, y habiendo dicho uno 
que poseía ese idioma, que estaba mal cons­
truida, empezamos á consultar gramáticas in­
glesas, y vimos que ese incrédulo la habia juz­
gado de mala construcción por estar en estilo 
elevado y no haberlo por lo tanto compren­
dido. 
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X. 

¿Cómo dudar de la comunicación con el 
mundo invisible de los espíritus, después de 
haber presenciado y pasado por mí tantos y 
tan notables fenómenos? 

Hágome las consideraciones siguientes: 
Yo escribo sin conciencia de lo que pongo y 

sobre materias elevadas que desconozca, lue­
go no escribo por mí y como hombre. 

Yo al escribir me encuentro en estado.nor-
mal, prescindiendo del movimiento involun­
tario de mi brazo, además mientras escribo, 
sostengo cualquier conversación, luego no es 
mi espíritu quien en estado anormal dicta, 
porque no es posible pensar dos cosas en el 
mismo momento matemático. 

No puede ser ninguna corriente magnética 
establecida de otro á mí, porque á veces es­
cribimos los médiums solos; hay pues que re­
conocer una causa exterior invisible. 
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Esta causa es inteligente, porque de no ser­

lo, no lo serian tampoco los efectos. 
Esta causa inteligente, habiendo dado pa­

tentes de personalidad como la declaración de 
secretos entre el que pregunta y otra persona 
que ha abandonado la tierra, demuestra que 
es su inteligencia, es decir, su espíritu. 

Soy espiritista, creo en la comunicación, 
creo por ser lógica, religiosa y científica la teo­
ría que por conducto de los espíritus hemos 
obtenido, teoría que reto me demuestren con 
razones sólidas tenga algún razonamiento ab­
surdo, teoría que no es la verdad última por­
que proviene de inteligencias finitas y por lo 
tanto sujetas al error, pero que bien puede ad­
mitirse como un gran paso en el ineludible 
indefinido progreso humano. 
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CAPITULO TERCERO. 

liocapa plena. 

í. 

El Espiritismo, después de haber desvane­
cido añejas precauciones, después de haber 
triunfado de la oposición que le presentan los 
intereses creados, brillará sobre todos los ade­
lantos por ser el medio más seguro de progre­
so en todas las diversas ramas del saber hu­
mano. * 

Bajo tres aspectos puede apreciarse, que son: 
el científico, el religioso y el fenomenal. 

El Espiritismo considerado científicamente 
siéntalas bases siguientes: Pluralidad de mun­
dos, pluralidad de existencias, comunicación 
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universal de la inteligencia con la inteligencia, 
ciencia única como verdad absoluta, materia 
infinita con leyes inmutables y progresión in­
finita con razón infinitesimal en todas las com­
binaciones materiales é individualidades inte­
ligentes. 

La religión sostenida por el Espiritismo es: 
Creencia en un Dios único, inalterable, infini­
to y por lo tanto indeñaible é incomprensible. 
Leyes eternas é inmutables para todo lo crea­
do, universo infinito como representación de 
la Divinidad, creación incesante de seres inte­
ligentes. Progreso indefinido por la ciencia y 
la virtudx:on libre albedrío. Dicha eterna para 
todos después de merecida. Recompensas y 
castigo^ pÉra todas las acciones buenas y ma­
tas con ndacion al estado de progreso de c&da 
ser. Máximas de Jesús como moral inquebran­
table. Adoración de sdhtimiento. Union de la 
religión con la ciencia, considerando en la 
cumbre infinita al Supremo Hacedor, á donde 
jamás se llega. ^ 

Apreciado el Espiritismo bap el pun^ de 
vista del fenómeno de la comunicación, se 
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apoya en la relación y acción del mundo mo­
ral con el físico por medio de la progresión de 
materias en imponderabilidad, intervención 
de los espíritus en los estados anormales del 
hombre, magnetismo é identidad de los seres 
que se comunican. 

Todas estas bases combinadas, forman un 
conjunto llamado doctrina ó filosofía espiritis­
ta, conjunto que á más de hallarse en comple­
ta conformidad con la ciencia, y de dar una 
idea de Dios mucho más elevada que hasta 
ahora ha tenido la humanidad, abre ante el 
hombre un porvenir consolador, obligándole 
á seguir por medio del convencimiento, el ca­
mino del bien que ahora "Solo algunos por tef-
ror siguen. 

Demostrada la elevación de las ideas espiri­
tistas sobre todas las restantes, claro es que se 
aproximan más á la verdad, pues la Divinidad 
está siempre á mayor altura de lo que la hu­
manidad pueda concebir. 

El Espiritismo es el paso gigante, presente, 
en ciencia, l a corroboración del pasado y la 
religión del porvenir. 

6 
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La definición más elevada que puede darse 

del Espiritismo, es la que por conducto de un 
médium, se obtuvo en la sociedad espiritista 
de Zaragoza, definición emanada de un espí­
ritu que en la tierra habitó con el nombre de 
Marietta, y dice así: 

«Nada tan humillante para el espíritu del hom­
bre, como desconocer sus facultades, como nada 
humilla á sii materia lo que desconocer las suyas. 
El Espiritismo es, pues, la dignidad del espíritu. 
cx>mo las ciencias físicas sou la dignidad de la 
materia: el Espiritismo es la continuación, el mis 
allá, la consecuencia, el lin, el ob¡etdde todi in­
vestigación, sea del orden que se quiera: es el pa­
raíso hasta ahora cerrado y cuya puerta empieza 
á abrirse, paraiso qu^ desde la tierra empiezan á 
adivinar vuestros espíritus: es la confirmación 
del pasado y la seguridad del porvenir: es la base, 
el fundamento sobre los cuales ponéis las prime­
ras piedras del amor unÉverjal:,él os enseñará á 
amarla vida como un medio diguo.de vuestro 
progreso, para vuestra felicidad: es el lazo que os 
unirá con todas las generaciones pasadái, con to­
das las que han de venir, hasta el panto que vi­
viréis con lo que á vuestro parecer ha muerto y 
con lo que se os figura jamás podréis ver; es en 
fin, la condensación de todas las existencias en 
una existencia sola: es una vida producto de to-

http://diguo.de


das las vidas, tcxlos los tiempos én un instante 
solo de,amor eterno, universal.»—Marietta. 

Difícil me es hallar un calificativo digno de 
tan sublime y seductora definición, creo que 
á muchos inducirá á estudiar el Espiritismo 
que aunque error lo crean, es mucho más di­
fícil que aceptarlo, el demostrar lo absurdo 
de sus bases. 

Así como una explicación satisfactoria de 
los fenómenos que he relatado, descaria (si es 
posible darlas) razones que rebatieran la ¡doc­
trina espiritista, la cual voy á describir cor. la 
imperfección que mi pluma alcanza. 

II. 

Tomaré por base el mundo físico, por la re­
lación que hay entre sus leyes y las morales 
universales, para después dar una idea sobre 
el.modo de ser y obrar de la inteligencia ais­
lada.-

Algunas de las manifestaciones ti-asrnitídas 
por conducto de los ine4iuni6) dan. lugar á 
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grandes consideraciones sobre la creación del 
universo. Úná de las principales por la pro­
fundidad de pensamientos y su lacónico y sen­
cillo.lenguaje> es la obtenida en la sociedad 
espiritista de Zaragoza, emanada del inmor-^ 
tal Gervantes, que dice así : 

BIos y el universo. 
"Un espeso velo os cubre, querida humanidad 

terreste, el conocimiento de Dios y la^crtácion 
del mundo; 

«Cuando de vuestros labios brote la palabra 
Dios, cerradlos, que el alienta que empleéis para 
pronunciarla no se manche. 

»La palabra Dios es indefinible, no tratéis de 
comprenderla, que estrellada será vuestra inteli­
gencia. Dios es... Dios. ¡Alto! 

»La formación del universo incomprensible es 
con sus detalles; pero voy á daros una idea ge­
neral, que es lo único qu¿ á mi inteligencia ha 

.llegador. ,, I , ¡ 
»Al fórnoar Dios la majestjiosa obra de la crea­

ción, hizo brotar de sí, esparciendo por el infini­
to, cuatro sustancias 6 fluidos imponderables que 
nunca «1 hombre analizaír podrá. Los hombrea 
que mejor les cuadran son: primero, ñuidoaai-
rersal; segundo^ Huidlo vital; tercero, principio, 
unlmáT; cuarto, prí'fiél̂ jío inteligente. Luego im­
primid el taovimKñttfy béchoquedó todo.'-'' 
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• Las diferentes transformaciones que el movi­

miento practica en el fluido universal, dan por 
resultado Jos átomos inanimados que conocéis 
con el nombre de minerales; estos átomos, arras­
trados por la irresistible fuerza de atracción, van ' 
formando los infinitos mundos. Para esta forma­
ción hay una ley. 

"Originadas asimismo por el movimifentolas 
combinaciones del fluido universal con el fluido' 
vital, componen el reino vejetal en los diferentes 
mundos. Otra ley. 

»Al ligarse un átomo de principio animal con 
una de las diferentes combinaciones de lQs>ánte<-
riores fluidos, da por resultado las diferentes cla­
ses de animales, incluso el hombre. Explicadas 
tenéis las leyes físicas. 

•«Los átomos del priaci{»io iot¿Hg«oté, por 
efecto del movimiento, te.pombinan soloi^, cons­
tituyendo lo que llamáis almas <S e5pirit;us>, los 
cuales, sujetos á una ley moral, marchan Á unir­
se á una de las combinaciones de íaí'tres sustan­
cias anteriores. 

»£l progreso de las corobiaacione^ físicas y 
transformaciones climatológicas de los diferentes 
mundos, se verifica por el movimiento qué'ori­
gina la fuerza aé atracción y e^ pitógreioi ¿tó los 
e^>írítus por el ndovimie^to á ^up^da' Itigar Ja 
fuerza simpática. . 

•Termino diciendo. El yniverso se compone 
de atributos de Dios y movimiento; Aílmirar 
debéis el primerb; debéis adorar 4 Diasque éi os 
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hará felices: no olvidéis este consejo de un espí­
ritu que os ama y que en la .tierra se dijo—Mi-
g;uel de Cervantes y Saavedra.» 

Examinada con detenido estudio esta ma­
nifestación, abre ancho campo á deducciones 
que la razón sin escrúpulo acepta. 

Preciso es fijarse en lo que el mismo Cer­
vantes indÍ9a al decir; Voy á daros una idea 
general que es lo único que á mi inteligencia 
ha llegado. Natural es que no pueda dar una 
idea exacta y detallada de la creación, pues 
siendo esta infinita, solo una infinita inteligen­
cia puede abarcarla, y uno de los principios 
espiritistas es que todas las inteligencias del 
universo, formando escala progresiva, son fi­
nitas, ménos' la del Ser Supremo; por lo tan­
to para el ser espiritual, eternamente habrá 
algo desconocido, siempre tendrá que gozar 
aprendiendo. 

Igualoaente se deduce de la misma fr^se, que 
las sustancias indicadas no <leben considerarse 
como el verdadero origen de la creación, siiio 
un estado ioterinedio, el más lejano quenuestra 
iníaginacion puede alcanzar. Lo más lógico es 
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considerar una causa, un efecto, una sustancia, 
un elemento y un agente. 

La causa única. Dios: efecto único, el Uni­
verso: al ser Dios un Ser único é infinito, de­
bió partir de Él una sola y única voluntad in­
finita que, traducida tangiblemente es la sus­
tancia única infinita universal, siendo en áto­
mo el elemento, y el agente ó expresión de 
esa misma voluntad el infinito movimiento. 

Li\ época de la creación es infinita; pues de 
no serlo podria suponerse anteriormente la 
existencia de la nada y la inücía se opone al 
reconocimiento de Dios: por lo que al hombre 
nunca le será dado deterniinar con detalles 
cuándo y cómo creó Dios el Universo. 

Según Santo Tomás de Aquino, el pro­
greso del hombre consiste en tener menos ideas 
y más generalizadas. En efecto, este dicho es 
axiomático. Eli hombre de ignorancia suma, 
no comprendiendo las causas finales de los fe­
nómenos que presencia. Jos aisla al no saber 
haUar su relación, así es que para cada efecto 
concibe una idea distinta y concreui. Las cien­
cias tiendca á unificarse y el hombre cuanto 
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más inteligente, más Combina los fenómenos 
que vé y busca de ellos una causa común, ó 
sea que tiende á reunir en una sola y más ge­
neralizada las diferentes ideas sobre lo que 
percibe; pero como en el hombre jamás reside 
el saber completo, resulta que ligando ciencias 
infinitamente, siempre tendrá nuevas ciencias 
que ligar. 

La ciencia universal es una, dividida en in­
finitas manifestaciones, cotiforme el hombre 
vaya conociendo estas, poseerá más ciencia 
bajo menos iálk aisladas y dé esta progresión 
el límite infinito, es el conocimiento exacto, 
matemático del Universo, bajo una sola idea: 
esto solo en un ser puede residir, en un ser ya 
perferto; este ser es Dios. 

Por esta razón, al tratar de la creaciotí del 
Universo, si bien debemos en conciencia con-, 
siderar un solo origen, no podemos tomarlo 
como punto de partida para nuestras investi­
gaciones, pues esto envuelve un conocimiento 
completo é imperfectible; es, por consiguiente 
preciso Sentar como base diversas sustancias 
y apreciarlas romo simples, á pesar de ser tal 



- 89 -
vez combinaciones complicadísimas de otros 
elementos. 

Así Sé comprende que el elevado espíritu de 
Cervantes haya citado en su manifestación, 
como elementos constitutivos del Universo, el 
fluido universal, el fluido vital, el principio 
animal y el principio inteligente. 

Las tres primeras sustancias puestas en ac­
tividad por el agente universal, que es el movi­
miento, constituyen el mundo físico, en el 
cual, por ser lascombinaciones infinitas, existe 
una infinita progresión de materias en impon­
derabilidad. 

LA ciencia humana analiza y descompone, 
vuelve á analizar las p^nes y vuelve á des­
componer, y así sucesivamente, hasta llegar á 
un punto en donde no encontrando más me­
dio de análisis di¿e, hé aquí los elementos, 
«stos son los cuerpos sin>ples. 

SI bien no hay aun medio matemático para 
probar qae los llamado$ .simples son com­
puestos, 4ebemos estar pefáuadídos que ge­
neraciones vendrán las cuales demostrarán 
nuestro error. En todas las épocas se ha con-
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siderado la humanidad poseedora deja úl­
tima palabra y sin embargo, ahora nos reimos 
al recordar que se lian llamado elementos del 
Universo el aire, el fuego, la tierra y el agua. 

III. 

• Los elementos úcl Universo ó sean los áto­
mos de la única sustancia simple, obede­
ciendo á las leyes generales del movimieriio, 
van combinándose y produciendo nuevas sus­
tancias que, combinadas á su vez cort la pri­
mera , producen otras, y así sucesivamente, 
hasta llegar á la existencia de los principios 
marcados por Cervantes en su manifestación. 
Como ei movimiento eternaínente continúa, 
estos fluidos siguen combinándose y'origi-
nando^otros nuevos, éstos otto^, hasta SsXvoar 
una gran masa gaseosa> Uafnada fluido cós­
mico, \ii cual es gibase d« un planeta ó á/t un 
sistema plarvetaria, y en ella residen gran n ^ 
mer-o.de materias ó sustandas priagresívas en 
impond0rabilidad que termiium en la süstan*-
cia única simple, orígeaunivírsal. 
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Para adquirir una idea general sobre la ela­

boración de los mundos y sistemas, es sufi­
ciente estudiar otra de las muchas manifesta­
ciones que el espíritu de Cervantes nos ha 
dado sobre este tema, y es la siguiente: 

«Las diferentes hipótesis que más ó nae'nos se 
i'proximan á la verdadera teoría de la formación 
'íe la Tierra, se refundirán en una, cuando la 
ciencia haga y vea prácticamente como se forma 
un^qbo , lo cual sin duda llegará á hacerlo para 
satisfacción suya. . 

»E1 movimiento es una ley inherente á la ma-
rerta; y lo mismo éntrelos más imperceptibles 
átomos, que en las grandes masas llamadas mun­
dos y soles^ hay un continuo movimiento de ro­
tación y traslación que dan niárgen á los pnov'i-
mientos de atracción y repulsión. 

•Todos los mundos se han formado de la mis­
ma manera. En su primitivo estado, la grande 
masa que cocppone el estado actual de todos los 
mundos formados que llenan el espacio, no era 
otra cosa que gas, resultado de la descomposición 
de otras grandes masas que in tilo tempote, mun­
dos ftieron. ' of / 

i^El, esfitdo gaseoso tiien<; en movimiento ;ÍUS 
átomos con la mayot,velócid^d posible en la ma­
teria; la acumüracion'de estos gases prodtíóc al­
guna'intitrrupcioii éh ibs movimienrds; dt aqu( 
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los líquidos como cpnse^eacia del enfriamiento. 

»La acumulación del líquido, produce cierta 
interrupción en sus movimientos; de aquí enfria-
tniento y jjor consiguiente «olidos. 

»La masa de g*ses más susceptible de paraliza­
ción fueron los primeros quese enfriaron, hasta 
el punto de llegar á solidificarse; más las fuerzas 
de atracción y repulsión, atraían hacia estos só­
lidos otras masas en combustión, y el contacto 
hacia que la parte ¿olida se evaporase; más pro­
pensa todavía al enfriamiento, volvía á solidifi­
carse, volvía á evaporad, hasta que el enfria­
miento de la masa general, hacia imposible la 
evaporación de la parte sólida. 

»Hé aquí cómo se han formado los núcleos 
de todos estos mundos contemporáneos.»—Cer-
vantes. 

Esta manifestación, aunque lacónica, da, una 
idea general de la formación de los sistemas 
planetarios. 

Si todos los planetas de nuestro sistema 
solar, todos los sistemas qué nuestra vista al­
canza, los que perci^^p^ con «yuda^de ins-
trupientos ópticos y ios infinitos que existen 
sin qúelos üóda^oiPdÍ¿r^ít',se;haii forrnado 
jpor qn tnedio análogo, tClf̂ rp es que análogos 
deben ser su9 efectos ó producciones. Y digo 
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análogo, porque si bien todos obedecen á la 
misma forma de creación, no en todos entran 
como sustancias componentes las mismas 
combinaciones de los elementos universales, 
haciendo por lo tanto que vanen de magni­
tud, de distancia entre los cuerpos de un sis­
tema y sus condiciones de vitalidad. Además, 
el número de mundos, iorzosamente hade 
serinñnitQ, pues la materia unirersal esioü^ 
nita como obra dé Dios; y si solamente una 
parte ñnita fuera la destinada para la creáchm 
de cuerpos, resultaría un residuo infinito iner­
te, un infinito de creación irtútil, un infinito 
en donde la Divinidad no obraba. Entonces 
podría soñarse en.un £Mos más potente ó de 
voluntad mayor, y esto es absurdo povque 
Dios está y es infinito in esencia y matrifes-
tacion. 

Al ser infinita la sustaticia'origen, infinitas 
las combinadottes materiales, y en ~todo rei­
nar el movióitento. debe deducirse quie exis­
ten infinitos mundos, iformando una escala 
prc^resiTseatodasisus citounstandas, pro­
piedades y ptoducoxínéa.'. : 
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IV. 

EJi nuestro planeta contemplamos una in­
mensa diversidad de objetos, los unos inertes 
al parecer y á los que seles dá el nombre de, 
minerales, estos forman una progresión en 
pureza qué llega á un punto en donde sé corta, 
dejando un vacío inmenso hasta llegar al ve­
getal en el que ya se oíanifiesta la vida; los ve­
getales forman asimismo otra progresión, pre­
sentando sus ültimos términos un carácter vivo 
de sensibilidad, aquí otro intervalo aun des­
conocido que le separa del ser más tosco del 
reino animal, reino que marca otra progresión 
de aeres, manifestando niuchos deeltoa los tres 
dones concedidos al alma, que son, memoria, 
entendimiento y iroluntad. El tercer intervalo 
que se observa desde elirradotial más adelan­
tado hasu el más atrasado: de k»' hombres, 
combinado con ios dos {mmeros ha dado lu­
gar á qúese quiebre ia.infioita. t)rG r̂esion de 
combinaciones materiales^ fonnaitdo tos cua-
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tro reinos ó agrupaciones llamados, mineral, 
vegetal, animal y hominal. 

Si nosotros colocáramos entre el mineral 
más puro y vegetal más tosco; un gran nú­
mero de cuerpos intermedios con 'una razón 
infinitesimal y en donde fuera desarrollándose 
paulatinamente la vitalidad, como no nos seria 
dado determi;nar un punto de separación, nos 
veríamos obligados á considerar uno solo los 
dos reinos. Lo mismo sucedería si entre el 
vegetal más sensible y el animal más atrasado 
se intercalaran una inmensidad de seres en los 
que fuera creciendo lentamente la sensibilidad 
y todas las facultades que el reino animal 
tiene. 

Si bien en ciertos animales se admiran pro­
piedades que un hombre debe envidiar, co­
mo son, astucia en unos, agilidad y fuerza en 
otros, y en otros, gratitud, fidelidad y amor, y 
además pasiones 6 necesidades idénticas á l.is 
nuestras, no por eso debemos dejar de consi­
derar una distancia incalculable entre el ani­
mal más adelantado y el hombre. Al contem­
plar esta distancia, se ha separado al hombre 
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del resto de los sefés, suponiéndole de condi­
ciones esencialmente distintas: natural es que 
así suceda, al sostener como objeto único de 
la cremación este punto imperceptible del Uni­
verso, llamado Tierra, y todas esas colosales 
masas que pueblan los espacios, astros ó lum-
brcrpis, según dice el Génesis, creados sin más' 
objeto que nuestro pasatiei^ipo; pero si se con­
sidera solidario ti Universo y existente» en 
otros planetas todos los aeres necesarios para 
determinar la lenta progresión entre el animal 
y el hombre^ progresión en donde brille la in­
teligencia can un desarrollo inapreciable, y 
además.exístentes también infinitos seres más 
adelantados que el hombre de la Tierra, apre-
ciaronoadebidamente nuestro cuerpo, al de-, 
cir que es un punto intermedio de la infinita 
progresión de combinaciones materiales que 
la infinita naturaleza elabora. 

Voy á exponer las razones que á mi'juicio 
prueban la verdad dé tiste principio. . 
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V. 

El cuerpo humano es una combinación ma­
terial subordinada á las leyes de la naturaleza; 
los hombres se suceden , se multiplican; pefo 
para la realidad de su existencia, ha sido pre­
ciso un punto de partida, uno ó varios hom­
bres. 

El estudio de las razas, por su construcción 
orgánica, ha demostrado lo absurdo del único 
origen de la humanidad , de en^ mito llamado 
Adán; y la ciencia va adquiriendo el conven­
cimiento de que el hombre es producido por 
gérmenes latentes, que han ido manifestándose 
Cuando las condiciones geológicas y climatoló­
gicas lo han permitido. 

Las razas se modifican, desaparecen y se 
combinan, y á este progreso más ó menos vio­
lento, pero natural al variar las condiciones 
del planeta como sucesivamente van variando* 
algunos le han dado una interpretación absur­
da, considerando al hombre procedente del 
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irracional perfeccionado, siendo nuestro inme­
diato escalón el mono. 

Tanto este parecer, como el de la existencia 
de Adán, los juzgo completamente falsos. 

La progresión indefinida de seres, si existe, 
deben componerla los tipos de cada especie, 
sin quepor esto deje de haber otra progresión 
limitada dentro de cada especie. 

Se considera al hombre procedente del mo­
no, porque no teniendo en cuenta los millo­
nes de seres intermedios que habrá en otros 
planetas, y viendo la semejanza que existe en 
la forma y en ciertas facultades, se cree ei ori­
gen más lógico. 

Para deducir la procedencia del hombre, 
es preciso apoyarse en la pluralidad de mun­
dos habitados y en el progreso de ellos. 

El primer principio no lo puede negar nin­
gún hombre religioso, pues si quiere elevar á 
Dios, debe considerar que el medio por el 
cual se dá á conocer, ó sea la creación, es in­
finita ; Dios es infinito en esencia y en mani­
festación ; por consiguiente el Universo es in­
finito, porque de no serlo, habria en Dios 
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una cosa limitada que seria el poder ó la vo­
luntad , y podria entonces suponerse un se­
gundo Dios con una de esas facultades mayor. 
Tampoco lo negará ningún hombre científico 
que, ojeando una obra de astronomía, vea 
demostrado que la mayor parte de los astros 
medidos, con los recursos que la ciencia cuen­
ta, resultan inmensamente mayores que el 
globo terráqueo, y además que en ellos se ob­
servan condiciones análogas al nuestro, como 
son movimiento, calor, atmósfera y hasta 
•ciertos metales conocidos, cuya existencia se 
demuestra por la química espectral. 
• Por lo tanto, siendo infinito el ndmero de 

cuerpos procedentes de la materia universal 
infinita, y teniendo todos sustancias compo­
nentes análogas, no iguales, porque las com­
binaciones son infinitas, y las que entran en 
un solo cuerpo finitas; teniendo además las 
propiedades de atmósfera, calor y movimien­
to, se deduce que si un cuerpo, debido á estas 
circunstancias, dá ciertas producciones con ar­
reglo á su constitución y leyes, todos los demás 
deben darlas también con arreglo á las suyas. 
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Respondiendo las obras de la Naturaleza en 

cada globo , á las condiciones particulares de 
este, siendo infinitos é infinitas las combina­
ciones de los elementos universales, las pro­
ducciones materiales son por consiguiente in­
finitas y forman una progresión, en donde 
partiendo del ser más tosco, se llega á uno de 
inconcebible pureza, insensiblemente, sin no­
tar diferencia entre dos términos consecutivos 
de esta progresión. 
* En cada planeta existen aquellos seres que 

se hallan en perfecta armonía con las leyes de 
la naturaleza, y por esto se explica que va­
riando las condiciones climatológicas, varíen 
las razas; pero como en el Universo nada 

. puede desaparecer, porque excluyendo una es^ 
pede, quedaría interrumpida la progresión 
universal, es lógico suponer que, aunquie una 
raza desaparezca de un mundo , va aparecien­
do en otro cuyas condiciotíes sean semejante;̂  
á las que el primero tenia. 

El progreso de los planetas es incuestiona­
ble. La Tieíra en su marcha tiende á elevar 
su eje, á ser perpendicular al plano de la eclíp-
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tica; esta elevación se verifica con gran lenti­
tud , porque si bien hace que los elementos se 
suavicen, un cambio brusco de situación ori­
ginaria la destrucción de los cuerpos, incluso 
la especie humana actual. 

Por esta razón, el hombre, con su corta es­
tancia en la tierra, no puede apreciar por sí 
mismo las variaciones climatológicas ni la ten­
dencia á la suavizacion de ,los elementos; pero 
aquellos que han llevado sus investigaciones á 
las entrañas de nuestro planeta, han encontra­
do ciertos fósiles que son pruebas palpables 
de ana vejetacion gigante y de una monstruo­
sidad de seres que existiendo en remotos tiem­
pos, respondian á la rudeza del clima, al 
contintio desbordamiento de los mares, á las 
frecuentes tormentas y huracanes, á la lucha» 
«n fin, de todos los elementos que, buscando 
su asiento con el estrépito y vigor que la na­
turaleza lleva á cabo sus. elaboraciones, hap 
conseguido suavizarse, dejándonos como una 
muestra de tan terrible contienda, inmensidad 
de cráteres de volcanes ya apagados. , • 

Uno de tantos cataclismos que la tradición 
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conserva por ser el menos lejano, y del cual se 
ha apoderado el clero para darle un carácter 
de venganza divina, es el conocido con el nom­
bre de Diluvio Universal. 

La Tierra en su primitivo estado no podia 
ser habitada por la especie humana actual, 
pues nuestra debilidad hubiera sido impotente 
para luchar contra tan vigorosa naturaleza; 
pero como los gérmenes latentes de la especie 
hombre existen en la Tierra desde su creación, 
así que les fué posible brotaron, dando por 
resultado un ser monstruoso, armonizado 
con la naturaleza de aquellos tiempos y al 
cual ya debe llamársele hombre. Esta apari­
ción fué simultánea en diversos puntos, pues 
los gérmenes estaban diseminados; y en cada 
uno, según las condiciones climatológicas, ha 
aparecido la base de una r^úca. distinta, sin con­
tar otras muchas debidas al cruzamiento. 
. Suavizándose la naturaleza, es consiguiente 
quesuspi^oducciones vayan siendo cadavezmás 
delicadas; poreso la vejetacion varía y las gene­
raciones van disminuyendo en rudezay ft̂ erza 
bruta, á la par que aumentando la intelectual. 
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Estudiando el progreso científico, se obser­
va una marcada tendencia al dominio de la 
humanidad sobre la naturaleza por medio de 
su relación, valiéndose el hombre de las leyes 
naturales para sacar todo el jugo posible con 
menos trabajo corporal. Véase sino la sustitu­
ción del vapor al brazo del hombre. El domi­
nio absoluto sobre la naturaleza universal como 
imposible á todo ser que no sea Dios, demuestra 
una vez más la verdad del progreso indefinido. 

El progreso de las razas es más tangible 
cuanto más perfectas son; por eso en las es­
pecies irracionales no se observa tanto como 
en el hombre. 

Es, pues, lógico, aceptable á la sana razón, 
sostener que el hombre no proviene del mono, 
sino de una serie de hombres, tanto más tos­
cos, cuanto más inmediatos al origen, y que 
este es la realización de gérmenes latentes de 
una especie en principio más imperfecta tal 
vez que el mono actual, pero teniendo siem­
pre la dignidad de la especie humana y la su­
premacía sobre todos los seres contempo-
ráneok. 
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Entiéndase que solo me fijo en la parte ma­
terial del hombre, prescindiendo de sus facul­
tades intelectuales, á las que reconozco otro 
origen distinto, nunca la materia, la cual por 
su construcción orgánica solo influye como 
medio n á̂s ó menos perfecto de trasmisión ó 
•comunicación. 

Gomo la naturaleza universal incesante­
mente obra, y por medio de los instrumentos 
ópticos se ven sistemas de mundos en forma­
ción, natural es, que teniendo estos que cruzar 
trámites semejantes á los que el nuestro va 
cruzando, las producciones y razas que con el 
progreso van aquí desapareciendo, allí se re­
produzcan; así coffiQ lo existente en la Tierra 
hoy dia, será reproducción de lo que en otros 
mundos mucho más superiores habrá habido, 
cuando se hallaban á la altura del nuestro. 

Por lo tanto, el Universo es infinito, el nú­
mero de mundos infinito, las combinaciones 
materiales infinitas, las especies infinitas y 
eternas. Todo varía, todo progresa, siendo el 
conjunto siempre el mismo, y la causa de todo, 
la inteligencia que todo lo presencia, ]Uos. 
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VI. 

El Universo material infinito en constante 
elaboración por el movimiento, con leyes in­
quebrantables, es una verdad que no solo pre­
sentimos ó adivinamos, sino que hiere nues­
tros sentidos, que tocamos; pero este Universo 
seria incompleto, la creación inútil, si no reco­
nociera en sí otra verdad irrecusable que igual­
mente tocamos, esta es el mundo espiritual, ó 
sea la inteligencia universal. 

El hombre, al sentir arder en él el sacro fue-
/ go de la inteligencia, natural es que valiéndose 
de ella misma haya querido averiguar su orí-
gen, su razón y manera de ser. 

Multitud de opiniones diversas se profesan, 
las cuales pueden reducirse á tres esenciales, 
que son: creer que la inteligencia reside en la 
materia misma; suponer un principio inteli­
gente ó masa común formando unidad única 
de la cual toma el hombre una parte en vida, 
devolviéndola en el acto de la muerte; y reco-
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nocer en la inteligencia una unidad llamada 
espíritu, independiente de la materia y con 
personalidad eterna. 

Suponer que la inteligencia es propiedad de 
la materia, es destruir el axioma de que todo 
efecto reconoce una causa. 

Las elaboraciones de la naturaleza están su­
jetas á leyes que son sus causas; estas leyes 
si son materiales deben, al obrar sistemática­
mente, obedecer á otras que no son más que 
las leyes que rigen los elementos últimos de . 
una elaboración; estos elementos, considerán­
dolos aislados, tienen su modo de ser material 
y por lo tanto leyes en sus funciones; estas se­
gundas leyes, si son materiales y obran inte­
ligentemente, pueden aislarse, buscar sus 
causas en otras leyes y hacer iguales conside­
raciones. Así sucesivamente podrían descom­
ponerse los cuerpos que son causas ó elemen­
tos de otro hasta llegar á la sustancia primera 
universal, ó sea la única materia simple. 

Esta materia obra inteligentemente, por lo 
tanto tiene una ley, que es causa primera de 
la creación, de lo contrario encontraríamos un 
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efecto sin causa que es absurdo. Una causa y 
su efecto no pueden ser simultáneos, porque 
entonces perderían su carácter; si el efecto 
proviene de la causa es preciso que la causa 
exista ya funcionando en el instante primero 
de existir el efecto: por consiguiente, la causa 
de la materia primera es anterior á esta y es 
forzosamente inmaterial, pues de no serlo, ya 
no seria su efecto la materia primera. 

La causa inmaterial, causa primera, origen 
de la infinita creación, debe ser infinita tam­
bién, es inteligente sin ser material, es lo que 
se conoce con el nombre de Dios. 

Del mismo modo se puede demostrar que 
en el hombre reside un «principio inteligente 
independiente de su materia. 

Toda acción reconoce una causa impulsiva, 
las acciones que el hombre practica están so­
metidas á las leyes del sistema nervioso, este 
sistema rige inteligentemente y obedece á otra 
causa, que es el cerebro, en donde muchas 
veces se ve escrita la última voluntad del hom­
bre hasta algunos momentos después de su 
muerte: esta expresión tangible, dura induda-
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blemente lo que la acción del fluido vital, pues 
desaparecido este,- como obra sin oposición la 
materia exterior, se combinan los elementos 
y empieza la descomposición del cuerpo hu­
mano. 

El ver grabada la voluntad del hombre en 
el cerebro, ha dado lugar á que algunos la 
consideren causa primera, y por lo tanto inte­
ligente; pero esto, como he dicho, es un error, 
porque siendo una acción tan material como 
el movimiento de un brazo, debe igualmente 
reconocer una causa; esta es la acción de un 
fluido invisible, que á su vez para funcionar 
tiene otra causa en otro fluido más imponde­
rable; y así sucesivamente, tras una cadena de 
fluidos progresivos en imponderabilidad que 
constituyen el misterioso lazo de unión entre 
el alma y el cuerpo, se llega á encontrar como 
causa primera el principio inmaterial, que es 
el espíritu; porque mientras se reconozca cau­
sa material; si actúa, es efecto y tiene por lo 
tanto otra causa anterior. 

La existencia del alma inmaterial es in­
negable. 
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Los que sostienen que el espíritu del hom­

bre es una parte ó fracción de una masa inte­
ligente .universar, se hallan sujetos á un error 
gravísinrjo. 

Este parecer encuentra en parte solución 
para explicar las acciones del hombre; pero es 
completamente ilógico y origina gran número 
de dudas irresolubles. 

Aceptado este principio, se destruye el re­
conocimiento de Dios, porque no habiendo 
individualidad, no hay porvenir, no hay pre­
mios ni castigos, no hay justicia, no hay Pro­
videncia, no hay Dios, y negaf á Dios es ne­
gar la evidencia. 

Si la masa inteligente universal es verdad, 
como unidad, debe tener unidad de pensa-. 
miento, de facultad y acción, siendo entonces 
todos los hombres iguales por ser todos una 
parte de un mismo todo, y únicamente se po­
dría atribuir la diversidad de pareceres á la 
influencia orgánica, pero no á las facultades 
del ser. El sabio y ei ignorante serian igual­
mente dignos porque el ignorante es tan sabio 
como el otro, aunque oculto su saber. 
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Cuando el alma se separa del cuerpo, es ló­
gico que marche con sus facultades y sensacio­
nes propias, abandonando únicamente las de­
bidas á las exigencias materiales. Y pregunto 
yo: ¿Cuál es la sensación de la masa general. 
Para contestarme á esto, era preciso después de 
muchas sumas y restas no saber qué decir. 

La inteligencia de la masa general seria la 
suma de las inteligencias de todos los hom­
bres, pero constantemente deberla variar, por­
que hombres continuamente están naciendo 
y muriendo. El dia que por la muerte de 
muchos virtuosos se uniesen gran número, de 
almas satisfechas, reinaría el placer en la 
masa general; pero ¡oh dolor', si al siguiente 

.acudían muchas llenas de remordimientos, en­
tonces á todos nos tocaría sufrir la parte cor­
respondiente de la desesperación general. 

Preferíble es creer que todo termina en e. 
lecho mortuorio, á saber que hemos de su­
frir eternamente tan violentas crisis. 

La personalidad eterna del espíritu es la 
idea más satisfactoria, más lógica y demostra­
ble en todos conceptos. 
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Antes de decir cómo la doctrina espiritista 

sostiene y comprende nuestro modo de ser, 
ya que esto se relaciona mucho con la idea re­
ligiosa, me es preciso decir algo sobre las di­
ferentes religiones para demostrar que el Es­
piritismo es la más digna y elevada. 

VII. 

Los conocimientos históricos no pueden 
extenderse á detallar las costumbres de las 
primeras razas pobladoras de la Tierra, por 
áos razones poderosas; la primera porque es 
imposible marcar el punto en donde empezó 
el hombre, y la segunda porque en los tiem­
pos primitivos no se conocía la escritura y 
hasta la imperfección del lenguaje no permi­
tía la trasmisión ordenada de ideas. Es, pues, 
preciso partir de una época de la cual se co­
nozcan algunos datos. 

La religión en esencia, no es más que el 
modo de reconocer el hombre á Dios y de di­
rigirse á El: este segundo acto es consecuencia 
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directa del primero. ¿Cómo se reconoce á 
Dios? Por el Universo, que es su obra: por lo 
tanto la religión debe ir ligada á los conoci­
mientos científicos, siendo más perfecta cuan­
to más progresen estos y le presten' mayor 
apoyo. 

Una de las religiones más antiguas que se 
conocen por la escritura, es la de los Aryas, 
catorce siglos antes de la venida de Jesús á la 
tierra. 

En aquellos tiempos de inconcebible atraso, 
los hombres carecían por completo de ideas 
científicas y aun más de principios morales, 
sintiendo como única fuerza inteligente el na­
tural instinto de conservación de que se ha­
llan dotados todos los seres orgánicos. El ins­
tinto de conservación, cuando no está contra-
restado por ningún sentimiento noble, desar­
rolla en toda su extensión el miedo á lo que 
parece amenazar la vida. 

Aterrorizados los Aryas por la oscuridad, 
divinizaron la noche; el continuo peligro á que 
se hallaban expuestos por los desbordados 
elementos, fué causa de que divinizaran asi-
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mismo los vientos, las tormentas; todos los 
efectos, en fin, debidos á las leyes naturales. 
Adoraban el Sol, con el nombre de Indra, por 
creerlo un Dios, al ver su influencia sobre el 
reino vegetal. 

La primer religión conocida, no reconocía á 
Dios inteligencia, sólo adoraba el terror. 

Por razones análogas, los Indios adoraban 
el fuego con el nombre de Agui. 

Poco después los Persas, bastante más ade­
lantados, sospechando la intervención de una 
inteligencia aislada de los efectos, considera­
ban los fenómenos de la naturaleza debidos á 
la poderosa mano del Dios Mithra, y ya por 
revelación suya creían en la creación del Uní-
verso, verificada en seis días, tal como ahora 
el catolicismo la sostiene. 

Siete siglos después, ó sean seis antes de la 
era cristiana, el gran legislador Confucio dio 
leyes administrativas y religiosas á la China, 
que indudablemente hubieran realizado el 
progreso, si no hubiesen sido contrarestadas 
por el clero Indio, el cual propagaba la incon­
cebible religión de Budha. Aquí empezó el 
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clero su sino fatal, que no ha abandonado en 
ninguna época ni religión. 

La principal base del Budhismo consistía 
en el aborrecimiento al trabajo y á los adelan­
tos, eran calificados de pecado horrible por 
envolver la pretensión de acercarse á los 
Dioses. 

Entonces se le dio á la Divinidad la forma 
trina, que hoy el catolicismo se apropia, y se 
la conocía con los nombres Brahadma, Vie­
nen y Chiva, 

La propaganda de ideas tan opuestas, dio 
¡>or resultado, además de un gran número de 
sectas religiosas, la formación del clero regu­
lar de Brahadma, el cual vertió las primeras 
ideas sobre la existencia del alma. 

Aquí ya se observa un progreso, pues si 
bien se adoraba á un Dios monstruoso y opues­
to al trabajo, se adoraba por lo menos á una 
causa, y no como antes á los efectos. 

Los egipcios, observando las constelacio­
nes, la aparente marcha de los astros y armo­
nizándola con las periódicas crecidas del Nilo, 
formaron dibujos alegóricos, dándoles nom-
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bres con relación á los beneficios ó males ma­
teriales que experimentaban, y apoderándose 
de ellos con el tiempo los sacerdotes, se origi­
nó el idólatra politeismo, es decir, un Dios 
para cada beneficio ó daño. Idolatría que hoy 
el catolicismo también sostiene cojj sus santos 
abogados de las tormentas, de la peste, de los 
pleitos, del dolor de muelas, etc. 

A las primeras ideas sobre la metempsico-
sis, debian lógicamente suceder creencias con 
respecto al porvenir reservado al alma, tras de 
esta vida material. Los sacerdotes egipcios es­
tablecieron el código de la Justicia Divina, 
creando una conciencia en la humanidad tan 
dura y terrible como escasos eran sus conoci-
tnicnios, dando lugar á que se cometieran ac­
tos de inconcebible barbarie para agradar á los 
Dioses. 

También el catolicismo puede vanagloriarse 
con tal monstruosidad, por haber querido 
agradar á Dios y apoderarse de la conciencia 
humana por medio de los dulcesj^ caritativos 
autos de fé. 

Los caldeos de Babilonia establecen por pe-
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ríodos astronómicos la trasmigración de las 
alinas. 

Entonces se profesaban pareceres diversos 
sobre la relación que los astros tienen con la 
Tierra; suponiánseles dimensiones iguales á 
las que ante^ nuestra vista presentan, y por' 
consiguiente, no creian en más mundo habita­
do que el nuestro. 

Un siglo después. Plutarco presiente la exis­
tencia de varios mundos; pero impotente su 
inteligencia para concebir una causa única 
creadora, supone un Dios para cada mundo. 

El politeismo, á pesar de ser una idea in­
mensamente más grandiosa que el absurdo 
ateísmo, como carecía de un verdadero apoyo 
científico, pronto debía ser rechazado por la 
conciencia humana. 

La sociedad tendia á su destrucción comple­
ta;- pues ya no sólo se consideraba un Dios 
para cada astro, sino un Dios para cada pa­
sión, para cada vicio. ík humanidad vacilaba, 
la ititeligencia buscaba la verdad, el prc^reso 
debía dar un paso y lo dio jigantesco con la 
venida de Moisés, el cual imbuyó la idea del 
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Dios único y sentó sublimes máximas de mo­
ral en su elevado Decálogo. 

En atención á la gran corrupción social y 
á lo violentas que se manifestaban las pasio­
nes del hombre, fué preciso buscar un medio 
terrorífico para refrenarlas, y así se compren­
de que Moisés concibiera la idea de la pena 
eterna. 

Los actuales partidarios de tal monstruosi­
dad la sostienen con un argumento sofístico, 
y que parece convencer si no se medita; dicen: 
Cuanto tnaj'or es la categoría del ser ofendi-

. do, tanto mayor castigo merece el ofensor; si 
Dios es infinito, quien le ofenda merece un 
castigo eterno. 

Poderoso es este argumento, si se aplica á la 
Divinidad la justicia humana; pero como esto 

. ni es ni puede ser así, queda destruido con 
otro más lógico: Cuanta más distancia del 
ofensor al ofendido, tanto más pequeña apre­
cia éste la falta X menos le lastima por lo tan­
to-, como de todo ser á Dios media un infinito, 
no nos es dado ofenderle jamás. 

Esto no es decir, que las faltas queden im-
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punes, por que así como Dios dio al Universo 
material leyes desde su creación, que dirigen 
los movimientos y trasformaciones de los 
mundos, estableció también leyes morales que 
rigen el modo de ser y obrar del Universo es­
piritual, leyes que eternamente son y serán las 
mismas, porque la Divinidad jamás puede 
contradecirse. Con arreglo á estas leyes mora­
les, el ser sufre el castigo de sus faltas; pero 
un castigo exactamente proporcionado á los 
grados de culpabilidad por las circunstancias 
de su situación, y sobre todo, un castigo que 
corrija, enmiende, sin arrebatar el porvenir ni 
la esperanza en la reparación y el progreso. 
A todo ser que se le arrebate la esperanza, se 
le coloca fuera de la acción Divina, y suponer 
que hay ni un solo punto del Universo en don­
de La infinita justicia y misericordia de Dios 
no alcanza, es un sacrilegio. 

Las faltas, no son ofensas á Dios, son actos 
que contravienen las leyes morales, y por lo 
tanto, dignos de castigo; lo que mejor puede 
llamarse ofensa es pronunciar esas frases de 
Cólera Divina, Vengan:^a del Omnipotente y 
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Ira del Se/ior, frases que ¡tantas veces hemos 
oido en boca de sacerdotes. 

La pena eterna, aunque error grave, fué 
entonces necesaria, cómo lo han sido tc^os 
los errores, todos han tenido y tienen su razón 
de ser, pues sino, no habria leyes para su 
existencia, y no les hubiera sido posible ma­
nifestarse. Moisés tuvo el talento de exparcir 
un error necesario á la humanidad. 

Antes de su venida, ya Heráclido y los Pi­
tagóricos decian que cada astro es un mundo-
que contiene una tierra, una atmósfera y un 
ether; esta verdad se ha cernido en todos tiem­
pos de mediana ilustración, sobre la cabeza de 
las humanidades; pero hasta ahora que el 
adelíinto científico lo permite, no ha podido 
abrigarse con completa convicción. De aquí 
se deduce ese principio axiomático de que la 
ciencia es el apoyo más sólido de la reli­
gión. 

Llegó un dia en que la ley de Moisés empe­
zó á falsearse por aquella sociedad, en donde 
Volvía á reinar el excepticismo, como conse­
cuencia de un exagerado fanatismo. 
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Toda religión que se abraza sin el completo 

uso de las facultades intelectuales, no puede 
satisfacer la conciencia, es preciso cerrar los 
oms y entregarse en brazos del ridículo fana­
tismo ó sea la fé ciega. El dia que por casuali­
dad se medita sobre un aao religioso, se oye 
una frase, ó se tropieza con un libro que ha­
ble á la razón, aquel dia empieza á germinar 
la duda, y lentamente va el hombre rechazan­
do sus creencias ciegas, viéndose obligado por 

. último á cerrar de nuevo los ojos para no creer 
ya en nad^i. 

Esto es lo que hoy dia sucede á la humani­
dad , y sucederá siempre que la inteligencia 
sobrepuje á las prácticas religiosas. 

No me detengo á detallar todas las religio­
nes que hoy existen , porque además de ser 
larga empresa, no es necesario á mi objeto; 
sólo quiero, demostrar que el Espiritismo se 
aproxima más á la verdad que el catolicismo, 
y que es por lo tanto necesario para el progre­
so humano. 
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VIII. 

La venida de Jesús á la Tierra, representa 
la revolución moral más gigantesca que pue-
•den llevar á cabo todos los pueblos. 

Su penetrante mirada , extendiéndose so­
bre la humanidad, la abarcó y comprendió 
con la rapidez que concibe tan elevada inteli­
gencia. 

Reunidos en un solo hombre, el valor de 
un heroico manir, el inimitable modelo de 
virtud y moralidad, y la primer imaginación 
que ha cruzado la Tierra; debía forzosamen­
te atraer sobre sí todas las miradas, remover 
todos los corazones , y excitando las pasiones, 
hacer que el propenso al bien hincara ante él 
su rodilla , y el iracundo levantara su cuchilla 
vengadora. 

¿Quién fué Jesús? ¿Qué hizo Jesús? Re­
servo para más adelante decir quién fué, sólo 
haré algunas consideraciones sobre sus hechos 
harto conocidos. 
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La elevada misión que debia desempeñar 
en la Tierra, fué ejecutada tan grandiosamen­
te,-que hoy dia, á pesar de los diez y ocho 
siglos trascurridos, el hombre no la com­
prende. 

A Jesús no se le hace hoy justicia; genera­
ciones vendrán que se la harán cumplida. Su 
regeneradora sangre, heroicamente derramada 
en la cumbre del Gólgota, no ha dado de^ra-
ciadamente todo el fruto que debiera. ¿Por 
qué? Porque vertida sobre la conciencia de 
los hombres, esta no ha sabido apreciarla y 
ha hecho que el instinto se apodere de ella. 

Esa preciosa sangre, símbolo de la caridad 
y el amor en su expresión más viva , se ha 
convertido en medio lucrativo y escalón fácil 
para satisfacer ambiciones. 

¿Hay un solo hombre que durante su exis­
tencia no haya manchado ni una honra, ya 
sea de palabra, obra ó pensamiento? Induda­
blemente que no... ¿Existequien en el tras­
curso de su vida no se haya dejado arrastrar 
por un sentimiento de cólera, indignación ú 
orgullo? No. Hay, pues, muchos admiradores 
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de Jesús; pero verdaderos cristianos,ninguno. 

La caridad no es el simple desprendimiento 
de los bienes materiales, entregando como li­
mosna aquello que no nos es indispensable, y 
entregado como suele hacerse , unas veces 
despreciando á quien lo recibe, otras con orgu­
llo , y muchas con la presuntuosa publicidad; 
la caridad es el sacrificio por otro del cuerpo 
y la unión del alma. 

Jesús sacrificó el cuerpo por nuestro bien, y 
nos unió su alma al pronunciar los sabios afo­
rismo de su elevada doctrina. 

Colocado Jesús en medio de un pueblo ig­
norante y violento en sus pasiones, con creen­
cias tan absurdas como arraigadas, debia for­
zosamente ser víctima de su gran idea desde 
el momento que esta atacaba las bases sociales 
de entonces. Además, el horrendo martirio 
que sufrió, debe considerarse como providen­
cial , pues, secundó grandemente la propa­
ganda del cristianismo. La historia nos enseña 
que, para el crecimiento de cualquier idea 
aun por errónea que sea, no hay medio más 
seguro que el hacer víctimas de ella. 
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La época en que Jesús vino á la Tierra, 
marca con su oportunidad la ineludible ley de 
progreso que Dios imprime á todo lo creado. 
A pesar del trabajo de Moisés, el politeísmo 
no se habia desterrado por completo, y como 
no satisfacía ya á todas las inteligencias , se 
iba desarrollando el indeferentismo que es el 
desquiciamiento humano y la rotura de todos 
los lazos sociales. 

Apareció el cristianismo, uniéronse á él to­
dos aquellos que ávidos de verdad, no la ha­
blan encontrado«n nada de lo existente; pero 
como idea nueva, debió sufrir la persecución 
que han sufrido toda clase de adelantos., en 
proporción á su importancia. Sin embargo, 
el hombre es impotente cuando lucha contra 
la verdad , y por grandes que sean sus es­
fuerzos , esta brilla y se presenta erguida á 
través de los siglos, arrollando intereses crea­
dos y desvaneciendo las falsas preocupaciones 
que dominen. Por eso el cristianismo venció 
y se propagó de comarca en comarca, abrién-

'dose paso por entre las terribles persecucio­
nes de que era víaima. 
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¿Porqué Jesús, con su elevado talento se 

concretó sólo al progreso moral y no vertió 
durante sus treinta y tres años de vida mate­
rial ni una idea científica? 
' Fácil es comprenderlo. El camino que re­
corre el espíritu desde su creación hacia Dios, 
debemos considerarlo determinado por dos 
líneas paralelas, desarrollándose en una las 
facultados intelectuales, y en otra las morales; 
siendo ambas de igual importancia para el 
perfeccionamiento de nuestra alma, es preciso 
que reine en todo el curso un perfecto equi­
librio. 

Examinando el estado social en la época de 
la aparición de Jesús, se observa un desequi­
librio grande entre lo,s conocimientos científi­
cos y las ideas religiosas; por lo tanto, era 
preciso un hombre que elevara la moral, apo­
yándola en los conocimientos adquiridos. Esta 
fué la misión de Jesús. 

Si hubiese hablado de la pluralidad de 
mundos, demostrándola como hoy se de­
muestra por medio de las ciencias exactas, ó 
descubriendo un instrumento óptico podero-
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so, indudablemente el convencimiento de la 
humanidad ante lo que tocaba hubiese afian­
zado el politeísmo, y su objeto principal que 
era la destrucción de la idolatría, no lo hu­
biera logrado. 

Por esta razón diámáximas morales y fun­
dó una religión, que á pesar de los diez y ocho 
siglos de progreso científico, estaría hoy so­
bre todo lo conocido , si se hubiese.conser-
vado pura, sin bastardearla el instinto hu­
mano: 

La misión de Jesús fué cumplida , de ella 
dan una idea las dos manifestaciones obteni­
das en la sociedad espiritista de Zaragoza, que 
dicen así: 

«Jesús elevado espíritu que remontándose sobre 
la humanidad, solo por él hasta entonces habia 
sido comprendida. Contemplándola con mirada 
de águila, adivinó los más secretos arcanos del 
corazón. El hombre no habia sido hombre hasta 
que él vino. La humanidad dividida la estrechó 
con lazo indisoluble de amor. ¡Jesús!-El que cree 
que ha sido hijo de Dios, ledáel lugar que merece; 
el que cree que solo ha s'do hombre, le dá el lu­
gar que merece, pues le pone sobre todos los 
hombres. jJusús! Su sangre derramada en la 
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cumbre del Gólgota" viene extendiéndose sobre 
el mundo como una fuente de verdad hace cerca 
de diez y nueve siglos. 

"El hombre pasaba por el mundo, solo, sin el 
hombre, y lo unió tan indisolublemente con el 
hombre, que desde entonces la humanidad for­
ma un solo cuerpo.»—Cervantes. 

«Hasta que Jesús vino, tampoco la mujer era 
mujer; menos todavía, porque era menos que 
el hombre. Ella elevó hasta él, haciéndola igual 
á él,.levantándola de la cruel condición de es­
clava á la elevada condición de hombre, ha­
ciendo que el hombre tomando una sola mujer, 
fueran él y ella dos flores en un solo tallo, dos 
almas en un ánge^solo. 

»Y la mujer, elevada á la dignidad de hombre, 
se encontró loqueantes no era, mujer; es decir, 
más débil que el hombre, y brotó en su corazón 
la roja flor del pudor y edificaron el templo de la 
familia, donde ella, sacerdotisa, rtantiene cons­
tantemente encendido el sagrado fuego de amor 
de donde salen puros, cubiertos con el manto de 
la felicidad, los tormentos y penalidades de la vi­
da; y esta religión de sus corazones se trasmite á 
sus hijos, unidos por los'desinteresados lazos de 
los amores de padre, hijo y hermano. 

»Y Jesús virtoá reanudar este lazo que el hom­
bre habia roto y así facilitó la perfección y pro­
greso del espíritu.»—Marietta. 

La revolución cristiana se apoyó en tres 
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grandes principios que son tres verdades eter­
nas: la adoración á un Dios único, la consti­
tución de la familia y la caridad ó fraternidad 
universal. Estas tres ideas eran desconocidas 
por el vulgo entonces, á ellas se unieron un 
gran número de máximas morales y sabios 
aforismos que estamos muy lejos de cumplir, 
cual su autor lo hizo. 

Jesús dio el modelo de cómo se ha de. lu­
char para el triunfo de una idea moral, que es 
con la resignación, la constancia, la dulzura y 
sobre todo el ejemplo. Los sacerdotes católicos 
luchan con la ira, las armas y el esterminio. 

Jesús predicaba dirigiéndose á la razón, 
perdonaba y convencía por el amor. Los sa­
cerdotes católicps predican con el misterio y 
convencen por el castigo y el terror. 

Jesús arrojó los mercaderes del templo y 
hoy los sacerdotes en el templo comercian con 
rosarios, medallas, estampas, bulas, indul­
gencias y hasta con panes. . • 

¿Pueden- pues los sacerdotes ser aceptados 
"como representantes de Jesús en la tierra? ¡No 
y mil veces nb!... Jesús sólo puede estar re-
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presentado por sus palabras, que es lo tínico 
tan grande como él fué. 

Muchas veces me han objetado los fanáticos 
diciendo que no debe atenderse á la persona­
lidad sino á su carácter de ministro; esto fuera 
bueno si todas las prácticas que hoy se acos­
tumbran hubiesen sido ordenadas por Jesús; 
pero no es así, pues la mayor parte, casi todas, 
son inventadas por esas mismas personalida­
des dudosas. 

El bautismo debe aceptarse como título de 
cristiano. 

La confirmación tiene por objeto saber si d 
bautizado se confirma en la creencia que ios 
padres le imbuyen, esto es natural que se ha­
ga cuando la persona tiene conciencia de sus 
actos; pero los sacerdotes quieren que la con­
firmación sea cuando muy niño para que nin­
guno pueda decir que no; por lo tanto, este 
sacramento deyi de llenar su objeto convir­
tiéndose en un segundo bautismo forzoso. 

La confesión y comunión han sido decre^ 
tadas algunos ságlos después de haber muerto 
Jesús, teniendo la primera el solo y exclusivo 
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objeto de hacerse el clero dueño absoluto de 
toda la humanidad, apoderándose de todas las 
conciencias y averiguando los más íntimos se­
cretos de las familias. Sin embargo, se com­
prendería que existiese si los sacerdotes fuesen 
hombres elegidos por su moralidad, talento é 
instrucción y no tuviese otro fin que el de 
aconsejar y conducir por el camino del bien á 
todas las almas vacilantes; pero que un hom­
bre ignorante y vicioso después de oír no solo 
los pecados de otro hombre, sino sus ideas po­
líticas, el estado de su fortuna y el modo de 
pensar de toda su familia, tome el nombre de 
Dios infinito para conceder ó no conceder el 
perdón, es además de un inconcebible orgullo, 
un acto monstruoso y hasta sacrilego. 

¿Querrá algún sacerdote decirme, por qué 
salen del purgatorio las almas á peseta? 

¿Por qué el que después de una vida opu­
lenta, aunque haya ado viciosg, si deja al mo­
rir una fuerte suma para funerales y otros sai-
netes encuentra más espedito el camino del 
cielo, que aquel que por virtuoso que haya 
sido, después de una existencia miserable, no 
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puede dejar n¡ una triste moneda? Tal vez en 
ese cielo sea su alma despreciada como lo es 
aquí su cuerpo que, ni una sepultura aparte 
merece. 

¡Ay, si Jesús volviera! 
El catolicismo no es tan solo una serie de 

actos especulativos, ó sea un comercio entre 
la Tierra y el Cielo, sino que algunas de sus 
bases están en oposición abierta con los cono­
cimientos científicos. 

La creación, según el Génesis, se ha verifi­
cado en seis dias, cinco empleados para este 
punto insignificante llamado Tierra, y uno 
para todos los infinitos mundos que pueblan 
los espacios. 

Han dado en<iecir los católicos fervientes, 
y no deja de ser ingeniosa la salida, que no 
son dias, sino temporadas; pero á esto hay que 
objetar con las siguientes palabras textuales. 
, Y dijo Dios: sea hecha ¡a lui;y fué hecha 

la lu:{. Y vio Dios que la ¡u:^ era buena. Yse-
paró á la lu^ de las tinieblas. Y llamó á la lu\ 
D Í A / á las tinieblas NOCHE, j'fué la tarde y 
la mañana un dia. 
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Por consiguiente, si Dios marcó el dia con 
la separación de la luz y las tinieblas, los seis 
días son seis dias con sus tardes y mañanas, 
y no seis temporadas. 

Además, esta separación es el absurdo más 
grande que decirse puede, puesto que la os­
curidad solo es relativa á las facultades orgá­
nicas de un ser según el mayor ó menor nú­
mero de ondulaciones materiales que pueda 
percibir, y en prueba de ello tenemos ciertos 
animales que ven perfectamente cuando nos­
otros estamos á oscuras. La oscuridad, como 
el frió y el silencio, no existen en absoluto, 
son tres negaciones, pues la materia por sus 
vibraciones produce ruido; y con el calor que 
es cualidad inherente producá la luz. 

Otra de las cosas increíbles son ciertos mi­
lagros que se oponen á las leyes de la natu­
raleza porque es mucho mayor el Dios que 
ha creado leyes eternas é inmutables, que 
el que se ha visto obligado á contradecirse 
por ser ineficaces para conseguir un propósi­
to. Digo por lo tanto increíbles', porque no 
es posible concebir á Dios mayor de lo que 
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es , cuando ni saber cóíno es, nos es dado. 
La definición quemas le cuadra al catoli­

cismo es: El resultado de la combinación de 
la moral de Jesús con el atraso y pasiones 
mundanas. 

Preciso es, pues, sacar de entre tanto cieno 
«sa moral pura y eterna, y hermanándola con 
la ciencia ofrecerla á Dios bajo el nombre de 
DOCTRINA ESPIRITISTA. 

IX. 

Los verdaderos cristianos por convicción, 
prescindiendo de ciertas personalidades, fue­
ron ünicamente los contemporáneos de Jesús 
y sus apóstoles; esos profesaban verdadera fé, 
porque era hija de su inteligencia; mas luego, 
sucediéndose las generaciones, ios hijos no 
hsn podido estudiar más ideas que las de sus 
padres, viéndose obligados á aceptarlas, más 
por recurso, que por satisfacción. 
• La fe ha sido sustituida por la obediencia, 

la ignorancia, la precisión y últimamente por 
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el egoísmo: de aquí re:sulta que el verdadero 
cristianismo no se practica en un solo punto 
del globo. 

Los sacerdotes de todas las religiones son 
y han sido en todos tiempos esencialmente 
exclusivistas: Su institución elevadísima en el 
fondo como propagadores de la verdad, se ha 
adulterado y se ha hecho odiosa al mundo 
ilustsado, porque en lugar de esparcir ciencia 
y practicar el bien, han tratado de hacer.per­
manente la ignorancia para ejercer su domi­
nio absoluto sobre la humanidad, más libre­
mente. 

Entiéndase que no ataco la institución sino 
á los sacerdotes que no obran con plena con­
ciencia de su cometido. Y creo un deber de 
justicia consignar que la Iglesia ha tenido el 
mérito de conservar en depósito la ciencia, si 
bien es cierto que jamas ha querido que sa­
liese de entre sus manos, como si las demás 
inteligencias mayores ó menores que pobla­
mos la Tierra no tuviéramos el mismo origen. 

Los adelantos, aunque siempre en un prin­
cipio liayan sufrido la burla de la sociedad. 
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como ahora el Espiritismo, no han encontrado 
persecución encarnizada mas que por la Igle­
sia: recordemos á Galileo, á Jordano Bruno, 
á Campanella, á tantos y tantos que tras lar­
gos años de trabajo, han hallado por recom­
pensa la excomunión ó la hoguera, y sus 
obras en el ÍNDICE. . 

Llegados á un extremo tal, los abusos que 
la Iglesia autorizaba, siendo uno de los más 
incomprensibles la tarifa de multas por las 
cuales quedaban impunes los crímenes de los 
sacerdotes, era forzoso que sobreviniese un 
cisma, y en efecto el clero se dividió. 

¿Estaba Jesús en la Tierra para decir quié­
nes tenían razón? No. Pero es innegable que 
tbdoís los que protestaron ténian una concien­
cia más recta; por eso el protestantismo en su 
origen sé aproximaba mucho más que el ca­
tolicismo, al verdadero cristianismo. 

No sospeche el lector que soy protestante, 
estoy muy lejos de ello: esta religión aderece 
de los mismos ó muy parecidos defectos que 
la católica, apostólica, romana; y si España, 
así como se llama (sin serlo) país emin<!íite-
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mente católico, se Uatnara protestante, la 
combatiria del misnoi,o modo y solo tocaría li­
geramente el catolicisimo, por no ser entonces 
la creencia que dice tiene mi país. 

Compárense estos religiones con la espiri­
tista, y véase cuál de ellas dá una idea de Dios 
más exacta por su grande/^, poder, bondad y 
justicia. 

El espíritu es creado; tiene principio, por­
que sus facultades son finitas: puede apredar-
se de dos maneras distintas, una como per­
sonalidad^ y otra cpmo inteligencia actuando; 
á la prime"ra se le dá el nombre de preespíritu, 
y á la segunda, ósea la reunión de'las facul­
tades , el verdadero espíritu.V , .; -

Según se nos ha explicado en gran núme­
ro de manifestaciones obtenidas por condu,ctq 
de los medii^ms , el preespíritu > que es 9\,^J, 
proviene del principio inteligente universal. 

Este principio inteligente, debe considerar-
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5je como una suntancia semi«material, ó.sea la 
primer materia en pureza, con un grado in­
finito de imponderabilidad; de ella van des­
prendiéndose incesantemente unidades que 
tienen las siguientes condiciones: 

Existencia infinita. 
Sensaciones y facultades morales é intelec­

tuales en estado latente. 
Libertad de albedrío en su desarrollo. 
Y como existencia corporal, el punto. 
Dado el preespíritu con estas condiciones, 

<iesde el instante siguiente al de su creadon, 
praaican el primer movimiento sus faculta­
des, que es reconocerse;, y coxnp coxiseoueji-
cia^ recibe su primer sensación, que consiste 
en sentirse atraído por la Dirinidad. ; ;: 

A partir de este momento, empieza:eí ca­
mino: de su pipgresó. ; . ;Vij; '. 

El/caojuno del progreso,ó. sea lá aproxima­
ción á Dios, consiste en el mejoramiento de 
situación y sensaciones, debido al mayor des-
arroUcx de las facultades; el de las morales 
tiende á descubrir la eseiicia divina, y el de 
las infelectuales, camina á conocer el ünivcr-
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so todo; ambas cosas son infinitas, necesitáor 
dosepara conseguirlo un desarrollo infinito de 
facultades; por lo tanto, puede afirmarse que 
el progreso del espíritu es infinito. 

Para que pueda verificarse debidamente, le 
es indispensable al ser unirse á la materia, 
pues así con los sufrimientos que ocasiona, 
depura y aumenta su moralidad, y el deber 
de estudiarla le hace desarrollar su inteligen­
cia; por esta razón, el espíritu necesita en-
camar para aproximarse á Dios; pero, ¿es su­
ficiente una encamación para consi^uic este 
objeto? Indudablemente que no; este cs el 
motivo por que debe reencarnar. 

Es predsc, para sentar la teoría de las reen­
carnaciones, tener presente el srguienta prin­
cipio: 

La armonía entre las \c^% físicas y móra-
4esxiei Universo, es innegable, como proce­
dentes de una 'misma caafta creadora.: 

El organisimo es el trasmisor de las'feculta-
des y sensaciones del ser; por consiguiente, 
debe estar con relación á,sus necesidades. 
Cuando sus facultades son muy pequeñas, se-
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ría ilógico que encarnara en un organismo 
que permitiese trasmitir mayor cantidad, y 
además, no sabría manejarlo; por lo tanto, se 
une á un cuerpo sumamente tosco en el plane­
ta que por sus condiciones de habitabilidad lo 
produzca. Allí cumple una vida material de 
un tiempo dado; el cual, relacionado con la 
eternidad, es momentáneo; encuentra modo 
de ser y obrar en la esfera que habita, se le 
dan á conocer las leyes que debe cumplir; si 
su proceder con arreglo á estas leyes y á las 
facultades que tiene manejadas con su libre 
albedrío, es bueno, cuando termina la vida 
material, halla la verdadera recompensa en la 
satisfacciotí que le producen sus buenas obras, 
en el aprecio y consideración de los espíritus 
más elevados, y en el fruto de su trabajo, que 
es haberse acercado más á Dios, y conocer 
mayor parte del Universo, ó sea d aumento 
de su esfera de irradiación. Si por desgracia 
suya ha obrado mal, entonces el remordi­
miento de sus faltas es su mayor castigo; y 
unido éste á la vergüenza que le causa llevar 
el. cuadro inocultable de sus malas obras ante 
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los demás espíritus, y el ver que sus faculta­
des mócales é intelectuales no han progresa­
do, constituyen para él el verdadero infierno, 
det que;( deseando salir, pide á Dios que le 
vpelva á encarnar para recuperar la encama-r 
cioD perdida y expiar sus faltas ; entonces, al 
cabo de cierto tiempo, se une otra vez á un 
organismo que está próximamente á la altura 
del último que ha tenido, y como es muy na­
tural, en el mismo planeta ó en otro semejan->-
te. Si esta segunda vida transitoria le ha sido 
provechosa, después de algún tiempo de ba-r 
ber recobrado la libertad, con el aumemb de 
facultades, y recogido todo el fruto de su tra­
bajo; como necesita progresar más, .pues en 
el Espiritismo hay un cielo para cada cielo, 
encama iin un organismo más puro y de me­
jores condiciones pará que esté en armonía 
con so esbdo; este organismo,- s^un la ma-
ycMT-ó menor diferenda que deba tener con el 
anterior^ será producto del mismo' planeta ó 
de otro tn&a elevado^ Así sucesivamente va 
encamando, siendo uno de los infinitos ésca-
loites el cuerpo faumatio que en la Tierra lia^ 
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biía; Considérese, pues, á éste como un simple 
crisol donde el espíritu se purifica y progresa. 
Como las condiciones de este planeta van 
mejorando, los organismos van perfeccionán­
dose, correspondiéndoles, por lo tanto, espí­
ritus más adelantados; así se comprende que 
las ciencias, las artes, todas las ramas del sa­
ber humano, vayan continuamente engrande­
ciéndose. 

El hombre de la Tierra no es el primer ser 
ni el último de los dotados de inteligencia. 
Cuando nacemos, nuestro espíritu viene con 
una cantidad de facultades y con sensibilidad, 
esto es exacto; el niño reciennacido tiene vo­
luntad, siente en su espíritu el dolor material, 
la necesidad del alimento y hasta la acción ne-
ceisaria para adquirirlo; empieza á manejar ó 
educar su organismo desde el instante que 
maniñesta su sensación por medio del llanto, 
al poco tiempo sabe expresar su placer con 
una sonrisa, demuestra su deseo y sus impre­
siones con ciertos movimientos y aun con la 
mirada. Esta muestra palpable de inteligen­
cia, indica que ya viene con cieñas falcultades. 
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¿Dónde, cuándo y cómo las ha adquirido? Si 
fuese de reciente creación, seria un donativo 
de la Providencia, y entonces Dios ya no era 
infinitamente justo, por no-dar á todos exac­
tamente la misma cantidad é iguales organis­
mos; á unos les daria más medios de salva­
ción que á otros, teniendo el mismo mérito," 
pues nadie merece nada antes de existir: se­
rán arcanos, misterios, todo lo que quieran 
los fanáticos; pero no seria justicia. 

A pesar de las' facultades que traemos al 
nacer, si se examinan después de adquirida 
toda la extensión que permite nuestro estado, 
las encontraremos tan pequeñas que apenas 
sabemos conocer el planeta que pisamos. ¿Có­
mo es posible, pues, que el progreso termine 
aquí? ¿Acaso con nuestra insignificancia-po­
demos conseguir ese término ya infinito de 
placer, y ese conocimiento completo del Uni­
verso que indudablemente .se tendría en el 
cielo católico si existiese? ¡Qué errortan gra­
ve ! Aunque no es extraño que tal absurdo se 
crea, cuando la presunción del hombre ha 
llegado al extremo de marcar desde aquí cier-
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tos detalles de cómo Dios crió el Universo y á 
organizar la corte celestial en ejércitos de án­
geles, querubines, serafines, potestades, etc., 
confiriendo cargos hasta el de portero. 

El progreso del espíritu no termina aquí; 
después de esta vida material, si en ella cum­
plimos con entera conciencia todas las le)«s 
morales que nos son conocidas, y usamos 
nuestras facultades intelectuales con todo el 
poder que nos permita nuestra posición, de­
bemos tener la seguridad que nos espera una 
recompensa inconcebible, una indemnización 
proporcionada á la resignación con que haya­
mos sufrido los contratiempos, los disgustos, 
las enfermedades, todas las calamidades, en 
fin, que pesan sobre los seres de este planeta, 
encontraremos entonces un verdadero cielo de 
placer; nuestra esfera de irradiación será muy 
grande; pero ¿habremos llegado hasta Dios? 
No. Dios es y está en el infinito. Con el con­
siguiente aumento de nuestras facultades, des­
pués de haber recibido el premio de nuestro 
trabajo y cuando necesitemos ganar otro cielo 
más, tendremos que volver á encarnar; mas 
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ya no será en un organismo como el que aho­
ra tenemos, pues: con la mayor suma de inte­
ligencia que habremos conquistado, lo haría­
mos estallar, sobreviniendo la locura. Obsér­
vense muchos locos que padecen tan horrible 
enfermedad por su excesivo talento, y estos 
han encarnado aquí, porque si bren intelec-
tuaimente estaban más adelantados, el progre­
so moral no lo hablan realizado, cosa que 
consiguen con la expiación que origina su 
misma enfermedad. 

Este niicvo organismo que necesitaremos, 
no se encuentra en la Tierra;' debemos ir, 
pues, á buscarlo al planeta donde existen los 
de su especie: como el planeta ese es más ade­
lantado, no tendremos los rigores del clima 
que aquí'tenemos, ias enfermedades y iascxi^ 
genciásniateriales serán menores, la encarna­
ción, pues, más dulce, y siendo los esjiítitus 
más elevados, las costumbres serán más pu­
ras; la ciencia más desarrollada, y coma con­
secuencia, mucha menor el trabajo jcorporal. 

En esta otra cBcarnacioo encontraremos le­
yes que cumplir; veremos que "ciertas cosas 
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aquí muy naturales y hasta necesarias, como 
es el arrebatar la vida á seres orgánicos y 
combinar el modo de que sacien mejor nues­
tro apetito, allí serán tal vez críftienes horren­
dos; si esas leyes las cumplimos debidamente, 
al volver el espíritu á su estado normal, que 
es con la libertad qtíe Dios lo ha creado, en­
contraremos la recompensa, otra vez otro cie­
lo, y así sucesivamente, siempre pr<^resando, 
siempre aumentando la esfera dé irradiación, 
se llega á un punto en donde la inteligencia 
abarca'y comprende millones y millones de 
sistenias de mundosi; erhpteza á conocer lo 
que es Piós, y e s ^ n grande el placar que.^. 
¿cómo explicarlo ni comprenderlo yo. desde 
mi^atfaso? 

¿Sq detiene aquí el progreso^ No; Aún me­
dia el inñnlto basta, tiiagar á Dids. El progi^eso 
continúa^ pero ya las jencarniaciohes son en 
una materis 'tan sutil<, cdn ún grado tan incal<^ 
culable deimponderabüídad, que no les im­
pide á. los espíritus encarnados ver y estat en 
relación directa con los libres, abaridonar por 
cíertotíempo el planeta si lés es necesario, y 

10 
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este es de unas condiciones bellísimas y gran­
diosas. . 
- El prc^esocontirtúa; para cada belleza hay 

una belleza más; para cada placer hay una as~ 
pirticion; la fé no muere, la esperanza eterna­
mente vive, la caridad y clamor se extiende, 
y Dios siempre de más. ceirca presidiendo. 

El Espiritismo sostiene el poder de Dios con 
una infinita creación, y todos los seres crea­
dos para el bien; reconoce, pues, el poder in­
finito. Las religioneá positivas limitan la crea­
ción á un solo planeta habitado; creen en ese 
otro poder llamado Demonio, el ciial, si exis­
tiera, deberíamos confesar que es más potente, 
porque se Uevalasalmas que viven en la ma­
yor parte de Europa, y en toda Asia, África, 
América y 0¿eania; < esto e3 hacer el poder 
de Dios, no sóh) finito, sino pequeño. 

E^ Espiritismo sostiene la bond«d deBios 
con un progreso indefioido-^de los espíritus, 
eon una esperanza tras otra, con un cielo tras 
otro, con aspiración á- saber eternamente y 
uitfi felicidad nueva ¿n el horizonte siempre; 
es, pues, para el Espiritismo la bondad de 
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Dios infinita. Las religiones positivas creen 
en la bondad de Dios sólo para aquellos que 
mueren arrepentidos; pero para los que están 
en el infierno, por más que se arrepientan, ya 
no hay remedio, su bondad no les llega; y 
como según opinan los sacerdotes católicos, 
vamos al infierno en inmensa mayoría, yo 
uno de tantos, se deduce que la bondad de 
Dios 63, no sólo finita, sino pequeña. 

Prescindo ahora de otras circunstancias que 
<:a]tólicamente atraen la bondad de Dios, como 
son el partido político, ir mucho á la iglesia, 
aunque se téngala conciencia muy sucia, aun-* 
<qüe se murníure, sê  deshonre al prójimo y se 
le deseen toda clase de desgracias; verdad es 
que estos crímenes son lijeras faltas católicas, 
coniparadas con la mansedumbre inquisitorial 
que sumía en la miseria á una honrada fami­
lia, quemando vivo al padre de ella, sólo para 
conducirlo al bien, por no hallarse conforme 
con las ideas que se le obligaba á profesar; y 
por último, ¿se desea católicamente adquirir 
la bondad de Dios^ Bien sencillo es, no hay 
más que comprar indulgencias. 
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Veamos ahora la fusticia Divina, tan pro­

blemática en todas las creencias, si nd es gran­
diosa en la espiritista. 

XI. 

El espíritu cuando se halla sujeto á un or­
ganismo, y más si este es tosco como el nues­
tro, tiene sumamente cohibidas todas sus fa­
cultades, percibe y trasmite las ideas con gran 
dificultad; por eso nos cuesta por lo general 
ftmto trabajo aprender cu^quier matqria: 
cuando está libre, coinprende con la rapidez 
del pensamiento, si se fija, todo 4o que está 
contenido en la esfera de su irradiación; por 
esta razón sucede, cosa que á muchos incré­
dulos ha chocado, el que espíritus que han 
habitado por ejemplo en Inglaterra, sepan co­
municarse en castellano; natiu-al es que si en 
la esfera de irradiación de un espíritu está 
contenido el conocimiento del planeta Tierra 
entre otros varios, sepa y aprenda instantá­
neamente toda la parte de artes y ciencias que 
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los habitantes tienen, sus costumbres, lengua­
je, modo de ser y obrar, lo mismo que el aná­
lisis completo de los elementos que constitu­
yen el cuerpo. 

No se encarna ed la Tierra con el objeto de 
estudiar una ciencia ó un arte exclusivamente; 
es completamente igual dedicarse á una cosa ó 
á otra, con tal de tener en aaividad constante 
las facultades intelectuales, pues de este tra­
bajo resulta su aumento, y de aquí el de la 
esfera de irradiación. Sin embargo, el hom­
bre que toda su vida la ha dedicado exclusi­
vamente al estudio de una ciencia determinar 
da, como ha impresionado vivamente su alma 
con ciertas ideas, después que vuelve á reco­
brar la libenad, siente cierta predilección ha­
cia aquella clase de estudios. Lo mismo su-

. cede con todo género de creencias, incluso las 
religiosas; cuando se han profesado en esta 
vida, cuesta luego desarraigarlas si no son 
exactas: esto origina al espíritu una perturba­
ción cuando abandona el cuerpo; lo mismo, 
aunque en-mayor escala, que cuando un hom­
bre se halla en una habitación totalmente á 
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oscuras para él, y se traslada de pronto á otra 
donde haya gran cantidad de luz, lo primero 
que le sucede es no ver absolutamente nada, 
y luego lentamente va percibiendo todos Ids 
objetos, • y 

Esta perturbación que todos sufrimos al 
abandonar el cuerpo, es más ó menos larga, 
según la elevación del espíritu, las ideas que 
ha tenido y hasta la conducta observada. Todo 
aquel que ha estado dominado por un vicio, 
en ella se siente aguijoneado, cree que aún 
vive, desea satisfacerlo, y la imposibilidad de 
conseguirlo, le ocasionad natural sufrimiento. 

De esta manera se comprende que no que­
de ni un acto malo sin su correspondiente 
castigo. El crimen que más rechaza la idea es­
piritista es el suicidio, porque se opone á to­
das las leyes universales; según nos han expli­
cado en varias manifestaciones, el castigo que 
sufre el suicida es estar perturbado tod¿ el 
tiempoque por las leyes de su organismo de­
biera haber vivido, y en él cree que siente §1 
dtdoí-de lá dase de muerte qufe se haya dado; 
el asesino cree verse perseguido por la vfctitna 
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sin poder evitar su presencia; el avaro se sicru-
te atraído por sa caudal, y al ver que otros lo 
disfrutan, se desespera: así, de esta manera, 
todas las faltas llevan en sí mismas el castigo. 
Además de la perturbación entra luego, Cüaúr-
do el espíritu se reconoce, el remordimiento 
y más adelante la reencarnación en el mismo 
planeta ó en otro semejante, por no haber me­
recido ni conquistado el adelamo. 

Compárese la justicia Divina tai como el 
Espiritismo la sostiene, con la que predica el 
catolicismo, y véase cuál es mejor. 

Por la teoría espiritista se ve que la justicia 
es infinita, porque castigando una á una to­
das las faltas, deja siempre abierto el camino 
de la reparación y la enmienda; además, no es 
el Dios resentido quien castiga, es el mismo 
culpable quien se da el castigo con las benéfi­
cas leyes universales. Según el catolicismo, la 
humanidad entera se reparte entre el Ciclo, el 
Limbo, el Purgatorio y el Infierno, de éste ya 
no se puede salir jamas y lo mismo da morir 
con un pecado que con doscientos; del Pur­
gatorio se sale, pero no es debido al arrepen-
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amiento nial méiito del paciente, es con ar­
reglo á las oraciones que se le dediquen y á lo 
mejor ó peor pagadas al clero. 

¿Dónde hay más justicia? ¿Dónde más boni-
-4bdJL ¿Dónde más poder? Reto, pues, á todo 
el mundo áque me demuestre que hay ideas 
más elevadas que las espiritistas, ni religión 
que más realce el poder« la bondad y la justi­
cia del Supremo Hacedor. 

xn. 
El Espiritismo, que se presenta con el santo 

fin de arrancar las ridiculas preocupaciones, 
de destruir el comercio religioso al mismo 
tiempo que adelantar las ciencia.s, bien merece 
ser considerado como una religión. 

En efecto lo es; pero lo es más de -sentimien-
to que de fórmulas, pues estas son en parte 
n ecesarias para la educación. 
- La religión espiritista consiste en lo si­
guiente:/ 

Moral de Jesús, tal cual él la predicó; cari-
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dad. en todas sus manifestadones, amor uni­
versal, fraternal protección entre todos los sé-
res. Perdón de todas las ofensas y de todas las 
feltas arrepentidas, modestia, resígoackin) pa-
cicrtcia, conformidad y dvizútia^j]ptícúlñtn.o¡, 
dedicar á Dios las obras y los pensamientos 
todos de la vida, no palabras que sin concien­
cia brotan de los labios en oradories rutina­
rias que, si algo quieren decir, es pidiendo. 

Las fórmulas religiosas deben reducirse á 
acudir á un templo en donde se vea solo la 
inuágen de Jesús, cbnao regenerador de la hu­
manidad, dirigirle allí «na lágrima de agrade-
cibíiiento, iiatfcr üná verdadera limoso© eH su 
nombre y marchar lluego -i trabajar, /o i 

.Yo no combato los sacerdotes conlo mala 
institución; la creo necesaria, y lo será mien­
tras la humanidad necesite guias para mar­
char por el camino del bien. Mas ya que los 
sacerdotes son los conductores de las con­
ciencias, preciso es, para que desempeñen de­
bidamente su cometido, que sean hombres es­
cogidos por su acreditado saiber y virtud. 

¿Qué objeto moral encierra el celibato for-
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zoso? Ninguno; La familia es la institución 
más santa y debe ser el crearla nuestra única 
aspiración^ ' 

-̂ pJSfisacefdotes debieran ser los modelos de 
padres de fscnitia y'su misión concretarse á 
predicar en el templo y en el hogar todas las 
máximas morales, el aborrecimiento al vicio y 
el amor al trabajo; pero tratando de abrir los 
ojos de la inteligencia, no ofuscándola como 
ahora se hace. Además hay fórmulas, como el 
bautismo y el matrimonio, que deben conser­
varse por ser indispensables para la<:onstitu-
cion de una buena sociedad. 

En una palabra, el Espiritismo es el verda­
dero cristianismo, como no lo es esa idolatría 
llamada' religión católicb-apostólico-romana. 

xin. 

El Espiritismo.apreciado bajo el punto de 
vista fenomenal se presta mucho al ridículo, y 
es natural que así suceda, pues hasta ahova se 
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creia que muerto el hombre había terminado, 
se decia \'ulgarmente. No sabemos qué (al irá 
por allá, porgue nadie vuelve ni escribe. 
Efectivamente, nadie vuelve tal cual era, ni es­
cribe una carta, pero puede su ser volver y 
puede escribir. 

Para creer en la comunicación de los espí­
ritus con nosotros es muy suficiente haber 
presenciado los fenómenos que relato en el 
capítulo segundo, y todo aquel que lo lea debe 
considerarse como espectador, pues si acaso 
mi testimonio no fuera suficiente, hoy hay 
además el de gran número de personas res­
petabilísimas que no han tenido inconveniente 
en estampar sus nombres en dos obras éspi-
titistas, como son: EL TRATADO DE EDUCACIÓN 

PARA LOS PUEBLOS, y M A K I E T T A , PÁGINA* DE 

DOS EXISTENCIAS. 

Todas las explicaciones que nos han dado 
los mismos esfljritus sobre el rtodo y foírtita 
de comunicarse, si bien es cierto que son al­
tamente satisfactorias, no es posible que las 
den como se dan las deinóstraciones ittatemá-
ticas cóñ datos conocidos, pofque nosotros 
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empezamos por desconocer la esencia del es­
píritu y casi todos los fluidos que nos rodean. 
No obstante, de todo cuanto nos han dicho se 
deduce lo siguiente. 

El acto de ponerse un espíritu libre en co­
municación con un hombre es para él en ma­
yor escala, lo que para éste la resolución de 
un problema químico ó la averiguación de un 
resultado dado por la combinación de varias 
sustancias. Los medios de que el espíritu se 
vale para comunicarse son muy parecidos á 
los que nosotros usamos para manifestarnos. 
El espíritu encarnado se halla sujeto al orga­
nismo por una cadena de fluidos. El hombre 
es una combinación que empezandoen el im­
ponderabilísimo punto material qué constituye 
el ser, termina en la tosca carne; destruyase 
este lazo y el espíritu no podría obrar, porque 
es muy ruda la parte corporal visible para que 
un espfritu pueda manejarla directamente sin 
otro apoyo material. 

Nosotros al concebir un deseo lo imprimi­
mos directamente en la primer materia de ese 
lazo, y con una velocidad inconcebible va tras-
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mitiéndo^e de una á otra, hasta hacerlo tan­
gible á los que nos observan. 

Él espíritu libre emplea el mismo sistema, 
porque si bien es cierto que no tiene á su dis­
posición un organismo, tiene en cambio una 
esfera de irradiación , donde puede actuar, y 
tiene más ó menos facultades intelectuales para 
saber manejar esos mismos fluidos que en la 
naturaleza existen y obtener el resultado. que 
desea. Téngase siempre presente que en cual­
quier séf creado, todo es determinado, tanto 
sus propiedades, como sus atribuciones. 

Un espíritu libre para comunicarse por un 
médium, como ya conoce su organismo, em­
pieza por manejar fluidos sumamente impon­
derables de los que en tomo del médium 
existen, con arreglo al resultado que desea; 
apoyado en estos actúa sobre otros, hasta qUe 
ejerciendo sobre los que .forman parte del 
organismo, allá donde encuentra más pro­
pensión imprime el movimiento que se habia 
propuesto. 

El verdadero ser espiritual no abandona el 
punto que por su adelanto ocupa en el Uní-
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verso; no vaga, como algunos creen, por el 
espacio haciendo el papel de mosquito. (Esto 
dijo un célebre presbítero en un artículo jo­
coso contra el Espiritismo). No hace más que 
dirigir sus facultades al sitio que quiere den­
tro de la esfera de su irradiación, así como 
nosotros dirigimos la mirada ó la voz al punta 
quedeseamos vero ser oidos, mientras,eáté 
comprendido en el espacio q ue estas faciiUades 
alcan/an. -

Para conseguir esto, se necesitan varias 
condiciones. En primer lugar, que las pro­
piedades orgánicas de la persoaa que ha de 
servir de medio de comunicación, permitan ó 
estén predispuestas á esas operación químicas, 
y además que el mismo espíritu del médium 
lo desee ó lo faculte, como propietario exclu­
sivo djí su organismo. 

La primer condición aunque no todas las 
personas la tienen, se observa que está bas­
tante generalizada, sobre todo QÍ¡ los niños, y 
esto es muy natural atendiendo al. progreso 
innegable que existe y se verifíca en todas las 
razas. 
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La segunda pued<2 tenerla todo el que lo 

desee, no hay más que intentarlo, probando de 
escribir, puds- GQD. este soló llamamiento; él 
espirita que se ha evocado ó uno cualquíeta 
si nó se ha hecho evocación particular, vé la 
voluntad, y en seguida.empieía el estudio del 
organismo y el trabajo para manejarlo. Dos 
organismos matemáticamente iguales én for­
ma y propiedades es indudable queo* existen; 
por lo tanto para cada péfsona.qtie se quiera 
hacer escribir, el resultado es distinto; unas 
desarrollan con facilidad lafacültad mediumní-
mica, otras lo logran con gran trabajo y cons­
tancia, y algunas no pueden conseguirlo nun­
ca. Esto es cuestión puramente orgánica. 

Los médiums |>ueden dividirse;en ;do^ cla­
ses, que son mecánicos é intuitivos. . 

Esta diferencia se explica; sencillatnefite^ El 
espíritu del .médium no puede permanecer 
ioaaivo, tiene forzosamente que intervenir, 
auinque sea ligeramente, en la comunicación, 
si no en la idea, por lo menos en la forma de 
ponerla eti práctica: cuando esta intervención 
es tan ligera que no traduciéndose por j l or-
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ganismo, permite al mediam ñjar su imagina­
ción en cualquier otra cosâ  sin tener concien­
cia d« lo que escribe, entonces se le llama me­
cánico, y cuando ya toma una parte más acti­
va por cualquier motivo y traduce las ideas, 
etitonces el mediuta escribe porintuicion, que 
estsémejante á la inspiración. En estos se-ob-
serva el feáóttaend de ocutrírsales las. palabras 
que'cometan ;á uiiapr«gi»uaxlescoi\ocida><; 

Adismás d^esta división general, hay otra 
deducida según la ^arte del organismo más 
predispuesu i la mediumnidad. 

Los médiums pueden ser dé escritura y jri». 
deqMs, parlantes, auditivos, ó sonambúlicos. 

Por ío general ct(aiqui«ra de estas facultades 
puede dftsarroliiarsé- con pnpbarla -escritulra. 
He observado ánfoctios y hé:«istouno8J(|ueal 
primarGH»yst forntíhm tetrasi^otrosíique solo 
adquirían tm niotitnrento rá|Ado ó lent», otros 
que tardaban ini26Hos dias en empezaf^ájsio-
ver el bijaíO/forníando después letras y> pala­
bra» en más 6 menos tíefflpo; desarrollando 
ás( la facultad dé escribir yá tMCániea ya in-
tüiti'wmente. ' •• 
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Algunos que no conseguían mover el bra^o, 
pero que sin notarlo adquirían la facultad me-
diumnímica, al cabo de cierto tienipo se les ha 
presentado una visión, ya en la forma de una 
persona conocida, ya un bulto informe ó cual­
quier otro objeto. Con la práctica de esta fa­
cultad llega el médium á ver escritas en don­
de quiera fijarse, las contestaciones á las pre­
guntas que se le-hacen. 

Con respecto á las visiones hay un parecer 
que profesan algunos espiritistas, debido á lo 
dicho por Allan-Kardec i el cual lo considero 
ilógico y que la razón recba^i., Este parecer es 
que los espíritus toman cuerpo fluídico y se 
presentan al médium; para esto era preciso 
que vagasen por el espacio, cosa quefuzgo in­
verosímil ; creo mucho más aceptable, que el 
espíritu libre influyendo en los órganos de la 
vista, de un resultado que sea hacerle ver al 
médium una imagen que puede ser la forma 
que tuyo en la-Tierra ú otra que se le antoje; 
por esta razón aunque un espíritu haga ver á un 
médium vidente la forma que tenia el eyiKiad/Q, 
no es para mí una patente de personalidad. 

11 
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Los médiums parlantes son casi todos in­

tuitivos, pues los mecánicos suelen serlo en 
estado sonambúlico: asf como en los auditi­
vos no cabe intuición y hay muy pocos que 
tñgan algo despiertos. 

La mediumnidad sonainbúlica consiste en 
una gran fadlidad en adormecer el organismo 
por la influencia de un espíritu libre, y como 
el del médium irradia más por estar más des­
prendido de la acción material de su cuerpo, 
se pone en comunicación con el libre y traá-
tnite las ideas que le dicta, las imágenes que 
le presenta 6 los sonidos que le hace percibir. 
' Está clase de mediumnidad tiene gran ana­
logía con el magnetismo animal, él cual es 
una vetdad reconocida por casi todas las per-
•sonas ilustradas. 

La comente fluídica que se establece entre 
'el magnetizado y el magnetizador dá lugar á 
que aquel quede en un estado de adormeci­
miento orgánico, irradiando más su espíritu, 
y dominado por la voluntad del magnetizador 
practica cuanto este desea. 
- No hay, pues, más diferencia que el ser 



— IM -
magnetizado por otro hombre ó por un espí­
ritu libre. -

Tenemos en la práaicade la vida varios 
fenómenos que no son más que manifestado^ 
nes magnéticas, como por ejemplo esa sim­
patía, ó antipatía que nos producen algunas 
personas que por primera vez vemos, y de 
las cuales no hemos recibido favor ni agravio; 
fenómeno que el Espiritismo lo explica por el 
conocimiento de los espíritus en existencias 
anteriores. 

Pata el magnetismo ó la mediupanidad se 
necesita, como anteriormente he jdichOf pre« 
di^tosicion oi^ánicay cierta relación'entre los 
dosiséresque se comunican; y así como hay 
personas que no pueden magnetizar á otras, 
hay espíritus qué no pueden comunicarse con 
un médium y con otro sí, verificándose ade­
más un resultado distinto con cada espíritu 
que 9e comunica, aunque sea el médium el 
misnjio. 

Muchas veces, de la práctica de una me-
diQninrdad sobreviene otra, habiendo algunos 
que tienet) varia;;, como á mí me sucede* 
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Termino lascxpltcacüooes sobre dEapiritift* 

mo fenomenal, pues no habiéndose hecho 3«a 
de él Aori profundo tstüdio; no. pueden Ser 
eoncretas^ siendo póCfConsiguientp ú,mt^ y. 
casi único sistema: de convencimiento el 4c 
Santo Tomás: ver y creer.̂  

•• • . . • - X Í Y Í ; / , - . ^ 1 •• • . . . • : > ; 

Una de las ventajas que tiene la ñ]osoña<es*< 
piriáitae^ el poder' explicar lógicamente itiu-
<áios£sn6nleno6ró mejor dicho, acciones BSUit» 
Tales qoff'tosta'ahoiU' heaios estado:.vieajtdb 
sin: darnos Txzon xle 911 cenosoi verdaidera '̂Uná 
de ellas ionios «Jonos, : • o- ; -^ 

EQ el cuerpo h amano se verifican «hjacan*̂  
^bcios, iinó el material .debido át nuestraprcH-
:piâ pesanteZ( y otroel otjjánicOr'que proviene 
idel uso que xx>n8tantqmente hace 'eb.esptritp 
del organismo; el primero reclama el xeipQsOt 
el segundoiel snéñó; yéaseüno cómoí&íecilín-
temerite ocurre qucim hombre! sin; hactír 
ninguna dase dé ejercicio .que piieda f a t ^ s ^ 
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Se vé ̂ >atidoy dominado por el sueno: ̂ sto 
qué' es? que el organismo se fttiga por ser 
maiterial y necesita su reposo, que es dormir. 
' Cuando 4é duerme se afielan considerable-

ttJínte los lazos que tmen elalmk y el cuerpo, 
y coDÍid desaparece en su mayor parte la pre^ 
>k>n ofgáoica que cohibe las facultades iiatu> 
t ía» del espíritu, éste insidia mucho mis. 

Ete&pfritu no duerme, nunca está inactivo^ 
|)tiessl dtírtiiiera TÍO era posible'^ue jamá¿' se 
soñara. 'Con el aumento deí irradfsdon puede 
fi^efse en comunicación Coti otros espíritu» 
ííbiWy lífaf su atencid<i«h;ío ^ e quieĵ a. Al 
«tespertaf el hombi?c, su «^rt tu «etie comple-
^ «jindéfidá deitodo'cuaíto ha^istojí ̂ ^apú" 
xsado dut̂ aftte-lattofche; pepo al tcatarde'tradu* 
cir sus ideas por medio del organisnío, isisu 
'écispaicíort ha sido tfti t:<)sas"íerrei}£(l¿s qúfe el 
'Heittbfe ptiede^oomprender', el-orgaulsmo sube 
tfádttóiflas, y uno dkéc<>iv«^ofldád;^sta no-
'«W hé^séñftdb taJi tíóss.'Sl só láteidott k-íffe 
•flfftJoreh éoísiElfe' dé'e<itfc plmkk fmzjA«é9s can 
^mmniikmii^'éé liS^rtí'm-é^'ii tt*íáaéeitín 
iWf^tíorgafíisirto rio itíú%de Ser bSrtpfetd pdr 
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tener urtos datos cooockbs y otros no; así es 
que d hombre, al recibirla defectuosa» dkc: 
esta nodie he soñado una inanidad de diapa­
rates que norccuefdo bien. Y si la oCupadon 
del espítítu ha estado empleada en algo que 
no tenga relación con esta vida material, por 
exacta qtie -iea la conciencia de su$ hechos, va 
á traducirla y el organismo no sabe, nó puede; 
entbncei decimos: esta noche no hesoñadô . 

Coa rtâ ones análogas puede destruirse »w 
de las objeciones que suelen presentar los in* 
crédttlos en la doctiina espiritista, que eSrde-
cír: ¿C6a)0 d espíritu ha existido ante» de 
esta vida y no cecuerda nada de ella? y ¿cómio 
es posible que uno pueda expiar uaa falt$ de 
otra «niCamacion si no recuerda haberla co­
metido? 

Por d6 pronto, el supuesto es absurdo: d 
e${̂ ritu recuerda una cose y otra; pero sujeto 
é un oüganismo que por k> tosco necesita una 
educadoa penosa, sin permitir más trasmiúoipi 
de ideas y sensadeaes que las que por su fiie-

. dio se han ido fentameote adquiriendo, es nar 
tuial que no sepa io^mir en la conciencia 
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del conjunto hombre aquellas que, aunque te- ̂  
nléndolas el espíritu, no se relacionan con su 
modo de ser. 

¿Es posible que el ciego de nacimiento ten­
ga conciencia de la diferencia que hay entre 
dos colores? No: sin embargo, su espíritu no 
lo desconoce; pero como le falta ese órgano, 
el hombre b ignora. 

Nosotros pocemos inventar innumerables 
formas de cuerpos humanos siempre que ten­
gan elementos' conocidos y analogía en la 
fconstruccion con los nuestros; pero, ¿podemos 
concebir la existencia de un sexto sentido cor­
poral? No, porque no tenemos organismo 
para ello.. 

Elsta es la razón fisíol^ica por qué el hom­
bre no tiene conciencia de las anteriores en­
carnaciones de su espíritu; y como todas las 
Icye^ físicas del Universo responden y están 
artnonizadas con las leyes morales como pro­
cedentes de una misma causa, el olvido del 
pasado tiene también ^ razón moral, que 
consiste en la perturbación que este recuerdo 
engendraría en la humanidad, atendiendo á la 
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violencia de nuestras pasiones, á nuestra&«xi-
géncias y al estado de prc^reso de todos \o& 
espíritus cuando á la Tierra acuden. 

El espíritu, al recobrar su libertiid, después 
de la penurbacion, reasume todoá'los conoci­
mientos ad(]fuirídos en el cursó de toda &U 
eiüstencia, y este conocimiento total es lo que 
forma la esfera de su irradiación completa, la 
cual va aumentando constanceníenté, siendo 
solamente infinita la del Ser Supremq. 

S^un nos han dicho en algunas manifes­
taciones obtenidas por condüao de los me-
diimis, en las encarnaciones mucho hiás su-
•períores se va teniendo progresivamente re­
cuerdo más exacto del pasado. Esto se com­
prende, debido á la imponderabilidad orgáni­
ca y al mayor adelanto del espíritu. 

La segunda parte dé la objeción es natural 
cuando no se coúoce el verdadero carácter.de 
lá'oxpiacton: Las faltas que ún ser comete, no 
sdn castigadas portl Dios vengativo. Son cas­
tigadas por sí mismas en la pehurbákibn, por 
el nlísmo-sér ett el remordtffiiento, y por las 
leyes del progreso al hacer que ese espfntu 



^ 160 -
quede estacionado y tenga que repetir la en-
cárhación infructuosa; por consiguiente, el 
que reencarna en el mismo planeta sin mejo­
rar de condiciones, sufre una expiación; pero 
debe volver con las facultades mismas que te-
^iá, no como castigo, sino para dar el paso 
hacia Dios que dejó de dar; por esta razón no 
necesita el conocimiento de su anterior falta 
cbmo hombre. 

XV. 

El idiotismo 6 lá tócura, también tienen su 
¿xpiidicióñ por el Espirittsmo, loque nosu^ 
cede sentando Como verdad absoluta 'ios dog­
mas y bases del catolicismo, pues no teniendo 
toas vida material que esta, el idiota 6 el loco 
no tienen razón de ser. ¿ Qué merecen, pena 
ttferna ó eterna gloría ? Si lo primero,,es una 
¿ftid itijusticki; Ü tóíégundo, es también in-
Tú t̂o para con los-demá» séresy porque oón 
haber nacido idiotas y sufrir así ochenta años, 
l^brfeunós ganado el délo. ¿Con» se com-
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prende que no habien(Jk> más vida material 
que una, y siendo esta la que decide de la si-
tudctoneterpa, coloque Dios unos seres con 
responsabilidad y otros sin ella? Para todo 
hombre pensador, la presencia de esos des­
graciados le demuestra la pluralidad de exis­
tencias. 

Ivas causas de la locura y el idiotismo rol­
den únicamente tn el organismo; el espíritu, 
obra perfecta en su esencia, manifiesta sus fa­
cultades; pero natural es que la manifestación 
sea monstruosa si los .«medios de trasmisión 

. son imperfectos ó se hallan descompuestos. 
Puede provenir esa enfermedad de un uso 
excesivo déla inteligencia, de una impresión 
violenta ó de una predisposición orgánica ya 
de nacimiento. 

Desde el momento en que hay leyes fisio-
Jógicds qu« producen esos Gitanismos des­
compuestos, debe haber leyes morales q^e 
-hagan ser necesaria para un espíritu la ep-
camaden en uno de «líos. En efecto, así su­
cede. . 

£1 progreso del espíritu está determinado 
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4)0r dos líneas paralelas, desarrollándose- en 
una las facultades morales y en otra las inte­
lectuales; como ambas son de igual impor­
tancia , es necesario que exista equilitóo du­
rante el desarrollo;-por lo tanto, sí un espíri­
tu coa su libre albedrío ha-progresado' mucho 
en ciencia y ha dejado en olvido la morali­
dad , debe tener una encamación en la cual 
•estacione sus facultades intelectuales , y dé un 
gran avance á las morales para restablecer el 
equilibrio: esto lo consigue sujetándose á un 
organismo que únicamente ie proporcione su** 
frimientos materiales, y no le trasmita ninguna 
idea científica; este es el por qué de la exis­
tencia de los locos 6 idiottis que- Jo son de 
jiacimiento. También puede ser una expia-
oion; pero entiéndase que esto nq es una ley 
fatalista ,1a Providencia no impone nada que 
coaitt ti libre albed río 1 no hace má̂ r que 
conceder los medios suficientes de adelanto 
que ̂ da uao necesita. 

Si la locura procede de un incidente extr^ 
-Ordinario, entonces ps, un sufrimientc^ q una 
prueba por la que el espíritu pasa, y encon-
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trarí SU rec<whpehsa«ííícfániietite'proporcio­
nada,' pues lájústídííDivina infinita tiene 
eh'íeüenta todas lasCáuSá* y detaltésiqueagfa-
VélHÓtffetttíén. 

•Aist tíóntoésté, se eíplican satjsfticwria-
mérité todo& los estíados anormales-, fodos- los 
ftnómerlos' y hasta toidaslas preocupaciones 
^\ái y hoíDíinldad hf''terti'<íó.' ' 

'Jiíodiaá personasüayy Hfthflbidó dotadas de 
excelentes facultades mediümnímieási sin que 
ellas ififtmas se den í̂uenta de ello. ¿ Qoé.es 
Itf-'njpíáriciorkdel Ángel á Jestísen el hüéito 
tíüéimfó estaba óírando? Una visíoft espfpítista-. 
/QtiéeS'el encuentro de María con Jesds^ 
Ünfivi^n-^piritístó. ¿Qué éi h'kpárícíéñ 6 
Cóifátaíifíwo^de la ttut 'éri' el délo ? Üfia Vft-
sioi^espil-ití^a. iQiái son los éxtasis de Stirtfa 
Terfesá dé?' jtótfs? Gófíiuniicacíórt"espiritista. 
€fcil¿'*brt'ftri6ttilendSiésJ)íntÍ9í9^ todas H^eó-
íi»ii^absufífeíWerité sé liafí lláíríaa!o'̂ §é&t*é-
naturales.ó sean todoifÍ6^^tñi\ei^cfí^ivtfié-

''4\)iCsf *eáéó'a-álgün Tactor sele oétiî réipe^ 
áJíí̂ ^üeY^of iqüé^íreo'enfitntís 'líillagi^y éfn 
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otros no j diré de antemano ijUí el tt90>brp no 
debe jamás n^ar una cosa porque no se, \a, 
expiiqu«, s¡Ro cuando, cícpHque qufi «o p4«de 
ser. Í;SOS milagro* que he atado, nplos^rj^ 
CQoap artículo de fé, pero lús juago ver«MSni-
tes y los acepto. ' .; : i. 
. ¿Góoiüibe dtí aceptar esa . ridicula /arsíl.Tde 
que una burfa hable, que unas mucaüasiee 
derriben de un trompetazo, que con cincopfi-
nes y cinco peces coman cinco mil personas, 
que Josué detuviera el Sol, y ahora sabemos 
que con relación á laT?ierra está fijo;, que 
Dios enviara á Faraón mosquitos, y que to­
das Jas tardes s^ sentara 4 la nombra con A4f"? 
Todo esto«St6¡abiprt3»Hente; opuestPj^las ¡Le­
yes de la creación; por coosiguicnte,; es XípnarV 
jdéljameotefaUp. : .:, - A 
-: ¿Cómo, el qjyu?<le buena fécrea en u^ Î ip? 
infinito, cpejídQr.del ipfinitp Univecsp, pi|fi4? 
aceptaf^sosmilagrpsr-grotesco??- ;; ; i .,;. 

• r N'Ordigí̂  elque: for«K!n.part̂  de.;una,i:sJfc-
.giofl, isQlatnepte $1 dajrloŝ  por ciertos y jtjgsík-
clftPjen íUo^el nomjbrede pips, es un,.a?$0: '̂-
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Por el Espiritismo se explica también y des­

aparece su carácter fantástico, esa preocupa­
ción tan arraigada tiempo atrás de la existen­
cia de brujas, duendes, hechizos, poseídos, 
etcétera. Esto ha sido lin error gravísimo; pero 
como todos los errores tienen un principio de 
verdad, ha tenido por principio verdadero la 
comunicación espiritista que ahora se ex­
plica. 

XVI. 

Réstame sólo para terminar esta exposición 
compendiada de la doctrina espiritista, referir 
un detalle más de la reencarnación. 

Aunque el espíritu acuda siempre al pla­
neta que le corresponde por su estado de ade­
lanto, algunas veces, cuando una humanidad 
ha de realizarun gran progreso científico,̂  so­
cial ó religioso, encarna un espíritu mucho 
mfis elevado para que con su superioridad so­
bre el resto de los seres, pueda llevar á cabo 
ese adelanto. Entonces el espíritu encarna para 
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cumplir una misión, la que á su vez le hace 
progresar más. 

En la historia de nuestra humanidad figu­
ran hombres cuyos espíritus indudablemente 
han encarnado con el objeto de cumplir una 
misión; pero no ha habido ninguno á la altu­
ra de Jesús, ni misión de más importancia. 

Considerar á Jesús Dios, es rebajarle mu­
chísimo dtesu ahura, porque Dios infinito en 
esencia y en manifestación, no puede redu­
círsele á la condición de hombre; además, si 
su voluntad fué sentar una doctrina, ¿cómo se 
explicaría que una voluntad de Dios no se 
realizase instantáneamente en todo el mundo? 

Jesús hombre, es adorable en todos senti­
dos; Jesús Dios, es microscópico, pierde su 
mérito todo el trabajo, todo el martirio, por­
que Dios no sufre dolor material, y por lo tan­
to, los de la Pasión hubiesen sido pura fór­
mula. 

Ese misterio sobre el.nacimiento de Jesús, 
és nó sólo inverosímil, sino ridículo y hasta 
ofensivo á la pura y casta María. 

María, espíritu elevadísimo, mujer inimí-^ 
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table por su valor, dulzura, resignación y pu­
reza , no podia evadir las leyes inquebranu-
bles de la naturaleza , pues si le era preciso 
violentarlas para conservarse pura, entonces 
fueran impuras las leyes que Dios crió. 

La castida r̂OO es la abstinencia, es la su­
misión completa á las leyes naturales sin nin­
gún género de abuso. La casttdad.es una i^y, 
la abstinencia sin justiñcado motivo es un 
crimen. 

Por esa razón,, ese ungido voto de absti­
nencia que hace el clero católico, debe des­
aparecer por inmoral y por los perjuicios que 
ocasiona á la humanidad. 

María, modelo de las mujeres, se unió á 
José para ser el modelo de las espesas, y lue­
go más tarde el modelo de las madres. Jesús 
nació de tan sublime matrimonio , solamente 
que en lugar de unirse á su cuerpo un espí­
ritu de la altura á que estamos, se unió uno 
ya entonces mudio más elevado para cumplir 
Ifi misión de regenerar la humanidad. Todos 
sabemos cómo fué desempeñada; todoS| pues, 
debemos adorarlejlpero no con oraciones, -sino 

http://casttdad.es
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con obras que respondan á la sabiduría de sus 
aforismos. 

XVII. 

El Espiritismo no rechaza la ciencia, sino 
que se apoya en ella; habla á la razón, pues 
en algo se ha de conocer que somos raciona­
les; no combate la religión en general, pues 
considera que es necesaria é indispensable; no 
hace más que destruir la hipocresía para le­
vantar el sentimiento; acepta un fenómeno, 
porque basta verlo para aceptarlo, y porque 
lo encuentra lógico. ¿-En qué consiste la locu­
ra de los espiritistas? 

¡Atrás, especuladores de conciencias! 
¡Atrás, fanáticos que pretendéis engañar á 

Dios con vuestras mentidas palabras! 
Reíos de este loco; señaladme con el dedo, 

si bien os parece. ¿Qué me importa? ¿Qué le 
importa al hombre que tiene conciencia de la 
verdad, luchar contra la corriente del orgullo 
humano? ¿Qué nos importa álos veintiún mi-

12 
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llones de espiritistas que habitamos en las ca­
pitales más ilustradas, las estúpidas armas con 
que se nos combate? ¡Ah! Clero católico, de­
fiende bien tus últimas trincheras, que la hu­
manidad del siglo XX te hará justicia. 

El Espiritismo merece hoy dia el desprecio 
de la mayoría de los hombres, mas eso nada 
indica; Colon lo sufrió, lo sufrió Galileo, y 
hasta Jesús mismo fué considerado loco; sin 
embargo, la propaganda se hace, si no muy 
rápida, por lo menos segura; y entre las per­
sonas de más ilustración, no hay más enemi­
go irreconciliable del Espiritismo que el clero, 
por razones que cualquiera puede compren­
der, y no teniendo argumentos que oponer, 
siendo impotente para luchar su inteligencia, 
apelan á la conciencia, dando en decir que el 
fenómeno es cierto, que los espíritus se co­
munican, pero que son espíritus malos ó de­
monios que conquistan nuestras almas. 

jQué arma tan terrible para el siglo XVIII 
Hoy ya no tiene fuerza. ¿Quién cree en ese 
Demonio, ese segundo poder mayor que el 
de Dios? ¿Quién lo ha creado? ¿Dónde está? 
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Todo cuanto existe ha partido de la voluntad 
Divina. ¿Puede Dios haber creado el genio 
del mal? ¿Dónde están sus leyes? Imposible 
parece que personas dotadas de sentido co­
mún, acepten la existencia de ese mito. 

Y aun si así fuera, ¿qué razón hay para que 
esos espíritus malos pudieran comunicarse y 
los buenos no? Entonces Dios secundaria to­
dos los medios de nuestra perdición, coar­
tando los que debieran salvarnos, y eso es in­
concebible. 

Juzgúese por las manifestaciones que á 
continuación hago constar, las cuales han sido 
obtenidas por conducto de diferentesmediums, 
y véase la bondad ó maldad de los espíritus 
que se comunican. 

«Si el Universo es uno, si en él los espacios se 
tocan y los mundos se contemplan, no es, nó, 
para que estos giren aislados. Independientes, 
silenciosos, respondiendo solo á los movimientos 
<iue las leyes universales han impuesto eterna-
Tiente hasta el infinito, nó; los mundos se co-
iiunicarán, se comprenderán, se asociarán para 
la redención verdaderamente universal. Pues 
qué, ¿han de estac extendidas en el Universo cum-
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pliendo exactamente con su misión las fuerzas 
físicas, y la poderosa fuerza inteligente se ha de 
agotar en cada mundo sin contribuir con su po­
tente esfuerzo.á la regeneración de todos los de­
más mundos? Nó; el infinito es uno, los espacios 
se tocan, los mundos se contemplan para comu­
nicarse, para comprenderse, para salvarse. 

»Ved á dónde os llevarán á vosotros y á las 
generaciones futuras las poderosas facultades de 
comunicarse mediumnímicamente.»—Cervantes. 

«Pido, deseo y quiero. Pido que se hagan bue­
nas preguntas; deseo que se discuta bien ; quiero 
que la atención y la constancia ayuden á coronar 
dignamente nuestros esfuerzos. Nosotros por 
nuestra parte procuraremos ponernos á una al­
tura para vosotros hasta ahora desconocida. 

»En toda la naturaleza, tras el agitado período 
de descomposición, viene el normal, que consti­
tuye el modo de ser natural de los seres. Ved el 
estado de descomposición que en la actualidad 
agita vuestra sociedad, y tened presente que la 
naturaleza hará que tras él venga el período nor­
mal, cuyos albores se empies^kn á presentir. 

»La creencia universal y verdadera que de 
vuestro corazón se apodera con el estudio, será 
la salvación de vuestra turbulenta sociedad. 

•Ved, pues, por más que os parezca una em­
presa muy superior á vuestras fuerzas, si interesa 
que os dediquéis seriamente á la investigación de 
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la verdad; más que á vosotros, á todo el genero 
humano. 

"Ved, pues, qué responsabilidad pesará sobre 
Vosotros, y qué llegareis á merecer si os abando­
náis y no cumplís con tan sagrado dtber. 

»Ved, pues, si tengo razón al pedir, desear y 
querer lo que pido, deseo y quiero, cuando en 
Verdad debiera ordenar, mandar y exigir. 

"He dicho Que cuando vuelva á decir, sea 
para dar las gracias.»—Pitt. 

"Levantar la tierra desde el fondo del olvido 
hasta la cuna donde pueda recibir la luz que ya 
reciben mucho tiempo hace otros mundos; hacer 
que la llene la verdad en las regiones donde se 
recibe el bien, que es lo verdadero; creer con la 
grandeza de otros mundos, creciendo estos, pres­
tándoles la suya; inundar la inteligencia de ver­
dades reflejadas en el espacio, desprendidas del 
trabajo de otras humanidades ; hé aquí el porve­
nir que reserváis con la nueva ciencia á vuestra 
olvidada tierra.»—Cervantes. 

><No siendo posible dar de Dios un definido 
humano, solo puede el hombre reconocer en El 
el infinito de todo lo bueno que relativamente 
sea conocido: vosotros conocéis como bondades 
principales la virtud, el amor y la justicia; estas 
tres condiciones son incomprensibles sin la exis­
tencia infinita é individual de seres inteliger\tes 6 
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espíritus. Por el infinito amor y la infinita justi­
cia, estos seres deben ir progresando infinita­
mente, sirviendo la materia de crisol para su pu­
rificación; estoes, las diferentes encarnaciones. 
Si estando un espíritu encarnado tiene para su 
comunicación materia orgánica predispuesta á 
ello, justo es que la vida infinita, porque infinita 
ha de ser al darla un ser infinito, tenga materia 
universal que, manejada convenientemente, pue­
da servir para trasmitir nuestros pensamientos y 
sensaciones; de lo contrario seríamos seres inertes, 
y la inercia no puede suponerse creyendo en 
Dios. La materia universal la manejamos como 
vosotros la que os es tangible, y por eso podemos 
materialmente después de una combinación ma­
nejar vuestro brazo.»—Pitt. 

«Creo en la grandeza, en la justicia y en la 
verdad , porque lo grande, lo justo y lo verdade­
ro lo siento en mí. Creo en lo grande, lo justo y 
lo verdadero que está fuera de mí, porque siento 
que lo siente lo que fuera de mí está. Creo en lo 
grande, lo justo y lo verdadero que está fuera de 
lo que alcanzo, porque siento que lo que está á 
mi alcance lo siente. Creo, en fin, en una grande­
za, en una justicia y en una verdad absolutas, 
término interminable, fin infinito de todo lo 
grande, lo justo y lo verdadero: creo en Dios.»— 
Cervantes! 
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«Lo sobrenatural. 

"Há de tal modo dominado el error sobre el 
hombre desde sus primeros tiempos, que fuera de 
lo natural ó que ha creído que lo sea, no vio más 
que mucho extraordinario: así es que ha tenido 
que inventar la palabra Naturaleza para separar 
en cierto modo lo que ha creido y cree extraordi­
nario de lo que por esencia es lógico. Nada, pues, 
significa esa palabra si se considera que no debe 
tener nombre aquello que Jo llena todo y que á 
todas partes llega, sin que sea posible determinar, 
ni fijar, ni pensar en nada sino dentro de ese 
todo, fuera de lo cual nada hay conocido. El 
hombre ha inventado esa palabra para distinguir 
lo racional de lo que estaba fuera de su lógica, y 
î omo más allá de la naturaleza solo existe Dios, 
hé aquí por qué siendo extraordinaria la natura­
leza, el todo, que es lógico, no debiera tener nom-
hre.»—Cervantes. 

«El mundo de ultratumba no se descuida ja-
niás en llamar á las puertas que cierran á la hu­
manidad en sus límites materiales. Ningún espí­
ritu que recobre su libertad deja tarde ó temprano 
de volver y dar su aviso. Los muertos no os 
abandonan: los que creéis que han enmudecido, 
agotan su elocuencia; los que de veras viven, os 
dicen que estáis muertos; recibís sus advertencia, 
y no sabéis quién os las dá. Un código revelado, 
una doctrina vertida, un adelanto que á la inspi-
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ración se debe, son secretos arrancados á la eter­
nidad. La vida os rodea, y creéis que alentáis de 
veras cuando en verdad os asfixiáis: eréis ver, y 
solo ante vuestra vista se desarrollan negaciones: 
eréis oír, y el estrépito de la materia os aturde. 
La vida llamáis á esa penosa y lenta carrera, y 
es una muerte, un sueño, un delirio que engaña, 
ofusca y anonada. 

"Dios os redima pronto."—Marietta. 

«La vida llena el Universo como la luz que le 
alimenta y como el movimiento que le sostiene. 
La vida en vuestro planeta en los primitivos tiem­
pos, buscó dónde manifestarse y encontró para 
sa desarrollo aquellos elementos vigorosos y aque-
!!a naturaleza fuerte que contribuyeron á aque­
lla formación bulliciosa y llena de estre'pito de 
un mundo; de aquí aquella vegetación gigante y 
después aquella organización animal, monstruo­
sa. La suavidad en las trasformaciones dio pro­
ductos más tenues y tranquilos, y no teniendo el 
pensamiento que luchar tanto con la naturaleza, 
podo pensar en sí mismo, tener conciencia del $ér, 
contemplarse y amarse. De aquí el primer amor 
á otro ser, amor que progresa y llega al punto 
de que el hombre ama á todos los hombres y 
concluirá por amar á todas las humanidades. Los 
primeros vegetales y los animales primeros se de­
cían algo, parecía que se acusaban de su mons­
truosidad y se devoraban; cada sét se defendía de 
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todos los seres: más adelante, como siempre, se 
comprendían mejor, se agrupaban y cada agru­
pación se defendía de las demás. Todos los seres 
de la tierra os uniréis y os amareis, y después se 
unirán y comprenderán los mundos. Y un solo 
pensamiento del Universo, una sola palabra y 
un solo amor, se confundirán en el amor eterno 
universal que, partiendo de Dios, se cierne eter­
namente sobre todos los mundos, sin que muchos 
no hagan más que presentirlo en su conciencia: 
pero ¡ay! sin conocerlo.»—Marietta. 

«Caridad, fé y esperanza, las tres expresiones 
de la expresión sola de la Divinidad; Caridad es 
la realización de la Divinidad en sí misma, ó la 
existencia de la creación. Fé es la fuerza que á 
todo ser dá la Divinidad para que cada uno mar­
che hacia la parte de donde ha venido. Es la Es­
peranza la Divinidad misma que atrae, fuente de 
lafé, apoyo de la misma "caridad. 

"Si un ser tuvit:ra fin, si tuviera una época fi­
nita 6 infinita estacionaria, el ser sentiría en sí 
algo que le faltara, es decir, la esperanza; y con 
la falla de ella viene el enfriamiento de la fé y el 
esterminio de la caridad. Nunca un ser llega al 
Supremo, porque la esperanza es eterna y con 
ella el progreso.»—Teresa de Avila. 

«Alterna la humanidad en gustos, esta es la 
prueba de lo alternativo de su progreso. Por esto, 
despojado alguna vez el mundo de ideas morales 
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pareció materialista, y revistiéndose con ropaje 
sacerdotal, pareció alguna vez místico. La supe­
rabundancia de un sentimiento ciega los otros, y 
el sentimiento Divino exagerado con torpeza en 
épocas en que la idea de Dios era informe, ha ce­
gado y degeneró en fanatismo. 

»No hubo acaso idea más explotada que la idea 
Divina; ella sirvió hasta ahora más para hacer 
esclavos que bienaventurados. Ella descendió de 
la vida primitiva de la naturaleza, á la idea as-
queros^ de la idolatría á todas las cosas: ella su­
bió después al poético politeismo griego; ella bajó 
más tarde á la adoración torpe de los héroes; ella 
subió después al Padre que está en los cielos y ella 
bajó más tafde al Dios de las venganzas y de la 
guerra: ella va subiendo ahora al Dios, Dios. 

"Todas las manifestaciones humanas han teni­
do las mismas vacilaciones, todos los progresos 
siguieron y retrocedieron para alimentar nuevos 
progresos. Es la tendencia humana, por relación, 
la tendencia del Universo, á ser uno en un senti­
miento, en una obra y en un objeto.»—Cer­
vantes. 

»Hay un momento en la vida eterna del espí­
ritu en que se siente y se piensa: es el principio 
real de su vida, porque es el principio de su per­
sonalidad; es también el principio de su progreso, 
porque todo su ulterior desarrollóse funda en las 
dos preguntas: ¿Quién soy? ¿Por qué soy? que 
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más fn je han de llevarle al conocimiento y al 
amor de Dios, límites y última lase de su perfec­
cionamiento, pues que como eternos, han de lle­
nar sus eternidades. 

«Pero hay otro instante en que el ser se conoce 
pensamiento de Dios, y al querer imitarle, al 
tender á su bien que en Dios reside, trata de ser 
como el Creador, y no solo creador de ideas, sino 
creador de seres. 

»A esa tendencia natural y permanente del es­
píritu, á esa ley que os encadena á todos los que 
no son todavía, á las generaciones del porvenir, 
á los seres aún inferiores que os rodean, á ese 
deseo de vuestra alma que no podríais compren­
der cómo se realiza en el espacio ó entre los espí­
ritus superiores, responde en la Tierra el amor á 
los hijos. 

i'No es, pues, un resultado de la sociedad ó de 
la ley, no es siquiera un efecto de la encarnación 
terrestre: es más que todo eso, es la necesidad de 
ofrecer á Dios muestras dé amor, imitando la 
superior de sus facultades, creando como El y 
como El amando á nuestras criaturas. 

• Bhrama fué siempre superior á Siva. 
•Amad, pues, amad á vuestros hijos, amad á 

vuestros servidores, hombces ó animales, esos son 
los pequeñuelos de la casa de Dios. Dios os los 
entregó para que les amaseis, no para que les 
hicieseis sufrir; y si en realidad de verdad no les 
habéis creado desde el principio, cada idea nueva 
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que añadís á su cerebro, es una creación parcial 
que realizáis y tenéis el deber de continuar: es 
una comunión de obra con nuestro creador uni­
versal . 

»Si supierais amar bastante á los que valen me­
nos que vosotros, si logrnseis salir de vuestro 
mundo en alas de las bendiciones de cuantos os 
rodean, seríais dignos de amar á nuestro Dios como 
nuestro Dios os ama. En todo ser debéis ver un 
reflejo de Dios; en el ser que algo os debe veréis 
un dia el reflejo de vuestras virtudes. Sin los que 
os precedieron no estaríais á donde habéis llega­
do; dejad en los que siguen nuestros trabajosos 
pasos la leve centella de la verdad que conocéis 
ahora, y seréis dignos de conocer á Dios en sus 
criaturas. Y esos son los dos únicos caminos de 
vuestro progreso, las dos solas aspiraciones esen­
ciales de vuestra alma. Conocer á Dios tiasta 
donde vuestra perfectibilidad os lo permita: 
amarle á El, y en El á su Universo hasta donde 
vuestro conocimiento os autorice. 

«Saber y amar, ese es el porvenir.»—Teresa 
de Avila. 

Las máximas que á continuación hago 
constar fuerort escritas por mi conducto, ha­
llándome solo en mi habitación profunda­
mente dormido, en cuyo estado me encontra­
ron varias personas de mi familia antes de 
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terminar su escritura, que fué con letra muy 
clara y un movimiento muy suave de brazo. 

MÁXIMAS. 

I ;• «El agua del bautismo os hace cristianos 
ante vosotros mismos, las buenas obras ante 
Dios.» , 

2.- «Una oración Dios la escucha, un acto de 
caridad lo recoge.» 

3.' «Creer ira en Dios, es poner la Tierra en 
el Cielo; perdonar una falta, es poner en la Tier­
ra el Cielo.» 

4." «Los brazos que estrechan á Dios agradan, 
la mano que socorre Dios la bendice.» 

5.* «Cuando el coraje os domina sois hom­
bres, la sonrisa dulce en vuestros labios os hace 
hijos de Dios.» 

6.* «La soberbia os impide brotar las emana­
ciones de vuestra alma. La humildad es el pedes­
tal donde se asientan todas las virtudes.» 

7." «La avaricia empobrece vuestro espíritu 
cubrie'ndolo con los bienes de la Tierra. La lar­
gueza os saca de entre el cieno mundano.» 

8.' «La lujuria refleja en vuestro espíritu la 
acritud de la materia. La castidad dá á la materia 
parte de la pureza de vuestro espíritu.» 

9.* «La ira os hace hijastros del Señor. La 
paciencia os lleva como al Maestro por el cami­
no del Cielo.» 
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lo.' «La gula os humaniza sofocando la no­

bleza de vuestras sensaciones. La templanza co­
loca como debe vuestro espíritu sobre Ja materia. >> 

II . ' «La envidia aisja vuestra existencia. La 
caridad os hace hermanos universales.» 

12.' «La pereza rechaza la ley de Dios. La , 
diligencia responde á la expresión de la natu­
raleza.» 

13.' «Devolved bien por mal, para que un 
inmenso bien os haga el mal que os hicieren.» 

14.' «Un destello de amor es tan dulce, que 
solo quien de veras ama lo comprende.» 

15.* «Sed pródigos en vuestras limosnas, ava­
ros de virtudes, elevados en vuestros pensamien­
tos, dulces en vuestras palabras, rectos en vues­
tras obras, y así marchareis en busca de Dios.»— 
Juan Evangelista. 

Si estos conceptos y lenguaje usa ese De­
monio inventado, que solo á él, en caso de 
existir, podría ocurrírseie su existencia, creo 
que bien puede seguírsele, pues no es tan 
malo como nos han dicho. 

La Sociedad Espiritista Española, pronto tal 
vez dará á luz la obra de texto para el estudio 
del Espiritismo, en la cual no solo constarán 
gran número de manifestaciones elevadas que 
explican la doctrina, sino todas las cuestiones 
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sociales, familiares, religiosas y muchas cien­
tíficas, presentadas de una manera admirable 
por medio de las contestaciones que los espí­
ritus vienen dando á las preguntas propues­
tas en cada sesión desde hace más de dos 
años. 

Tal es la convicción de mi idea, tal la mag­
nitud de las pruebas que he presenciado, que 
no tengo inconveniente en retar en el noble 
terreno de la discusión á toda la humanidad, 
si posible fuera que la humanidad entera la 
aceptara. 

A aquel que impulsado por «n orgullo des­
medido, por un necio fanatismo ó por una ri­
dicula presunción, se ria sin saber de lo que 
se rie, ó juzgue sin datos ni estudio la doctri­
na espiritista, no puede menos de inspirarme 
el desprecio al sentirme hombre, la compa­
sión al recordar que soy espiritista. 





CAPITULO CUARTO. 

sistema de contagio 

I. 

Toda clase de estudio é investigación tie­
ne sus dificultades, que hacen ser preciso un 
sistema en la coordinación de las ideas, y la 
exposición y análisis de los hechos. 

El Espiritismo, por su importantísima tras­
cendencia y la elevación de sus bases, hace 
ser mucho más necesario el método, pues 
afecta no solo á las ideas y á los hechos, sino 
^ la conciencia, á la vida pública, á la privada 
y hasta más adelante á la legislación y manera 
cíe ser de los estados. Con respecto á las ideas 
generales del Espiritismo, hay completa con­
formidad entre todos los espiritistas que com-

13 
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ponen todas las sociedades de todas las nacio­
nes; pero no sucede así en ciertos detalles, 
aunque de escasa importancia; y esto es origi­
nado por la falta de método, y por las diferen -
tes maneras de apreciar la nueva doctrina. 

Entre nosotros se usa mucho el refrán: Allá 
donde fueres, ha^ como vieres; y en efecto, es 
una gran verdad; todo hombre sensato cuan­
do se ve en un círculo desconocido, lo prime­
ro que hace es estudiarlo para saber cuál ha de 
ser su manera de obrar; exactamente lo mis­
mo hace un espíritu libre, acude ó no acude 
según sea el sitio á donde se le llame y la in­
tención de, las personas que lo invoqueil; y 
dado caso que acuda, obra con arreglo á las 
circunstancias que presencia. 

Es preciso tener siempre bien presentes las 
condicionesprincipalesdetodoespíritu. Cuan­
do abandona el organismo se desprende de to­
das aquellas sensaciones y deseos que le pro­
ducía; pero las cualidades que constituyen su 
carácter esencial van unidas á su personalidad, 
y es natural que al verse más libres tomen in­
cremento; por esta razón se observa en los es-
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píritus algo elevados una dignidad esquisita, 
^n& formalidad y un amor al bien incompa­
rables y sobre todo una prudencia extremada 
«n sus comunicaciones. 

Esto no sucede con todos los espíritus, pues 
los hay mucho más atrasados que nosotros, 
los cuales conservan aun ciertas pasiones per­

judiciales, y encuentran placer en sembrar la 
perturbación, hasta el extremo de causar gra-
"̂ es contratiempos. Espíritus de esta natura­
leza, acuden siempre á las sociedades espiritis­
mos, á las reuniones particulares ó á los mé­
diums aislados en donde falte la formalidad ó 

^1 sistema; para ellos son cuestiones elevadas 
'as cosas más mezquinas y triviales, y como 
la presencia de un espíritu superior no les im­
pide obrar, llegan á causar trastornos de fata­
les consecuencias. 

Por desgracia, la mayor parte de los mé­
diums, efecto sin duda de hacer servir la co-
iTiunicacion de pasatiempo ó de prestarse á 
Convertirla en medio lucrativo ó consejera 
para el logro de deseos mundanos, se han 
í^stificado, ó sea, se han visto dominados por 
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malas influencias, muy difíciles de desarrai­
gar, é imposibilitados para hacer servir su 
mediumnidad á un objeto digno. 

Esta es la razón más poderosa para asegu­
rar que el Espiritismo no debe propagarse por 
medio del fenómeno, sino con el convenci­
miento de su doctrina, porque así, todo el 
que se declare espiritista, lo será con el cono­
cimiento de la teoría, y el dia que descubra 
en sí facultades mediumnímicas, como sabrá 
á lo que se expone, tendrá muy buen cuidado 
de no abusar nunca de ellas. 

La mistificación produce trastornos de tal 
naturaleza, que es muy expuesto concluir por 
una completa enagenacion mental. 

A primera vista parece increíble tal domi­
nio, y Con el tiempo, y sobretodo con la prác­
tica del Espiritismo, se llegan á presenciar fe­
nómenos de esta índole, tan espantosos, que 
hacen adquirir la plena persuasión del peli­
gró. • 

Se ha obsetA^ado que todos los médiums 
mistificados (que por desgracia lo están la 
mayoría), han empezado por escribir concep-
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tos muy morales, consejos muy buenos, so­
bre los tem&s que más podía impresionarles 
ó á los que tienen más afición, y luego lenta-
niente se han ido estropeando, hasta terminar 
escribiendo los errores más inconcebibles, con 
la convicción de ser grandes ideas. 

Es muy natural que así suceda; cuancjoun 
hombre trata de seducir á otro para condu­
cirle al crimen, no se presenta de pronto con 
la franqueza necesaria para exponer su pro-
Pósito,-sino que empieza por estudiar el ca­
rácter de la víctima que ha elegido, y con arre­
glo á é\, obra para imbuir una confianza ili-
nütada, la cual le proporciona el logro de su 
empresa. Un espíritu libre, como lee directa­
mente nuesiro pensamiento, conoce nuestr? 
inclinación y nuestros gustos; si desea estra-
viaroos porque es atrasado, tiene naturalmen­
te unas ventajas inmensas sobre un hombre 
que pretenda lo mismo, y es seguro que lo 
Consigue con el sistema de decir un poco más 
ó un poco menos, según la impresión que su 
presencia y lenguaje causa. 

Una vez adquirida la influencia de los espí-
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ritus atrasados sobre un médium, si un ade­
lantado desea comunicarse, no puede, porque 
encuentra una máquina estropeada que no 
está con arreglo á su elevación, y tiene que 
empezar por destruir la anterior influencia, 
cosa que no siempre se consigue, y en todo 
caso es con gran dificultad. 

El médium que á tan lamentable estado 
llega, no tiene más remedio que abandonar 
por completo su mediumnidad ó usarla solo 
en las sociedades, al lado de otros médiums-
de entera confianza. 

Hay varios síntomas que indican el peligro,, 
como son: tener visiones desagradables, deseo 
irresistible de escribir, sobre todo al estar acos­
tado en cama, escribir cosas que perjudiquen 
á otro, ó ¡deas mezquinas, aiiunciar secretos 
interesantes y firmarse, como un médium 
principiante, nombres de grandes personajes-
y espíritus elevadísimos en asuntos particu­
lares. 

Al notar esto es preciso tomar toda clase de 
precauciones en bien de la persona, y más aur» 
de la doarina. 
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Muy sencillo seria extender en pocos dias el 

Espiritismo, si los espíritus elevados se pres­
taran á toda clase de fenómenos, pues con es­
cribir un médium las contestaciones á tres ó 
cuatro preguntas que un incrédulo formulara 
^n su imaginación, habria suficiente para con­
vencerlo; pero de aquí resultarían un inmen­
so número de creyentes en la comunicación, 
todos probarían escribir, porque es muy hala­
güeño, muchos lo conseguirían, y como no 
todos serian asistidos por espíritus de la mis­
ma altura, cada médium diria una cosa distin­
ta, llegando á no entendernos, y entraría la 
confusión en la sociedad, en el seno de las fa­
milias, la humanidad no sabría cómo gober­
narse, concluyendo todo en un espantoso caos. 
¿Es posible que espíritus elevados quieran ser 
cómplices de tanto daño? No: por eso solo 
quieren comunicarse en donde ven que son 
recibidos de buena fé y con formalidad, don­
de pueden prestar un bien general y no bene­
ficios mezquinos: por eso tampoco quieren sa­
tisfacer las preguntas que los incrédulos hacen 
como patentes de fé, solo en casos muy par-
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ticulares cuando conocen que hacen un bien. 
Y por último, este sistema fenomenal, haria 
degenerarla filosofía espiritista tan grandiosa, 
en uoa simple prestidigitacion. Cuando uno 
ha practicado un verdadero estudio, y conoce 
la teoría, entonces ya es distinto, obtiene to­
das cuantas patentes de fé desea, hasta adqui­
rir una persuasión tan grande como yo he ad­
quirido, imposible ya de desechar. 

Tengan bien en cuenta esto las sociedades 
espiritistas, porque ha sido la muerte de mu-
chas4e ellas, después de haber pasado por el 
ridículo ante la humanidad de presentar un 
espectáculo que una vez sale bien y ciento 
mal. Es necesario no olvidar nunca, que la in­
formalidad, el desorden, la falta de método, y 
de un fin noble y humanitario, es un pode­
roso reclamo para que acudan espíritus atra­
sados. 

Nó crea el lector qoe estos espíritus son de 
distisita especie que los adelantados, ni que 
soB genios dd mal, pues todos hemos sido lo 
mismo y todos recórreme» la escala dd cero 
al infinito. 
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Para dar de esto una idea más exacta, diré 

cómo el Espiritismo aprecia el bien y el mal. 

11. 

El bien es solo lo que Dios ha creado, el 
mal no existe. 

El bien de todo ser, está comprendido en el 
camino de su progreso; el mal no tiene leyes, 
luego no tiene razón de ser. 

El mal moral es una negación, como son 
agadones físicas el frió y la oscuridad. 

Donde hay materia hay calor, porque es 
una de sus propiedades; pero como el cuerpo 
humano, para su estado normal, necesita sen­
tir un número determinado de grados de calor, 
si exceden, experimei\ta una sensación extra­
ña, que llega al extremo de la destrucción por 
asfixia, si no llegan á los necesarios; entonces, é. 
esa sensación se le llama frió, y debiera de­
cirse que el homtre se hiela, no de frió, sino 
por falta de suficiente calor. 

La IBZ jgnalmente existe en todo el Univer­
so; pero como nuestro organismo tiene la fa-
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cuitad de trasmitir las ondulaciones materiales 
contenidas entre dos límites, conforme las on­
dulaciones vayan aumentando ó disminuyen­
do, iremos recibiendo una luz tan fuerte, que 
llegará á destruir el órgano de la vista, deján­
donos ciegos, ó irá apagándose, hasta que ya 
no podamos ver; entonces decimos: reina la 
oscuridad, y esto es un absurdo, reina la luz, 
pero no la suficiente para que por nuestro or­
ganismo veamos. Si la oscuridad reinase, y 
fuere algo positivo, el gato no vería de noche, 
y sin embargo vé porque su organismo tras­
mite distinto número de ondulaciones. 

Exactamente lo mismo, sucede en el terreno 
moral; el mal es la negación del bien, por lo 
tanto no puede existir. 

El espíritu, en todos los puntos def infinita 
camino de su progreso, tiene el conocimiento 
de las leyes que debe cumplir; á nadie se le 
exige más de lo que puede, pero como está do­
tado de libre albedrío, con él obra, y puede 
obrar bien ú obrar mal. 

Obrar bien, es cumplir con todas las leyes 
conocidas, obrar mal, es no obrar con todo el 
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bien conocido, sin que el acto sea un mal en 
absoluto. 

U que en una esfera es bueno, en otra se 
considera malo; sociedades existen de antro­
pófagos , y para nosotros que es un espan­
toso crimen comerse á un semejante, con la 
mayor tranquilidad de conciencia nos come­
mos un ser vivieiite, y otra humanidad lo mi­
raría con horror. 

Un ser cualquiera practica un acto, este acta 
responde á ciertas leyes que determinan su 
existencia, estas leyes en alguna parte reinarán, 
donde quiera que sea, el acto allí se considera­
rá bueno; pero si el ser que lo ejecuta habita 
en una esfera superior, á ese acto bueno en un 
punto de mayor atraso, se le llama malo en 
la suya. 

Así se explica la existencia relativa del mal 
y la absoluta del bien como única creación de 
Dios. 

Apoyándose en esto puede sostenerse que 
Dios no se venga castigando, sino que castiga 
con el premio. 

En efecto, desde que un ser existe, es por-
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que Dios lo ha creado y al crearlo no cabe que 
sea con la idea del mal sino del absoluto bien; 
este se encuentra en el uso de las facultades 
cooip fruto de lo que se. han hecho trabajar. 
Las aspiraciones de todo espíritu están en re­
lación con su estado de progreso, por consi­
guiente el ser que ejecuta una acción inferior 
á sus conocimientos, al obtener una recom­
pensa inferior á sus aspiraciones, sufre, y esto 
es sufrir con un bien real el castigo de una ac­
ción buena en absoluto y mala en relativo. 

Luego el castigo en absoluto no existe, solo 
es relativo como el mal. 

Esto puede apreciarse en más pequeña es­
cala solo con examinar nuestra humanidad. 
Un hombre que desconoce los principios del 
decoro y la dignidad, practica un acto por una 
cantidad de dinero; este es su prcm^, al reci­
birlo goza; en cambio, otro hombre ejecuta 
ese mismo acto, y si es más elevado, más puní-
dotx>roso, al ofrecerle por el una cantidad de 
dinero, es decir, el premio que el primero ob­
tuvo, se avergüenza y sufre, es para él un cas^ 
tigo. 
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Convencido que uno se halle de este prin­
cipio, admira más al Creador, pues su bondad 
infinita está tan ligada con su infinita justicia, 
que habiendo creado solo el bien, nosotros 
mismos con él nos corregimos y castigamos 
nuestras malas obras. 

Así es, que los e^'ritus atrasados no son 
espíritus malos en absoluto, sino comparati­
vamente, y para ellos es una cuestión tal vez 
importante ó una idea muy elevada lo que nos­
otros iuzgamos que es un desatino. Eí mé­
dium mistificado, no se halla bajo lainfluen-
cia del mal, sino que habiendo descendido de 
su esfera por el mal uso de su facultad, obtie­
ne las comunicaciones de los seres con d len­
guaje y formas propias de la nueva esfera que 
voluntaria y temporalmente ha aceptado. 

m. 

Los espíritus malos en absoluto no existen, 
porque seria entonces el mal creación directa 
de Dios, y esto no se debe ni aun suponer. La 
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l>ondad ó maldad es relativa, los espíritus que 
por su atraso son malos con respecto á nos­
otros, serán muy elevados con relación á otras 
humanidades inmensamente más atrasadas, 
así como los que consideramos elevados serán 
atrasados con respecto á otros mundos más 
superiores. ^ 

Si una sociedad espiritista se ocupa en cues­
tiones mezquinas y mundanas, es natural que 
no sea asistida por ningún espíritu que por su 
estado de progreso desprecie esas cuestiones y 
sí por otros que para ellos sean de importan­
cia, y como estos son más atrasados que nos­
otros, sus comunicaciones, sus ideas y su len­
guaje lo hemos de encontrar disparatado y 
malo. 

Lo mismo le sucede al médium aislado que 
abusa de su facultad, y como esto es suma­
mente perjudicial, creo que haré un bien á la 
humanidaa dando las*reglas generales para la 
conducta de los médiums y para la formación 
y nnarcha de las sociedades espiritistas. 
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IV. 

Desde el momento de hallarse convenidas 
varias personas con el firme propósito de estu­
diar el Espiritismo, lo primero á que se debe 
atenderes al desarrollo de uno ó más médiums, 
para lo cual todos los dias se reunirán, y pro­
vistas de lápiz apoyarán la punta en un pliego 
de papel, manteniendo el brazo levantado/pa­
ra que el espíritu que desee comunicarse no 
encuentre tanta resistencia; cuando un mé­
dium está desarrollado, entonces, aunque ten­
ga apoyado el brazo no puede contener el mo­
vimiento involuntario; en esta posición se m-
voca la protección y asistencia de los espíritus 
elevados, invocación que no necesita fórmula 
de ninguna especie, sino un buen deseo y so­
bre todo mucho orden, silencio y formahdad; 
después de haber ensayado tres ó cuatro veces 
por espacio de ocho ó diez minutos cada una, 
se suspende el trabajo hasta el día siguiente, 
pasando ala lectura de obras espiritistas con 
el objeto de enterarse de sus bases principales. 
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Indudablemente, con este método y un po­

co de constancia, al poco tiempo se adquirirá 
por lo menos un buen médium, aunque solo 
se hayan reunido cinco ó seis personas, y una 
vez ya adquirido se puede constituir sociedad 
y empezar el trabajo. 

Lo primero, lo más esencial y de todo pun­
to imprescindible, es, no celebrar la primer 
sesión sin haberse propuesto un objeto de an­
temanó, como el revisar y reformar una obra, 
ó escribir una moral ó científica, cualquier 
trabajo, con tal que tenga por fin el hacer un 
bien á nuestra humanidad; á esto los espíritus 
elevados se prestan por afición y por deber; 
pero huyen,'y se comprende que así lo hagan, 
de toda sociedad que no tiene más objeto que 
pasar el tiempo, tomando como simples ju­
guetes á esos seres tan respetables por todos 
conceptos, tanto por su grado de adelanto co­
mo por su personalidad. 

Una vez elegido el trabajo que la sociedad 
debe emprender, se marca en cada sesión el 
tema que se ha de tratar en la siguiente, para 
que las personas que asistan puedan estudiarlo 



y llevar escritas todas las preguntas 6 dudas 
que se le ocurran: de todas ellas se forma el 
programa definitivo y se van proponiendo una 
á ona por el orden más lógico posible , p«ra 
que por conducto del médium 6 de los i«te-
diums que haya, todas á la par se óibteng*h 
las contestaciones; si hay más de un médium 
se óbserviará la ccMiíormidad completa que ha­
brá siempre entre las diferentes contestadiodes 
ala misma pregunta; cuando á primeratíí^á'se 
note algxiina contradictíion, se piden aclaracio­
nes y se Verá que no existe ea realidad; lo mfti-
">o puede hacerse si ias ¿ontestadones ttO'áétfs-
facer, á la pregunta. Después de propaéátd* tó-
Jas las príguntásy<;ontestacioDes, auWeSdedar 
pop terminada la sesión, stí pideUitó matlifesl-
t«cion ffxpÍMKáneai la cual suele fcasumit'tbi* 
dóel-teniaique se ba;tratado. • '.:: 

No es necesario terminar el estudio dtf'isñ 
lema en una sesión; pues muchos, por su im­
portancia y. extéfwioin, necesitan para-ser bfwi 
depurado»variasi sesioties. . / ' i 

Ebtoda spciadad ¡«spiritista, adema» dólTéw 
gimenadministrativo y formalidades qut'Ctí^ 

14 
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quiera sociedad exige, debe tenerse en cuenta 
lo siguiente: 

No permitir que en las sesiones ordinarias 
escriban más que los médiums completamente 
desarrollados, y que se tenga la seguridad que 
están bien asistidos. 

No evocar á determinados espíritus, por­
que esto dá lugar á manifestaciones apócrifas, 
^endo más expuesto cuanto más elevado es el 
espíritu á quien se llama. 

No permitir la asistencia á las sesiones más 
que á los socios y á los presentados por medio 
de papeleta, siendo estos en corto número pa­
ra que iK> alteren el debido orden. 

No admitir más observaciones ni'preguntas 
quQ lasque estén dentro de la lección del dia, 
dando en esto toda la latitud posible y facul­
tando el uso de la palabra tanto á ios socios 
como á los presentadosi 

Rechazar toda pregunta capciosa, mal in­
tencionada ó en idioma extranjero. 

Procurar que las diacusionesoase acaloren 
y en su consecuencia se divague y abandone 
el tema en-Cuestión. 
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Dar á las sesiones un carácter científico ó 
instructivo en todos terrenos, apartando todo 
lo posible el misticismo, las oraciones y cual­
quier clase de aparato ó fórmula que convierta 
la sesión en espectáculo.' 

Sobre todo, vuelvo á repetir y á recomen-
<lar eficazmente, mucho orden, formalidad, 
sistema y un propósito digno, pues una so­
ciedad espiritista con estas bases, obtendrá 
buenaasistencia de espíritus, los cuales ya dan 
todas las demás instrucciones necesarias. 

No me detengo á razonar las reglas genera­
les indicadas, porque cualquiera á primera 
vista puede reconocer su importante nece­
sidad. 

En atención á su conveniencia, hago cofts-
*ar á continuación los consejos dados por el 
elevado espíritu de Cervantes á la sociedad 
espiritista de Zaragoza, con el objeto de en­
caminar sus discusiones; estos con se jos, como 
el lector podrá observar, no necesitan llevar 
el nombre del autor para conocer su proce­
dencia. 
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«Vengo á vosotros dispuesto á daros buen 

consejo; que si estando en la tierra en carne y 
hueso, es caritativo darlo á quien há. menester 
dé!, más motivo hay para que lo sea desde este 
sitio tan ei«vado. 

«Por esto de dar ¿onsejos, viéneoseme á las 
mientes (como diría alguno que quiere imitar lo 
que fué mi estilo) los que mi famoso hidalgo 
manchego dio al gobernador de la Ínsula Barata­
ría pocos momentos antes de ir á tomar posesión 
de su gobiv:rno. ' 

«Voy, pues, á empezar del mismo modo y con 
las palabras mismas de aquel caballero loco de 
mis tiempos, cuyos puntos quisiera calzar algún 
caballero cuerdo de ios presentes. 

••Dispuesto vuestro corazón á creer lo que os 
diga, estad atentos á este vuestro Catón que quie­
re aconsejaros y ser norte y guia que os encamine 
y saque á seguro puerto del proceloso mar doiRde 
soléis engolfaros. - - ! 

»Primera(tiente atended á lo que os decimos y 
dejad á un lado el estilo, que con tal que lo uno 
séa'^etio, poco ¡mf̂ óirta que el otro sea m^má-
ne; y^ñ qtiercis seguir la corrieiite <ie estos tipto-
po? de pureza, ,que tan ,»meaudo" se cprpi^p^. 
atended primero, como dicho queda, á lo que,se 
os dice, y después criticad el lenguaje, pues nos 
ioqnfta;ani btedoqufc^fe no>oi ágfád^ , ' t ^ tal 
que el dicho os entre. r r ' 

•Procurad no caer enla culta vanidad de aquel. 
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romano, que desdeñábase de pronunciar nfont-
bres de pueblos hispanos, por parecerle bárbaroá 
para la suavidad de sus labios. Alegraos deque 
nuestro lenguaje sea claro, puesto que nosotros 
sentimos no pueda serlo más. Ridiculez inaudita 
seria sacrificar la idea al estilo f retorcer el pen­
samiento por enderezar la frase. Tiempos ven­
drán en que irán por tierra la babilónica erudi­
ción de ciertos hablistas y la hinchad* pretensión 
d« academias ciertas. 

«Hablad y escribid siempre claro, «so y HanO, 
sin andarse en circunloquios ni remedando esti­
cos, pues siempre que así se hace, masque reme-
<fer el de otro se remienda el propio. 

"Hacíd que vuestro lenguaje reposado sea> «an-
W para que sepáis, como para que lo quedííi* se 
sepa: procurad que no se note mucho, porque 
entonce* parecerá que más queréis escucharos 
<ís« os escuchen. 

»No confundáis la discusión con íá disputa: Sf 
dwcutís, ¿para qué disputar? y «i disputáis. ípara 
qué discutir? Esto digo y »conse|o, porque sien­
do muy frecuente el que vueítrat discusiones 
*gcneren en disputas, es muy difícil que estas 
* eleven á discusiones.. j»-

•Yaque es tal tiuestr» flaqueza que no podéis 
pasar sin dimes y diretes, poned todos vaajMS. 
<Süd«do» en aplicaros mordaza en el calor de la 
<»5sp«tá, no sea que se queme algutia conciencia 6 
•ida agena: obrafído de tal modo. íi ansiaí de 
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morder acuden, muérdase cada cual á sí propio, 
que bastante tiene en dónde, si ha de corregir sus 
defectos que por desgracia abundan. 

•Cuando otro hable, no intentéis hablar al 
tiempo mismo, que de confusiones tales, viene 
el remontarse mucho, y el que las razones fal­
ten, y el que las manotadas sobren. 

«Siempre que la discusión se acalore, ó la dis­
puta se encienda, preguntaos tres veces si la ra­
zón os asiste, que de fijo la conciencia os contes­
tará que nones. 

»Si discutiéndose os elogia, cerrar ios ojos, no 
sea que os encontréis tal cual se os dice, y si dis­
putando os censuran, abrid los del entendimiento 
para ver si el ataque es justo: si lo segundo, de­
béis veros claros; si Iĉ  primero, debéis veros tur­
bios. 

«Cuando escribís, sed en vuestras citas cier­
tos; aconsejo esto por experiencia propia, porque 
allá en los tiempos en que yo escribía, anduve 
en ellgs tan descuidado, que cometí anacronis-
raos, que más que á prisas, como alguien supo­
ne, deben achacarse á ligerezas mías. 

«Algo más certero ando con estos consejos, que 
al fin y al cabo, van dirigidos á quien há mucha 
falta deilos, por juzgar más presto que concebir 
pensamientos. 

«Andarse con mucho tiento si os dan ganas de 
criticar obras de otro ingenio por pobres que os 
parezcan; pues he visto á muchos críticos, entre 
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tantos como sobran, que por meterse en hondu^ 
ras con las luces apagadas, han tropezado y caído 
precisamente en aquello que creían pinchar y 
morder con más furia, saliendo de su empeño 
alguno con la nariz descalabrada, por no usarla 
bastante larga para olfatear lo bueno. 

"Cuidad de que no os deslumhren las palabras 
huecas de ingenios que pasan por agudos, y que 
l̂ ien mirado así parecen, por ser algo obtusos. 

»A los que os digan que no es cierto podamos 
i'ablaros, decidles de parte nuestra, que bueno, 
y que ya tocarán sin que hay.i necesidad de que 
í̂ ean Tomases. 

"Y á los que aseguren que no escribimos con 
el mismo estilo que un tiempo usamos, asegu­
radles tambie n que así como ahí se dice: donde 
estuvieres haz como vieres, es costumbre aquí 
decir: do te llamaren di como hablen, porque 
tenemos la gran facultad de poder hablar en to^ 
das lis lenguas y de todos los modos queven^ 
gan á pelo, aun cuando el decir del pensamiento 
no deje de tener sus maneras propias. 

«Basta ya, que haceres tengo, por más que al­
gún holgazán de esa Tierra diga no tenemos más 
ocupación que vagar por los espacios, quesi cst» 
es cierto, no es extrafío que con vagancia tañía, 
hasta el modo de hablar se olvide.»—Cerva/ifóJ. 

Con estos consejos hay suficiente para que 
las sociedades espiritistas establezcan un ver-
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dadero régimen estricto y una marcha que 
conduzca á un resultado fecundo y elevado; 
pero como una de las bases más principales 
es la adquisición de buenos médiums, juzgo 
indispensable decir algo sobre la conduaa que 
estos deben observar. 

Aunque la causa primera de la mediumni-
diwl depende exduaivamente del organismo, 
stncmbargo, como el espíritu del médium ñe­
ñe cjue intervenir más ó menos directamente, 
ejerce, como es natural, alguna influencia el 
esiado nooral, y aun el intelectual del indivi-
da&: por esta razón, desde el momento que 
el médium se relaciona con el espíritu libre que 
V» á comuTÚcarse,.d£be reconcentrarse todo lo 
fMistbfe, jbara qae si es intuitivo reciba la ins­
piración más perfeaa, y si es mecánico sea la 
comunicación más exacta y no intervengan las 
ideas propias dd> mediain, sa. exaltación, su 
parecer si es sobre una pregunte conocida« ú 
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Otras muchas causas, que combinadas con el 
pensamiento del espíritu libre, den una resul­
tante que se separe má» ó menos de la ver­
dad. Si al médium mecánico le fuera poáble 
íiacer abstracción completa de la inteligencia 
de su espíritu, indudablemente las^manifes­
taciones serian «n la forma, estilo, pensa-
Wieato y hasta carácter de escritura que usa­
ba el ser que se comunica; pero no «icede 
así, porque el espíritu libre imprime su idea 
al del médium y entre los dos la formulan, 
usando la parte del organismo más predis­
puesta á ello, y de traducirla ó ilo por el cere­
bro depende el $er intuitivo ó mecánico. 

Toda persona dotad» de facultades mediuml-
oímicas, desde el momento que las empieza 
¿ desarrollar y conocer, siente utia imfwesion 
«tuy viva de placer, una impaciencw natu­
ral de perfeccionarlas, y acto continuo Ainft 
irresistible curiosidad y deseo de saber wdo 
cJMoío ocudre oJás allá de I» Tierra, 

Como U afición al estudio está por desgra­
cia muy pocogeneraiiMd*, practicándose aoio 
por nectsidad materiai« por pasotjeanpo, si 
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es ameno, sucede que la mayor parte de los 
médiums que llegan á serlo sin conocimien­
to de la filosofía espiritista, y por lo tanto 
sin el consiguiente entusiasmo, prefieren em­
plear su facultad más que en las sesiones for­
males, en las reuniones donde tomada la co­
municación como un fenómeno muy entre­
tenido, se puede bromear ó reirse de los seres 
invisibles para nosotros ó espíritus que nos 
rodean. 

Muchas personas hay que al dirigirse á un 
espíritu libre elevado, al que si estuviese en­
carnado en la Tierra le hablarían con un pro­
fundo respeto y temor, lo hacen con tono 
despreciativo y de autoridad, como si el ha­
ber dejado con el cuerpo t i apellido, los tí­
tulos de nobleza y el poder terrenal, le hu­
biese hecho perder la dignidad moral y la 
única y verdadera gerarquía universal, que 
es la mayor elevación. 

Todos los espíritus somos iguales en prin­
cipio é iguales en nuestro fin infinito, por lo 
tanto no hay más diferencia que en nuestro 
estado de progreso-, el cual deriva de la más 
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o menos reciente creación y del uso que con 
la libertad de albedrío hayamos hecho de 
"uestras facultades. Todos tendemosá la igual­
dad absoluta, porque por grande que sea el 
tiempo trascurrido de la creación de un es-
pirjtu á la de otro, la diferencia entre sus 
lacultades será relativamente menor cuanto 
mayores vayan siendo las de ambos; así se 
explica que ante un hombre no hay dos igua­
les y ante Dios lo somos todos, pues toda di-
'Crcncia finita apreciada desde el infinito des­
aparece. 

Nuestro estado de progreso determina nues­
tra esfera de irradiación, nuestro caudal de 
Conocimientos y poder moral; como la mate-
ña no establece desigualdad de posición entre 
'os espíritus libres, resulta que la elevación 
es como anteriormente he dicho, la úaica ge-
rarquía universaL , ' 

El espíritu libre en mayor escala que et 
hombre, admite ó rechaza el trato con los 
demás seres, según le guarden ó,no Ias,<?on-
sideraciones debidas á su posición, pues si 
bien es cierto que ellos no poseen orgullo y 



lo juzgan un crimen, también lo es el que 
tienen con más pureza la verdadera dignidad. 

Si un médium no hace el debido uso de su 
facultad, es indudable que no será asistido 
por espíritus elevados que lo encaminen, y sí 
por otros atrasados que le causen graves per-
uicios, corriendo el peligro hasta de trastor­
nársele la razón. 

En el cono tiempo que- llevo estudiando la 
filosofía espiritista, he tenido ocasión de ver 
un gran número de médiums, los cuales á 
los pocos dias de haber desarrollado la facul­
tad, me presenrabart manifestaciones y di­
chos de espíritus que se firmaban nombres 
de gf&tides hombres conocidos por h histo­
ria, entusiasmando al médium, diciéndole 
cosas muy buenas para irle seduciendo, y al 
pocd tiempo ya el médium huia de la socie­
dad aconsejado por los espiritáis, escribía so­
lo, terminando de una manera harto deplo-' 
rabie, siendo víctima de mil engaños y acep­
tando como .ideas sublimes los errores' más 
espantosos. No es posible formarse un con­
cepto exacto de lo que es la mistificación más 
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que presenciándolo como yo lo he presen­
ciado. 

Por esta razón aconsejo á todo el que desee 
ser médium, y deseada poderlo repetir cien 
veces, que se ciña extrictamente al siguiente 
íiíétodo, no separándose de él ni por nada ni 
por nadie. 

1 •" Empezar los ensayos con fé, constan­
cia, recogimiento y orden. 

2 •" No impacientarse, para no producir ca­
racteres que se crean mediumnímioos sin ser­
lo, al oontrario, revestirse de paciencia. 

'i.' Fuera de los momentos precisos y de-
dicados.al estudio, hacer lo posibl* por olvi­
dar el fenómeno y no dejarse arra^ra* d» una 
impresión violenta. • . • • ' -
, 4-* Mientras la fatíultad mediumnímiba no 
ha Utgado á cierto grado de 4esarroIlp,'«Mno 
por ejemplo, ser inteligible, la ¡ípaátura, se 
pueden hacer loa ensayos en el sitia y hqras 
que jnás agraden; pero desde;jei¡(polnentD 
que,ae empiecen á compreodír.palabras,:!fcs 
absolutamente preflisaéindispBnsqblí OP'TQI^ 

ve»* coger él lápiz cstandosolo;^ ni fisi cota-
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pañía de otras personas que no constituyan 
sociedad formal. 

5 / No debe preguntar por sí cosas que le 
preocupen mucho, porque es fácil que se al­
tere la verdad de la comunicación. 

ti.* Ai principio no debe escribirse más 
que en las sesiones ordinarias, hasta tener un 
espíritu familiar y perfectamente conocido por 
el lenguaje, estilo y forma de escritura, en­
tonces ya se puede usar la mediumnimidad 
con más seguridad. 

7.* Todo médium, por desarrollado que 
€sté y confianza que tenga en sí mismo, no 
debe jamás prestarse á satisfacer preguntas 
in mente que hagan los incrédulos como pa­
tentes de fé, pues rara vez suelen dar buen 
resultado, por negarse á ello los espíritus ele­
vados que no quieren ser cómplices de los 
trastornos que ocasionaría la propaganda del 
Espiritismo simplemente por el fenómeno; 
cuando pregunta uno que sea espiritista, ó 
por io menos que adpiite la doctrina y lo ha­
ce bajo d punto de vista de una consulta re­
servada^ entonces puede escribir con tittn-



quilidad, pues de seguro la contestación será 
«Jmpletamente satisfactoria, y por lo general 
dada con âl habilidad, que solo el que inter­
rogue la entienda y los demás presentes no 
puedan por ella deducir de qué se trata. Lo 
«lisqio digo de las preguntas familiares ó de 
intereses mundanos, las cuales deben evitar­
se todo lo posible, pues ya cuando un espíri­
tu elevado conoce que puede hacer un bien á 
una persona que le muestra cariño, por sí 
mismo lo indica. 

8.* Debe tratarse á los espíritus libres con 
naturalidad, sin ninguna dase de aparato; pe­
ro con cariño, consideración y respeto. 

9. ' Es preciso no evocar nunca ningún es­
píritu determinado, mas que por conducto de 
uno ya conocido. 

lo.V Para conocer al principio la clase de 
espíritu que se presenta, se deben anaUrar 
mucho sus contestaciones, tanto en el terreno 
moral como en el científico, y si por ellas se 
véíjuc es elevado, esto basta y* parajio du­
dar que es quién dice. I 

.M .* Siempre que se presenta uo tsipiíit^ 
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por vez primera, sin previo aviso de otro co­
nocido, desconfíese algo de su verdadero nom­
bre , y mucho más si se firma con uno que 
debe ser muy elevado. Este es el escollo ma­
yor que el Espiritismo ha de vencer; los ene­
migos de acá me iottportan muy poco porque 
los veo, los de por allá son más temibles por 
la ventaja que sobre nosotros tienen de vemos 
sin ser vistos, y como hay muchísimos qae 
nos rodean y por su atraso son ^contrarios n 
todo progreso, no cesan de buscar una oca­
sión de causar un trastorno; este peligro gra­
vísimo se conjura fácilmente con la^conducta 
de los o i^ i^ms , pites la formalidad, «1 orden 
y \0nsEtosiíiá^ái atraen á los espíritus de vados, 
y en piiesencia de uno de estos W atrasados 
huyen. En el mundo infinito dí^io» espíritus, 
como no hay fnái ^rarquías que el estado de 
progreso, nbfhay tampoco más dase de Í ^ -
dienata «(ue4a de) menor^rtelevación'al^mQ'» 
yofyiy estar:com,o püCameme moralr e* verda­
dera y'esqui^i«a. Lag-mAmfestaciones'^apócn'-
fas abundan mucho desgtaoiadaoiente^^iennte 
eNay|{B Jwyidea^qifos-^ínvQS qoie hálito-
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íiiado el nombre de Jesús, y Jesús no se ha 
comunicado nunca después de la encarnación 
<]ue tuvo con tal nombre. 

Muchos incrédulos, y hasta algunos espiri­
tistas preguntan á veces, que por qué no se 
evocan espíritus de muchísima elevación para 
descubrir cosas grandiosas. A esta pregunta, 
con contestar lo que el espíritu de Pitt contes­
tó en una sesión que se hizo, es suficiente, di­
jo: ¿Qué falta hace para enseñar á sumar á 
"« niño, un gran matemético? En efecto, nos­
otros no queremos reconocer nuestro atraso, y 
debemos confesar que un espíritu libre que 
en la Tierra haya sido un hombre bueno y 
<̂« algún talento, es bastante elevado para en­
señarnos todo cuanto por ahora debamos sa-
^f, pues todo lo demás es supérfluo porque 
no lo comprenderíamos. 

Otro defecto abunda mucho, con gran per­
juicio de la doctrina, y es el hacer preguntas 
sobre el porvenir para considerar las contes­
taciones como profecías infalibles: esto pro­
viene de no apreciar el verdadero modo de ser 
y sentir de los espíritus libres. 

15 
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VI. 

El espíritu libré ocupa un punto dd Uní-
•rftfao, en el cüa\ festde su pree*píritu 6 perso­
nalidad, y desde dlí dirige sos fatuUades á 
cualquiera de ios puntos comprendidos en su 
esfera dé itradiacibft. El aso de sus facultades 
moriftés é intelectualfes, le permite estar-en rt-
tación Con \<a demás espíritus, á quienes ama 
por lá ¥uera simpática, que ts la representa-
eióft ittiaral de !a fuerza die atracción materia!: 
ádeanfts rífcuerda su pasado, estudia la parte 
deVníVet^ que Ve, attfia em eRa y analiza to-
d»s les hechos; estos pueden ser presentes, 
pasaos y fátvíros; VeanHOscómo p*ede adqui­
rir la conciencia de cada ünd de cítos. 

^a.\f& la 'comprensión 'de lois presentéis, no 
tfttWe üHii 4üe fijar su inteligwicia, y si está 
dWrtt^cte la esfera de su irradiación, con» «o 
tiCMn Isft ide^ que cruzar órganos materla-
Iwr, 4bs >^mtprt!hée pot cotnpkto atm la rapi­
dez del pensamiento. 
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• Los hechos pasados .que no conoce, puede 

TOuy bkn hacerse cargo de ellos, con solo £ai-
cuiar dónde se verifica su reproducción, y esto 
lo consigue a.poyándose en La marcha de la 
Ui2, con cuya velocidad caminan las imágenes 
de todo cuanto en el Universo sucede; por 
esta razón está bien dicho que un acto bueno 
jamás se borra. 

Los acontecimientos futuros, solo puede el 
espíritu deducirlos de los datos presentes y el 
cemocisaieato de tós kyes universales. 

El hombre profetiza, con más p menos 
acierto, un suceso político ó familiar, según 
esté más ó menos enterado de la tendencia po­
lítica y bases de un pueblo, y conozca mejor 
ó peor la posición presente y conducta de la 

iamiUa; per© el hombre .tiene una 4eí^ventaja 
grande comparado c©n un espíritu libre, por­
que desconoce casi por completo Us-leyes uni­
versales é ignora los datos ¡presentes, y este vé 
'hasta los más recónditos pensanúentos presen-
íes, y posee con más verdad^el .conociínienio 

-de las leyes .un¡ver4»les. 
Dedúcese de aquí, que todas las contesta-
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clones dadas por elevados espíritus, sobre el 
porvenir, son inmensamente más aceptables ó 
creíbles que el parecer de cualquier hombre; 
pero deben considerarse como conjeturas ó 
deducciones de los datos presentes y pasados, 
combinadas con el libre modo de pensar y ca­
rácter esencial del espíritu que se comunica. 

Háganse, pues, en este concepto, preguntas 
sobre el porvenir, con el carácter de consulta 
á seres de facultades finitas; pero en estas más 
que en las restantes, debe reinar el interés co­
mún, la buena fé y la formalidad. 

VU. 

Y conceptúo haber dicho bastante si se me 
atiende, é innecesario decir más si no se hace 
4aso de mis consejos. 

Recordad siempre, espiritistas, que nuestra 
proceder ha de ser digno de la asistencia y 
protección de 16s seres superiores que nos ro­
dean, y de la sublime doctrina que tan felices 
nos hace, y tanto muestra la infinita y pródiga 
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mano que derrama bienes por el Universo. 
Para hacer partícipes de nuestra ventura al 

mayor número posible d« hermanos, para el 
triunfo de la idea que defendemos, es preciso 
no precipitar la propaganda, presentar el Es­
piritismo primero bajo el punto de vista cien­
tífico, después el religioso en fondo, no en 
formas exteriores, y por último, el fenomenal 
sin ningún género de espectáculo. Así proba-
femos al mundo que nuestra locura es la 
^nica áncora salvadora de la humanidad, y 
nosotros cumpliremos debidamente la misión 
<iue nos está encomendada. 

Ünase á esto la vida privada que para los 
demás predicamos, para servir de ejemplo y 
ser espiritistas verdaderos; es decir, cristianos 
de todo corazón, en obra, palabra y pensa­
miento. 

Adelante, hermanos, sin vacilar, no hay em­
presa grande sin grandes obstáculos; recorde­
dnos que la humanidad se rie de nosotros y 
hemos de probarles su ligereza, que el mundo 
<le los espíritus nos 

contempla, y es preciso 
no avergonzarnos al pensar en ello, que las 
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generaciones futuras tienen su bienestar en 
nuestras manos, y no debemos comoter d cri­
men de arrebatárselo. 

Quiera Dios que haya tenido yo fuerza su­
ficiente para poner con este libro una piedra 
en el inmenso edificio de la regeneración so­
cial. 



CAPITULO QUINTO-

Progreso humano b««»do en el Bsplrltlsnio. 

I. 

Que la Tierra es un planaa de expiación, 
lo tenemos.todos grabado en la conciemia; 
para conycncerse no hay más que pisarlo. 

Sigamos á grandearasgos los pasos del hom^ 
bre en este miiudo. 

Nace demostrando con el llanto la primer 
impresión desagraxiable. 
. Cruza los años, de su infancia CDntrariadí> 

en la mayoría de sus deseos; naesdwno ai 
aun de su Cuerpo; la indispensable edrtacacion 
es para él un horrible sufrimienio; los actos 
más necesarios y naturales, conw por ejenv-
pío, la dentición, son causa de crueles dolo-
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res: esa edaJ que por muchos se llama felix, 
es mejor dicho un rjiartirio: cuéntense sino 
las lágrimas y las sonrisas del niño y se verá 
claro. , 

Llega tras esto la época en que es forzoso 
adquirir conocimientos , y la rudeza orgánica 
opone un obstáculo difícil de vencer, que ori­
gina mal estar y un trabajo ímprobo para con­
cebir ideas, así como las pasiones instintivas 
aguijonean proporcionando el cansancio y el 
hastío. 

Logra al fin después de la lucha una posi­
ción que se dice independiente, j» en ella es 
cuando más sujeto está, bien sea á otro hom­
bre, á una corporación ó á una sociedad que 
le dicta leyes para que tenga que ganar el sus­
tento con el sudor de su frente. 

Se lanza al mundo, y en todas las esferas 
se suele ver rodeado de pasiones, de vicios, 
de desprecios, desengaños é ingratitudes, la 
mayor ó menor consideración con que es re­
cibido, el más ó el menos brillo, depende de 
los bienes materiales que la sociedad le dá, 
sin tener para nada en cuenta la dignidad de 
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hombre por el mero hecho de serlo, es decir, 
creación, hijo de Dios, que á todos nos iguala. 

¡ Cuan pocas veces se mide al hombre por 
su alma!. 

Cuando ya á fuerza de desengaños consi­
gue hacerse superior á sus propios contratiem­
pos , la naturaleza le proporciona otros de dis­
tinta especie; un dia entre los latidos de su 
corazón percibe una voz que le dice: ¡AMA! y 
una fuerza irresistible le arrastra hacia otro 
ser, en donde encuentra la frialdad del már­
mol que choca con el calor de su pecho. In­
útil creo hacer consideraciones sobre esta cla­
se de sufrimientos harto conocidos; pero aun 
en el caso más favorable, cuando dos almas 
se comprenden, se unen , cuando ambas es­
tán llamadas á formar el verdadero santuario 
<le la familia, cuando cada existencia comple­
ta la otra, la sociedad lanza orgullosa un ter­
rible reto y mira con ¿fesprecio una unión san­
cionada por la moral, sin más razón que la 
diferencia de pergaminos y posición social; es 
<lecir: el alma queda abatida ante los bienes 
materiales. 
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Todos estos sufritnÍ€ntos, como si aún DO 

fueran suficientes para amargar el transita por 
la Tierra, están secundados por los dolores 
físicos. El hombre, por moral y virtuoso que 
sea, no se ve libre de enfermedades, siendo 
algunas de las innumerables que existen hor­
rorosas y repugnantes; además está sujeto á 
los rigores del clima y á muchas necesidades 
que sólo á fuerza de dinero (lo cual quiere 
decir en la mayoría á fuerza de trabajo) pue­
de ciabrir. Níecesita conaer y sólo con dinero 
lo ootisígue; sus carnes no pueden ir desnu­
das y há menester dinero para cubrirlas; vi­
vir á la intemperie le daña y sin dinero no en­
cuentra cómo cobijarse, y por último, le es 
necesario adquirir dinero para curarse las en­
fermedades, (fue según muchos creen Dios le 
enría, y esa a<^^isicioI% representa trabajos ^ 
más enfermedades. Hasta los placeres tieneo' 
su punto amargo, que ^ el hastío. 

Después de tanto sufrir le resta el apéndice;: 
tiene hijos y es el eco de «odos los. males, qvi? 
les aquejan. 

Todo esto, considerado como punto inter-
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medio de una escala infinita de humanidades, 
se comprende, se lo explica la razón y dá la 
idea de un Dios grandioso, pero apreciado co­
mo estado único, sin niás progreso que un 
infinito inerte de placer ó pena, merecido por 
rf triunfo de las pasiones ó de la fuerza de vo­
luntad , ambas cosas dadas por Él y en las que 
interviene la educación, hace cruzar la duda 
de si e)^¡stirá Dios, pues su forma coa tales 
ideas es inconcebible. 

II. 

El hombre sufre por las circunstancias que 
le rodean; pero debemos confesar que sus. 
contratiempos, y la mayor parte de sus dis­
gustos, es causa más óménc» directa, él nas-
mo de ellos, . 

Es lo más general soportar con resignación 
los dolores n»ateriales y entregarse á la deses­
peración por tener que renunciar al placer de 
un deseo violento que domine; modérense, 
pues, las pasiones y el bienestar crecerá. Este 
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es el objeto principal de la doctrina espiritis­
ta y su triunfo es seguro , necesitando, como 
necesita la humanidad, tranquilidad de con­
ciencia, un ánimo satisfecho y un lenitivo á 
sus dolores. 

Las diferentes religiones y creencias, los 
abusos que en todas se han cometido y come­
ten, mantienen un indiferentismo que hace 
al hombre cifrar todas sus aspiraciones con­
cretadas á este planeta; de aquí resulta un in­
menso número de vicios que voy á citar, los 
cuales hacen de la humanidad un lamentable 
cuadro. 

El orgullo, la ambición, la avaricia, la pe­
reza, la ingratitud, el odio, la mala conduc­
ta y tras ella el abandono de la familia y todos 
los crímenes. 

No se me negará qye estas pasiones por des­
gracia abundan muchísimo en todas las esfe­
ras sociales y son alimentadas en los corazo­
nes de algunos hombres que saben cacarear 
la moralidad y se declaran defensores de la 
religión. 

No se me negará tampoco que el catolicismo 
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es impotente para guiar la-humanidad, pues 
después de tantos siglos de un dominio exage­
rado , no ha tenido habilidad para dejarnos 
más que muchos viciosos, muchísimos igno­
rantes y no pocos criminales, y eso que Es­
paña se llama país eminentemente católico. 
Es completamente risible que esto se diga en 
una nación en donde tienen los sacerdotes que 
empezar ya á esconderse. 

Si el catolicismo no puede encaminar á la 
humanidad como ya lo ha demostrado y el 
Espiritismo lo consigue, es un crimen opo­
nerse á él sin cuenta y razón. 

Veamos si en efecto puede conseguirlo.^ 

III. 

Cuando después de la lucha titánica que 
aun hemos de sostener los espiritistas, hayan 
dominado nuestras ideas y brillado la subli­
midad de nuestra doctrina en todos los confi­
nes del globo, la humanidad será feliz. 

Los vicios 
desaparecerán, y esta es la parte 
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principal, 'k fé se arraigará y con ella todas 
4as virtudes, la tranquilidad de conciencia se­
rá mucho mayor, la esperanza en Dios <ná» 
verdadera y fondada, la fraternidad aaás po-, 
sitiva, y por último, crecerá el amor al tra­
bajo «líuerial por convicción y al intelectual 
por eotusiasmo. 

-Una vez demostrado que el Espiritiscno ha 
de realizar estas venta)as, no tendrá más re­
medio qpa& aceptarlo todo el que desee el bien­
estar y progreso humano. 

El orfiallo no tiene cabida en el corazón de 
un espiritista, porque sabiendo que el verda­
dero ser es el alma y que en el infinito ante 
Dios todos somos iguales, apreciará su posi­
ción social como un simjjle estado intermedio 
de progreso, que más que derechos le marcí 
deberes, amará y respetará al inferior de la 
sociedad, porque si es más virtuoso, sabe que 
es.sujperior ea la vida real, y si estas oonsi-
deracionea no bastaran, el tenior de que ,por 
las leyes iiaiversaks tuviera ^ue suftór un t̂ 
encarnación segunda ea la Tierra, seria sufi­
ciente para oiirar con horror ese vicio llama-
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<io orgullo y que tan generalizado se encuen­
tra tioy dia. 

La religión católica en lugar de combatirlo 
k>Sostiene, porque ¿de qué sirve un sermón 
en contra, si después eidero, casi en su totali­
dad y á nombre de la religión, hace á esta pro­
piedad exclusiva de una clase social?'A nm-
guno se no§ oculta que la religión se ha pues­
to á la cabeza de una fracción política,, que 
las ideas absolutistas y los sistemas retrógra­
dos son los defendidos por la iglesia, y como 
estos envuelven un principio exagerado de or­
gullo al creer que la posición social indica pre-

. <iileccion ante k Divinidad, por eso digo ycon 
raton, cfue d catolicismoso stiene él orguUp. 

No tiene nada de extraño; la orguUosá igle­
sia catóírca para poder representar á Dios lo 
•lu hecho hombre, y para concluir de huma-
íiizario lo ha afiliado tanto si quiere como si 
TÍO quiere, á un bando político. (Por cierto 
<iae anda en-estoe tiempos 0iuy abatido, para 
tener la protección Divina). 

U aoBbidon, origen de tantos trastornos y 
tantos crímenes, es una consecuencia inme-
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diata del orgullo; ambas pasiones tienen por 
objeto realzarse todo lo posible en el terreno 
material, olvidando la elevación del alma. Es 
la ambición natural, disculpable y, hasta ló­
gica, cuando se abrazan las ideas católicas, 
porque con la posesión de bienes se consigue 
hacer más llevadera esta vida y se facilita el 
bienestar eterno con un legado á la iglesia en 
la hora de la muerte. 

Un buen espiritista ambicioso no puede 
existir, porque despreciará los bienes mate­
riales al tener la persuasión que en la otra 
vida no se cuenta más caudal que el de las 
virtudes y la inteligencia, y que todos los su­
frimientos ó privaciones de esta, secundan 
grandemente el progreso. 

Por razones análogas desaparecerá la ava­
ricia, aunque este vicio toma el carácter de 
enfermedad, sobre todo en algunas p>ersonas 
de edad avanzada; sin embargo, dejarán de 
ser avaros todos los que tienen por móvil re­
cocer dinero para su alma, cuando sepan que 
Dios es juez y no comerciante, como lo'ha­
cen los católicos 
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Con las actuales creencias, la gloria se al­

canza en el templo formulando un gran ni3-
niero de oraciones, dichas por la maywa de 
las personas sin saber lo que dicen , y mien­
tras que los labios pronuncian palabras obc" 
Meciendo á una arraigada rutina, el pensa­
miento está ocupado en cualquier trivialidad, 
ó tal vez en poner en práctica una mala acción. 

Cuando con el desarrollo del Espiritismo se 
tenga el pleno convencimiento que el templo 
verdadero es el hogar y que Jas verdaderas ora­
ciones son las virtudes y el trabajo, .ley im­
puesta á la humanidad, el hombre tratará de 
arrojar fuera de sí la pereza', que tanto hoy 
<lomina. 

La ingratitud está sumamente generalizada, 
no hay contra ella más arma que ia religión; 
niís si ¡estai tiene ppr lema HACIA DIOS POR IA 

ÍGLEsu, como tiene ei cettolicismo, es infrúc-i-
»uos)a,:porque no se^deséará ser agradecido 
más que con la Iglesia; siéntese coma base 
HAcu DIOS POR BL HOMBRE, y entonces abor­
receremos la ingratitud; esta base esí una de 
las eípiritistas; 

16 
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El odio en ti corazón del hombre es más 

horrible y causa más «sttagoa ;que un cáncer 
raedor. Nadie me negará que«loŝ  sacerdotes 
eatólicos, dirigiendo la palabra desdc-el ípál-
pico, y con un «nucifijo en la niáno, han avtr 
vadoiesa asquerosa pasión, predicando<cí4i!di)o 
yel^sterminto á los hetegvs jantiguaosente, 
hoydia á los Iliberales; eaiitéresc sino el lector 
díc k vida de San Vicenteí̂ ferrer y verá ciíán-
túe crímenes y cuánta sangre. vertida ha oca* 
fitoaadoofcaipalabra. 

Tiempo afttiás se hizo á ¡Dios rCátótico, rhoy 
se lé hace aJ9sokittáta. 

'Blifisptriiismo borrará ̂ l'édilD denlos corazo­
nes al decir que el ser que ese sentimiento ins-
pifcatssiuicstro hermano ante iDíos, tal ve/ 
nae8tii>iiefinanocaiTnal:<an otfa ryidapafia4a ó 
«ü otra fiottira^ que ese áqoien odifMSióts po­
día ilsr EBañana nticstrO'apoyo^on îa.ixkatK^ha 
hátta iDk»,-y^Fiúktbio, que-jconese vioio 
BO-bay>progreso'posibie. 

iLá mala: conducta, «a vm i soinccustA:ÍA ' de 
taiietftodas las asfnncioÉiesicifinRiaslá'estejpia -
neta, y esto lo es de una religión qveihaUa di-
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rectamente á la concteucia, prescindiendo de 
^a rajEon; pero desde el momento que con la 
-creencia espiritista se reconozca como verda-
-deraviday estado normal el de espíritu libre 
y que allí no hay más goces que el uso de la 
-inteligencia y la práaica de las virtudes, sin 
imásgerarquías, oi consideraciones, ni bene­
ficios, xodos los hombres tratarán por conven-
<iimienfo de -seguir el camino del bien para 
<<ü«ÍTatar una gloría que la inteligencia acepta. 

-Los laaco deifamiiia serán más fuertes por-
<}iie'de iriansitorios se convierten en eternos, 
JBadiendo con el progreso á ser una sola fami-
üa^tdida la infinüta humanidad universal. £1 
.jibandano de hijos á padres o padres á hijos, 
nocesistiráporelrtemorde los graves cargos 

"tquei en la vida real se podrán hacer al qué-deje 
de cumplir soimvsion. 

(jan jnocha mayor razón, desaparecerán 
viosx:címenes, porque estos tienen, según nos 
9han dicho los espíritus en susxxnnimicacioaes, 
•ittstigos que atemorizan. 

jOótno^e» posible que haya un espirüista 
-capdz-4e cometer un asesinato/cuatido éste 
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crímen lo motiva el deseo de deshacerse de una 
persona y él sabe que no solo no se deshace si­
no que luego le espera una larga perturbación, 
en la cual se cree perseguido horriblemente 
por su víctima? 

¿Qué espiritista tendrá valor para suicidar­
se? Ninguno. ToJos los que con su razón 
completa se arrebatan la vida, es porque les 
faltan las fuer2as para soportar el hastío ó ios 
contratiempos, y dicen: voy á concluir de una 
ve:{; ningún espiritista dirá esto, porque Sabe 
que en la perturbación que sigue á la muerte, 
se creerá estar aun vivo, sufriendo además de 
aquello que ha huido, los dolores de la clase 
de muerte que se ha dado, y entonces como no 
es instantánea ya, no hay ninguna sin dolor. 
Esta penurbacion dura lo que por las leyes 
naturales se debiera haber vivido. 

Debo advenir que al decir esto, no envuelva 
una idea fatal: todo organismo al ser creada 
tiene una duración determina,da; como la tiene 
todo edificio y toda máquina; pero así como un 
mal maquinista estropea y -descompone una 
máquina antes de su tiempo natural de dura-



- 2 4 5 -
cion, un hombre con sus abusos y mala con­
ducta anticipa más ó ínénos su muerte, con 
responsabilidad ó sin ella según sea voluntaria 
ó involuntariamente, en cumplimiento de un 
deber. 

No falta quien sostiene que todos tenemos 
un dia señalado para morir, marcado por 
Dios; estoes un absurdo inconcebible, porque 
entonces el suicida no merecerla llamarse tal, 
nrel asesino tampoco, seria disposición Divina. 

IV. 

La regeneración social que producirá elEs-
piritismo no estará basada en el terror y en la 
fé ciega; será inmensamente rriayor su apoyo 
potque lo formarán el convencimiento de la 
razón y la tranquilidad de conciencia. 

Las cfueles dudas que germinan hoy dia en 
«1 corazón del hombre sobre su porvenir, pin­
tado con tan oscuros colores, desaparecerán 
por completo ante la luminosa verdad que el 
Elspiritismó esparce. 

La fé será verdadera, porque no sufrirá ata­
ques de otro sentimiento superior. 
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La esperanza crecerá^ tanta cuaniia puede 
deslumhrar un porvenir irfitiito, mfinitameiiT 
te bello. 

La completa conformidad con la situacioir 
que uno ocupe, la tendrá el espiritista, porque 
sabe que todos somos! iguales en principio y 
en fin, que la posición social y lai mayor ó 
menor fortuna es circunstancia puramente 
transitoria; así es, que las clases ncGcsitadas 
no tendrán odio á las opulentas , sino resjieto 
al que emplee bien su fortuna y compasión 
hacia el que haga mal uso de ella. De aquí 
vendrá la verdadera fraternidad entre tados 
los hombres, terminando como es natural láa 
discusiones políticas; el amor al trabajo se 
profesará al conocer que es el vecdaderb medica 
de progresar y ser más feliz. 

La caridad se practicará con mejor desio, 
y apartará toda palabra ó gesto despreciativo 
al pensar que tal vez mañana necesitemos de 
aquel á quien hoy damps un socovco. ^ 

El amor será más puro y graode. sA saiftí' 
que sé labra con él u» anror eflsroo. 

Los lazos de femilía serán tmieha más íoti-^ 
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mos, porque en vez íte una unión pasajera se-
ve una unión infmit» universal, y todos en el 
hogar tratarán por convencimiaoto decumplic 
(kbidamente^u misi(Hi. 

El deseo de hacer trabajar la inteligencia sa 
desarrollará mucho, tanto por la recompensa 
y el- progreso que se adquiere, como por lo 
que invita al estudio la comunicación con los 
espíritus elevados. 
. Aquí debo hacer uiia advertencia para des­
vanecer una observación errónea-qjae s«den 
hacer los anti-espiritistasí. Diceny que si los 
espíritus-s8 comunicasen', podriainos>enc<>n-
trar resolución degraides problemas y adíjiiri-̂  
rir ciencia sin. mérito alguno. 

Esto es un absurdo: los espíritus libirós; co­
nocedores en mayor grado que noSDCro&de las. 
leyes universales, y fieles á eiias,. no puedwi-
obrar quebrantando ni una sola, y como sábect 
que el traba)oesleyimpuestaá la huo»anidÜd, 
que nuestra misión es trabajar, luchar y ven­
cer, no deben, ni quieren, ni: pueden darnos^ 
á conocer adelanta algtmo cuando aun no lo 
merecemos; pcorosa razón se concretan á ser 
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nuestros consejeros en el camino de la virtud 
y sabios maestros en el terreno científico , sir­
viendo de conductores en nuestras investiga-

' ciones, y ayudándonos á encontrar con el tra­
bajo el resultado que apetecemos. 

Creo haber dicho ya bastante para dar á co­
nocer lo que es y se propone el Espiritismo, 
sus bases y su objeto. 

Todo el que sin conocimiento de causa lo 
combata, si niega las bases, peca de ligero; si 
se opone al objeto, se honra muy poco. 

Fiel á los consejos de Cervantes, he tratado 
de no retorcer el pensamiento por enderezar la 

' fraáe; suplico por lo tanto al lector que sin 
atender al cómo, se fije en ló que he dicho. 

No soy, ni pienso ser jamas, escritor ni li­
terato, tan solo el convencimiento íntimo de 
una gran verdad y el deseo de unir mis débi­
les fuerzas á las de tantos que trabajan por el 
l>ien de la humanidad, podrían haberme ani-
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mado, como lo han hecho, á dirigirme ai pú­
blico. 

De varias maneras se aco;erá este libro: mis 
hermanos espiritistas lo leerán con gratitud y 
placer; los fanáticos y presuntos sabios que 
no admiten más que lo suyo, con desprecio; 
los investigadores de la verdad, con duda, y el 
clero con un sentimiento nada caritativo (pres­
cindiendo de excepciones). 

A los primeros les recomiendo y ruego que 
atiendan mucho á mis consejos sobre la for­
mación de sociedades, el proceder de los mé­
diums y la manera de tratar con los espíritus. 

A los segundos, si son fanáticos, sólo les 
recuerdo que nos llamamos racionales, y co­
mo el tener razón ó inteligencia y no usarla, 
es lo mismo que no tenerla etc. Si son 
presuntos sabios, les suplico me pronuncfén 
la última palabra de la ciencia, á pesar de 
creerse pronunciada en todas épocas, y ade­
más que no olviden cómo fué recibido Colon 
en Salamanca por la flor y nata de la sabi­
duría. 

A los terceros, les encargo que no formen 
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juicio del Espif itismo hasta haberlo estudiado 
bastante, y entonces estoy seguro que todos^se-
rán, máfeóménos pronto, buenos creyentes. 

A los ültimos me contento con, darles el pé­
same pür no haber nacido en el siglo XVJli 
pues autora empiezan á pag îr culpas agenas, 
y esto es tan doloroso como irremediable. ¡Go­
mo hade ser I Me inspiran tanta compasión 
como yo á ellos antipatía. 

Y á,todos en general, que el Espiritisitio, 
predicando la r inud, apoyado en la cjíncía, 
levantado por la religión cristiana, defendido 
por veintiún millones de hombres , todos de 
alguna instrucción, y propagado por innume­
rables periódicos de todas las naciones más cL-̂  
vilízadas, es ya respetable sin necesidad de 
más condiciones. 

Ya he dicho anteriormente, y repito, que 
reto á toda la humanidad en el'noble terreno 
do'la discusión; los que á él se pirestan, nos­
otros tos espintistas los consideramos más que 
amigos, hermanos, porqueeQnstamesitrve»* 
tigadores de la verdad, sabemos que déla dis-
ctision es de donde mejor brota, y por lo tan-
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to estamos dispuestos á admitirla siempre. Si 
alguno sin admitirla se rie de nosotros y nos 
llama locos, por adelantado le contesto que 
hay un estado anormal en la vida del hombre 
cuyo síntoma principal es reirse de lo que no 
entiende, ó sea sin saber por que. En cam­
bio, como exista uno que me demuestre clara 
y terminantemente que el Espiritismo es una 
farsa, yo declaro merecer un manicomio y 
autorizo al que sea para que pública y priva­
damente diga que César Bassols y Folguera, 
médium de la Sociedad Espiritista de Madrid, 
tiene completamente extraviada la razón. 

Como tengo la persuasión que esto no pue­
de verificarse, haciendo uso de mi supuesta 
enfermedad, envío al lector, si no es espiri­
tista, una de mis carcajadas, por no ver co­
mo vulgarmente se dice, más allá de sus na­
rices. 

¿QUÉ ES EL ESPIRITISMO? 

E L LAZO ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD, FOR­

MADO POR LA VIRTUD y LA CENCÍA. 





APÉNDICE. 





Mi ob^o principal ha terminado; peto 
deseando íapMvéchar esta primer ocasión que 
stime ha pcesetitado de dirigirtiie al público,-
voy á^hacer ai^tíias consideraciones sobre la 
constitución de la familia y la educación de los 
hijos, que son la base de una buena sociedad; 
temas que no he desarrollado en el cuerpo de 
mi obra, porque dte/aria su .carácter de com­
pendio, y además este trabado así como el de 
todas las cuestiones sociales, de femilia y mu­
chas científicas, apreciadas -s«^n «1 criterio 
•spiritista, mijy en breve lodaniá luz laSo-
oiadad Espiritista Española, con la obra de 
títxto^ 4 lottyo- bstudio y ft)rait»cion se viene 
coti3agcaB4o>blce largo ti«mp$>. 

íSfOtM^ta-v&^ditídmtéícoatinuacion algUr 
ñas manifestaciones deias innumerables que 
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hemos recibido ^e los espíritus, para que se 
aprecien sus pensamientos y consejos. 

Constitución de la familia.—Una elección 
acertada al contraer matrimonio es la base de 
la felicidad verdadera. 

¡Cuántas miserias, vicios y crímenes, se 
originan de una unión desacertada! ¡Cuántas 
lágrimas, pesares y degradas pueden pro­
venir de un mal matrimonio! Es el acto más 
trascendental de la vida del hombre, donde 
más e\ alma se interesa y debe obrar con nria-
yor libertad, y sin embaído, hoy dia es donde 
más entra el cálculo y operan las pasiones 
mundanas. 

El matrimonio, lazo indisoluble en esta vi­
da, eterno algunas veces, tietre un objeto ele-
vadísimo al cual afluyen una ley natural, otra 
social y otra moral. 

La ley natural es el asentimiento á la pro­
creación, para obedecer á la naturaleza que 
marca las necesidades del desarrolló de la 
humanidad, y como la naturaleiza ha sida de­
bida á la voluntad Divina, es preciso someterse 
á susexigerjcias 6 leyes. 
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La ley social es la justificación del consorcio 
matrimonial bajo una fórmula cualquiera, y 
contiene los abusos y desorden á que daría 
lugar la carencia de trabas que contuvieran 
las pasiones. 

La ley moral es la eterna del ser por el ser; 
es la realización del amor, la caridad, la gra­
titud y la comunión en su expíesion más viva; 
es el verdadero templo de adoración; es la 
unión en uno de dos seres que deben recorrer 
ambos el camino del progreso, prestándose 
mutuamente sus fuerzas; es el ideal de la dicha 
que Dios depara á sus creaturas todas. 

Si el matrimonio se verifica con el concurso 
de las tres leyes, es verdaderamente completo; 
cuando la ley social falta, se puede realizar la 
unión de las almas, pero entonces es una 
viva simpatía, quedando imposibilitada la 
práctica de la ley natural; si esta sola falta, 
aunque la social exista, se comete un acto falso 
ante el mundo, y por lo tanto punible, y en el 
caso de prescindir de la ley, moral se obra 
mintiéndose á sí mismo, contraviniendo la ne­
cesidad de hacer que todos los actos de la vida 

17 
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sean dignos de la presencia de Dios. Es pues 
eriminal ante la Providencia el matrimonio 
sin amor. 

Las . pasiones mundanas se agitan hoy dia 
con tal vigor, que el hombre apenas sabe obrar 
con verdadera rectitud, y muchas veces á sí 
mismo se engaña. Las decisiones más tras­
cendentales, los actos más sagrados se manchan 
continuamente por el dominio del vicio: uno 
de estos actos es el consorcio matrimonial. 
¡Cuántos móviles á él inducen! ¡qué poco 
dignos en su mayoría! 

Una ilusión pasajera, como todas las que 
de la materia provienen, es motivo suficiente 
para unirse dos seres que luego más tarde se 
repelen, con virtiendo el templo del hogar do­
méstico en un mar de lágrimas ó en un as­
queroso montón de cieno. 

Un contrato entre dos familias, origina un 
lazo que más que matrimonio, merece lla­
marse un repugnante acto comercial, porque 
debido al cálculo casi siempre, se venden la 
propia sangre, los sentimientos, el alnia. Con­
trato es este que tiene por causa un vicio y por 
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«fectos puede tener crímenes. Cuando la hu­
manidad tenga más moralidad, vais religión 
y rectitud de principios, el hombre que con 
la pluma en la mano combine un casamiento 
en beneficio propio, ó en aras de una preocu­
pación ridicula cuales los títulos de nobleza, 
será mirado como un monstruo abominable. 

La ambición es causa mu}^ general de unio­
nes que rara vez dan buen resultado, puede 
brotar después la simpatía y nacer más tarde 
el amor; pero esto eshiuy casual; el matrimo­
nio, de institución santa se transforma en una 
venta del cuerpo y un desprecio al alma. Yo 
considero lícito que al unirse dos seres por 
ambición, el vendido pueda serlo otra vez por 
su comprador, porque de hombre ó mujer 
ha degenerado en mueble. 

No hay más unión digna que la verificada 
con el santo fin de aunar dos seres sus fuerzas 
para marchar por el camino del bien, para 
complementarse mutuamente y vivir bajo una 
sola aspiración. Para conseguir esto, es preci­
so en la elección de cónyuge desprenderse de 
todo sentimiento mezquino, buscar un ser que 
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nos comprenda, que pueda mantener siempre 
vivo el dftco de estrecharlo entre nuestros 
brazos, que cifre su honor y su dicha en ver­
nos honrados y dichosos; un matrimonio de 
esta especie toca ya el Cielo desde la Tierra. 

No siempre es esto realizable; vivimos en 
un mundo de muchas necesidades indispensa­
bles y es precisa poder cubrirlas para no hacer 
amarga la vida. Si al desear contraer matrimo­
nio, conocen ambos interesados que van á ser 
víctimas de una miseria espantosa, que no 
podrán, si la naturaleza les concede sucesión, 
ni aun dar alimento á sus hijos, entonces de­
ben guardar puro en sus corazones el amor 
que se inspiran y esperar á realizar después 
de esta vida una unión sancionada por la mo­
ral é imposibilitada por el atraso del planeta; 
pero si tienen los medios absolutamente preci­
sos para vivir y no lo hacen por carecer- de 
lujo y necesidades superfluas, se hacen cri-
minale.s á los ojos de Dios, por sacrificar ese 
sentimiento que Él inspira, al deseo de un 
vicio, y ademán la sociedad debería considerar­
los como seres repugnantes en atención á pre-
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feUr satisfacer y vender el cuerpo, que elevar 
el alma. 

Muchas otras circunstancias se presentan 
por obstáculos para la realización de un casa­
miento, que bien considerado no lo son. La 
divergencia de opiniones se cree erróneamen­
te causa de graves disensiones; es una pre­
ocupación, porque en todos los terrenos las 
ideas deben ser respetadas mientras el com­
portamiento sea generoso y digno; cuando 
buenamente se suscita una discusión, defien­
da cada cual con moderación sus principios 
sin alterar la buena armonía y cariño que 
debe reinar entre los cónyuges. 

Con las bases que acabo de indicar, si des­
pués de reflexionarlas se analizan las deduc­
ciones que se pueden hacer, creo que se halla­
rá fácilmente la fórmula que resuelva la dicha 
matrimonial y el medio de encontrarla. 

Educación de los hijos. No menos impor­
tante que una acertada elección de cónyuge, 
es la buena educación de los hijos, porque 
de ella provienen los hombres útiles á la 
humanidad y al progreso. 



El primer defeao que por lo general se 
cbserva es sistematizar cada padre la educa­
ción, y obrar igualmente con todos sus hijos 
sin detenerse á examinar las condiciones y 
carácter de cada uno; si para una misma fal­
ta emplea igual castigo, se cree obrar con 
justicia, y se equivoca, porque lo que se debe 
buscar es igual impresión por medio de dis­
tintos castigos, según la mayor ó menor sen­
sibilidad que el hijo tenga. 

La primer misión del padre, es desarrollar 
en su hijo el respeto á los superiores y la ad­
miración á lo grande: la madre formar el co­
razón, crear el sentimiento y el amor al bier^ 
y á DioSí 

Más adelante, el padre debe por convicción 
hacerle comprendef la necesidad del'trabajo, 
demostrándole que en eso estriba la dignidad 
de hombre; la madre procurar que ame la de­
licadeza, lo belio y elevado que el alma encier­
ra, y á la hija enseñarle que en la dulzura y 
debilidad tiene su mayor fuerza. 

El desarrollo inteleauai corresponde al pa­
dre; la práctica de la moral á la madre. 
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Con respecto á creencia religiosa, lo más 
acertado sería hacerle conocer las bases de to-
daspara que eligiese con entera libertad, pues­
to que siendo libre esencialmente la concien­
cia, toda clase de presión es completamente 
inútil; con la religión forzada seda lugar á que 
provenga el indiferentismo ó el ateísmo. 

En todas las decisiones que afecten de una 
manera directa al porvenir, no se debe ejercer 
presión, sino una franca y verdadera exposi­
ción de las ventajas y los inconvenientes, de­
jando luego al interesado en completa libertad 
de acción. ¿Es acaso infalible un padre? Ante 
los terribles remordimientos que la complici­
dad en una desgracia proporciona, debe ren­
dirse la autoridad paterna. 

Inculqúense al niño ideas de pundonor, de 
justicia, de amor al bien, de respeto, de cariño; 
combátanse las pasiones donjinantes, hágasele 
comprender lo que en la tierra representa y la 
necesidad de trabajar su inteligenda; que al 
ser hombre será útil. 

Cuando la humanidad comprenda que la al­
tura del hombre la determinan sus acciones y 
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no su nacimiento ni posición social, con ma­
yor fé se practicará la virtud. 

Mucho pudiera decirse sobre esto, pero ter­
mino aquí, para tratar con más extensión en 
mi segunda obra todos los temas que caben 
en el título: La sociedadj' la familia según el 
Espiritismo. 

Las manifestaciones que á continuación ha­
go constar fueron obtenidas en la Sociedad Es­
piritista de Zaragoza. 

Mftjdmas y consejos dados & la sección de seAo-
ras de la Sociedad Espiritista., 

«Conla atención, el silencio y el recogimiento, 
el espíritu despierta y alcanza sobre los espíritus 
bulliciosos, ventajas inmensas.»—P/íí. 

"Han llegado los tiempos en que, los espíritus 
pensadores, deben poner toda su atención en el 
destino que la Providencia tiene reservado á la 
mujer, y en que nuestros espíritus deben desper­
tar, y disponerse para contribuir á la salvación 
de esa humanidad, que se revuelve y agita, que 
vacila y duda, sin dar solución á tantos proble­
mas que, cuando resuelva, dejarán fijados para 
siempre los destinos para que ha sido llamada. 
La humanidad se detiene sin saber dar un paso. 
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porque ha prescindido hasta ahora de la cara 
mitad, sin la que todo progreso ha sido y es de­
fectuoso. 

"Disponeos, pues, y salvaos á vosotras mismas, 
salvando á vuestros hijos. Salvadlos, tomando de 
la ciencia la parte que os corresponde, y de la 
virtud toda la que podáis, porque ella toda ente­
ra os pertenece. 

"Nadie más fuerte que vosotras, por más que 
os llamen débiles, porque nadie más que vos­
otras tiene desarrolladas las fuerzas del alma que, 
comunicándose á las del espíritu del niño, le im­
pulsan, y de ellas depende que obre bien ó mal 
durante toda su vida. 

"El espíritu humano ha sido débil hasta ahora 
porque no habéis desplegado toda la fuerza de 
vuestro corazón para darle energía. Es de tal tras­
cendencia el que vuestro espíritu sepa cultivar 
esta fuerza, que los ojos del niño ven toda su vi­
da según veian los de la madre al abrirlos en la 
cuna. 

"Cultivad vuestro espíritu y os salvareis ysal-
vareis á vuestros hijos. Romped con la pernicio­
sa preocupación de que no debéis emplear vues­
tro talento en estudios serios. Profundizad la 
ciencia y tomad de ella la gran parte que os per­
tenece. Vuestfas ocupaciones domésticas no son 
pretesto para dificultarlo, por el contrario, lo fa­
cilitan. 

"Abundo en la opinión misma de un poeta es-
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pañol que dijo: -«pues que son hermanas, bien se 
puede filosofar y aderezar la cena.»—Cervantes. 

"Adornad vuestro espíritu con el mismo cui­
dado con que acostumbráis adornar vueitro cuer­
po. Así seréis más bellas, porque la hermosura 
del alma sale al rostro con señales tan vivas y 
seductoras, que no hay ojos que resistan el rayo 
que despiden ojos velados por el candor y la vir­
tud. Así como cubrís vuestro cuerpo, cubrid vues­
tra alma con el velo del pudor, á través del cual, 
se adivinan las puras formasycelestialescontornos 
de urí espíritu seductor y celestial. Vuestro.»-^ 
Fenelon. 

«Queridas mias: amad, amad mucho; nada 
crea, nada fecunda, corno fecunda ycrea el amor. 
¿Qué son sino, el canto del poeta, el genio del 
pintor y las armonías que el músico combinar 
¿Qué es la magnificencia de la naturaleza que 
despierta, ó el recojimiento de la naturaleza que 
duerme, cuando las tinieblas la envuelven? Nada 
se levanta, nada se mueve, nada brota, nada cre­
ce, sino á impulsos áe un arranque de amor. Un 
solo afecto tierno crea una eternidad de amores, 
y un $oIo impulsode'adhesion fecunda tanto, que 
desde el primer impulso dado por Dios ala crea­
ción por otro impulsó de amor, todo se vietie 
impulsando y amando en la eternidad. Estre­
chaos, unid vuestros espíritus á un impulso de 
la ternura qlle en vuestra alma abunda, como mi 
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espíritu os estrecha y abraza en este momento de 
recojimiento y amor.»—Marietta. 

"Desconfiar del éxito de una empresa por no 
confiar en las propias fuerzas es renunciar á ella; 
confiad en vuestras fuerzas porque no se sabe 
hasta dónde alcanzan, si no se ponen en activi­
dad.»)—Aquél. 

«Con \i\ fe',. Ja constancia y el método, no hay 
cosa que dentro de la posibilidad no se alcance.» 
—Pitt. 

"Ver en vuestro poder tantas fuerzas como o» 
ha entregado la naturaleza, y observar que no las 
empleáis en provecho y dicha de! género huma­
no, en verdad os digo ¡que lastima! 

"¡Cuántas veces no envidiáis el poder y liber­
tad de que goza el hombre! ¿Y por qué? Porqufe 
tenéis relegados al olvido otro poder y otra liber­
tad, que poniéndolos en vigor sobrepujarían á 
los que posee el hombre. 

•Apenas empleáis vuestras fuerzas vivas, que 
puestas en acción tendrían el singular mérito de 
influir en la vida y movimiento de la humanidad 
sin que se supiera, sino de un modo gerieral, de 
donde pudiese venir tan benéfica influencia. 

"Benéfica lallamo, porque de vuestra mano pu­
diera salir lo que al género humano le falta para 
ser, en lo que cabe, completamente feli¿. 

"Permanece en la inacción tanta vida como oá 
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obra, por no buscar y recoger todo el caudal de 
conocimientos necesario para que dé opimos fru­
tos la virtud regeneradora, pero aletargada entre 
unas manos que, por falta de una enérgica volun­
tad, permanecen completamente yertas. 

"Sed fuertes de voluntad, recoged ciencia, lu­
chad, y el género humano despertará entre vues­
tros brazos regenerado.»—Estrella. 

«La ciencia produce ciencia. En el primer rayo 
de luz que di6 al hombre el Creador para com-
tcmplar la naturaleza, fué envuelto el creced y 
multiplicaos que dijo á todas las cosas. En aque­
lla primer mirada que lanzó al hombre, fué en­
vuelto el primer átomo de ciencia que se multi­
plica y crea ciencia desde el principio. Un libro 
de conocimientos útiles, no es más que un resu­
men <Je conocimientos anteriores, creados por 
otros adquiridos antes. Un libro tiene puntos 
culminantes ó dudosos, con suficiente poder cien­
tífico para enjendrar otros tantos libros como 
ellos sean. El Tratado de educación de las ma­
dres de familia, tiene tantos y tan interesantes, 
que bien buscados entrañan los suficientes cono­
cimientos para adornar vuestro espíritu.»—Ma­
ría de Padilla. 

«¿No veis la armonía y método con que se pre­
senta á vuestra vista y admiración la naturaleza? 
¿No vciu, y no os sorprende cuanto más os fi;ais 
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en ellas, el orden admirable conque todas lasco-
sas'se encadenan? 

"Pues si para comprenderlas y descubrirlas, lo 
cual es lo que se llama ciencia, no observáis en 
vuestros pensamientos, en vuestras investigacio­
nes y raciocinios el mismo orden y método, serán 
ellos una confusión y deformidad más perjudi­
ciales, que la ignorancia misma . Raya orden y 
método en vuestros estudios.»—/Ma« de Austria. 

«La ciencia en la mujer, queridas mias, debe 
brillar, pero no ser pretenciosa. Debe ser, en el 
oleaje de la humanidad, lo que en el oleaje de 
los mares es la espuma, que brilla al mismo 
tiempo que pudorosa trata de confundirse con la 
corriente."—Agustín Acellana. 

«Sed virtuosas, pero sin dar á entender que lo 
sois. La virtud es tan susceptible y de una pure­
za tal, que cuando se quiere manifestar se oculta, 
y cuando se quiere ocultar se manifiesta.»—Juan 
Molins. 

"Señoras mias: no dejaré escapar esta ocasión 
sin daros algún consejo, que nadie merece tanto 
como aquel que trata de corregirse. 

"Para ser completamente damas, sed en vues­
tro estudio serias, que es triste adolecer del mal 
de algunas que pasan ligeramente sobre los asun­
tos graves. ' 

"Ya que vuestras costumbres y modos son y 
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deben ser por temperamento suaves, dad energía 
al carácter, que suele pecar por débil; cortsejo 
que entenderán los hombres al conlrario, que 
abundando testarudos suelen jer en sus manera» 
ásperos. 

«Dejad la imaginación brillante de que os dotó 
la «jaturaleza, para los momentos críticos que en 
la vida se presentan; y poned al entendimiento 
en Juego en momentos ordinarios. 

"Estudien, pues, las damas, que harto olvidado 
lo tienen; y si alguno viniese, ó sin venir, dijere 
que ellas son tontas por emplear su tiempo en 
cosas que más valiera olvidadas las tuvieran por 
ios quehaceres de la casa, dejad que vomite el ne­
cio sandeces de tal jaez. 

"Adiós; v que cuando vuelva os encuentren en 
la una mano el libro y en la otra la labor por 
momentos suspendida.)" — Cervantes. 

«Queridas mias: un consejo para concluir. Si 
los hombres todavía se matan en sangrientas 
guerras, hay entre vosotras otra guerra más-cruel 
que mata al espíritu, guerra en la que se emplean 
armas que se revuelven contra el mismo que las 
maneja. Refrenad vuestra Jengua para 'culpar 
vuestro hermano, ysolfadla para animarle en las 
virtudes.» Vuestro,—Magallon. 
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Consideraciones sobre las ventajas y fundamen­
tos del Espiritismo. Comunicaciones obtenidas 
en la sociedad Progreso Espiritista de Zara­
goza. 

I. 
"Oid y sabréis, tal cual os podré decir, y tal 

cual podréis comprender. las ventajas del Espi­
ritismo. 

..En el infinito lleno de materia y espíritu na­
da muere. 

>,Lo que llamáis muerte en la materia, no es • 
más que la descomposición de un ser, para per- _ 
feccionarse más. , 

..Lo que llamamos muerte en el espíritu no es 
m:5s que su descomposición en la materia, para 
depurarse mejor. 

..Cuando decisquela materia muere, noosaper-
cibis de que un espíritu recobra la libertad; cuan­
do decirnos que un espíritu muere, apenas recor­
damos que á la materia anima. 

-.La descomposición de la materia dá vida a! 
espíritu, y la encarnación del espíritu en la ma­
teria dá vida á esta. Y de esta acción y reac­
ción de materia y espíritu, resulta la verdadera 
vida, la mejor manera de ser, la perfección y el 
progreso. 

..Los mundos, el hombre y todos los demás se­
res mueren al parecer; el espíritu sujeto á la ma­
teria parece que se asfixia en ella. No. La mate-
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ria y el espíritu se necesitan, se buscan, se en­
cuentran, se combinan, salen de|sí mismos, y se 
separan para buscar sus centros y llegar á ellos 
más depurados, más perfectos. 

»E11 espíritu perfeccionado, busca materia per­
feccionada á su altura. 

"El ser orgánico que se llama hombre, tiene 
espíritu perfecto que responde á la perfección de 
su organismo. 

»E1 espíritu que en el hombre vive, encuentra 
en él condiciones para desarrollar y poner en ac­
tividad la idea que de Dios tiene. 

"Rudo fué el hombre en su principio, pero de 
generación en generación se perfecciona: rudas 
fueron también sus ideas, ruda la idea de Dios, 
pero como de siglo en siglo más y más se perfec­
cionan, hoy la idea de Dios es en el hombre más 
verdadera, más digna, más elevada. 

»A tal idea de Dios, tal culto y tal religión. 
"La idea ruda y mezquina de Dios, produjo 

dioses rudos y mezquinosque se codeaban con los 
hombres, dioses á la altura del hombre, dioses 
que veía y tocaba, y que siendo hechura de sus 
propias manos, tenian para su desgracia, todas 
sus pasiones y ninguna de sus virtudes. 

"Pero perfeccionándose el hombre y elevando 
su pensamiento más y más. su Dios también fué 
subiendo hasta senta''se en el Cielo. 
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II. 

»Ese Cielo, del que apenas percibís algunos 
puntos luminosos, todo es materia. 

»Y si adquiriendo la extraordinaria velocidad 
del rayo de luz, os fuera fácil salvar sus distancias 
inmensas, por mucho que os remontarais, siem­
pre veríais un Cielo suspendido á incalculable dis­
tancia: materia sobre nuestras cabezas, materia y 
materia á nuestros pies. 

»E1 Cielo de nuestros ojos materiales mate­
ria es. 

"La materia es una verdad que sentís latir en 
vosotros mismos y que veis girar en el infinito." 

"El espíritu es otra verdad que sentís pensar en 
vosotros y que presentís en la eternidad. 

»Pero no basta presentir, es preciso ver. 
»Si sentís la materia en vosotros y en el infi­

nito la veis, al espíritu lo sentís; pero en la eter­
nidad no lo veis. 

»Lo que se siente y no se vé, no satisface á la 
comprensión: no basta, pues, presentir, pfeciso 
es ver. 

»E1 Espiritismo tiende á enseñar el cielo del 
espíritu con su ley esencial que es la inteligencia, 
como la luz esencial de la materia os enseña el 
cielo material que os cubre. 

xPoreso el Espiritismo es luz. 
»Luz que ilumina un cielo, en el que por 

mucho que se remonte el pensamiento, siempre 
18 
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encontrará cielo eternamente encima, y aba/o 
eternamente cielo. 

«Sentís pero no veis el cielo del espíritu, el Es­
piritismo os lo enseñará y lo veréis. 

«Pero veréis, no como los o/os materiales ven 
lo que solo pueden alcanzar, veréis como la in­
teligencia vé lo que sabe penetrar. 

«Tenéis inteligencia, es decir, luz; aplicadla y 
veréis.. 

III. 

«Todas las religiones han creído decir su últi­
ma y primer palabra, el Espiritismo dijo su pe ­
inera y sjabe que jamás dirá la última. 

«Todas las religiones salvan ó condenan, el 
Espiritismo salva siempre, 

«Todas las religiones vengan y castigan el mal, 
el Espiritismo no lo venga ni castiga, lo corrige 
y enmienda. 

«Todas las religiones tienen hijos privilegia­
dos, ^ara el Espiritismo no hay ser que no lo 
sea. 

•Todas las religiones tienen cielos, más allá 
de los cuales nada mejor existe, Q1 Espiritismo 
tiene un cielo para-cada cielo. 

«Todas las religiones son exclusivas, ninguna 
otra creencia cabe dentro de las suyas, el Espiri­
tismo no rechaza ninguna para corregirlas. 

«Muchas religiones castigan la materia como 
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despreciable, el Espiritísiíto enseña á conservarla 
como cosa digna. 

"Muchas religiones con la ciencia riñen, el 
£:>p¡rinsmo se asienta en ella. 

«Todas las religiones no dan al espíritu más 
morada que la Tierra entre dos límites, uno de 
pUicer y otro de pena eterna, el Espiritismo le dá 
por morada el Universo sin límites de felicidad y 
gloria. 

"Todas las religiones maldicen á quien las da­
ña y contradice, el Espiritismo no ha porqué, y 
asQgura felicidad á todos. 

«Todas las religiones definen á su Dios, de lo 
que resulta un definido humano, el Espiritismo 
no lo define porque nada humano puede definir 
lo que está fuera de la humanidad. 

"Todas las religiones prometen, el Espiritismo 
promete y asegura á todos. 

"Las promesas de muchas religiones son limi­
tadas, las del Espiritismo no. 

»Los adeptos de muchas religiones, obedecen, 
los del Espiritismo cumplen, 

"Muchas religiones castigan á quien no obe­
dece sus mandatos, que, á pesar del castigo, pue­
den quedar no cumplidas, el Espiritismo obliga 
á cumplir haciendo ver la falta. 

«Muchas religiones se hacen obedecer más 
bien por el terror, el Espintismo siempre por 
amor al bien. 
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«Muchas religiones llenan, el Espiritismo r e ­

bosa. 
"Todas las religiones tienen vacíos donde 

quiera que lo desc-*necído está, el Espiritismo 
solo vé llenos que algún día espera llegar á co­
nocer. 

«Para abrazar muchas religiones es preciso 
cerrar los ojos; y cruzar los brazos para abrazar 
el Espiritismo es preciso estender los brazos y 
abrir los ojos. 

»Paraescuchar la verdad que entrañan mu­
chas religiones, es necesario inclinar la frente y 
cegar la razón; para escuchar las verdades del Es­
piritismo, ef necesario mirar al cielo y desplegar 
I3 inteligencia. 

xMuchas religiones hablan, el Espiritismo hace 
hablar. 

"Muchas religiones al adorar piden, porque 
creen en el bien y el mal; en el Espiritismo la 
adoración es gratitud, porque solo cree en el 
bien. 

«Muchas religiones rechazan lo que no es obra 
suya, el Espiritismo recibe para corregir. 

«El paganismo embrutece, el judaismo huma­
niza, el nM(hom^¡smo embriaga, el cristianismo 
civiliza, y el Espiritismo eleva. 

»E1 pagano toca á su Dios, el judío lo siente, 
éL fbabdMkono sueña en Él, el cristiano lo ama, 
d'éS^flítitáf-Io ensalza. 

»Para el pagano cualquier cosa es Dios, para el 
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judío es Señor, para el mahometano es Amo, para 
el cristiano es Padre, para el espiritista es Dios. 

»El paganismo oscurece, el judaismo chispea, 
el mahometismo refleja, el cristianismo ilumina, 
y el Espiritismo alumbra. 

.IV. 
"Adiós. 
"Todo lo que decir pudiera, que mucho es, os 

lo dirá la ciencia que busca la verdad en todas 
sus manifestaciones. 

"Decid á todos aquellos que no estén con vos­
otros, que si la virtud es su norte, vosotros estáis 
con ellos. 

"Decid á aquel que v'rtuoso sea, que aun 
cuando no nos reconozca, nosotros le cono­
cemos. 

«Decid, en fin, que amamos al bueno, y que 
procuramos corregir al malo. Nada más. Espíri­
tus vendrán á convenceros mejor, yo solo sé 
ofreceros esta prueba más de lo mucho que os 
amo.» Marietta. 

I. 

«El hombre vé al hombre, lo oye y lo toca. 
No puede dudar que el hombre existe: aun cuan­
do duda, aun cuando cierra sus ojos, tapa sus 
oidos y esconde sus manos, una voz interior se 
levanta y le dice: Yo soy. 
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»ELhombre no puede negarse, no paede ne­

gar at hombre. 
»El hombre sabe que cerca de él y fuera de él 

hay algo. 
»Sabe que un mundo, del cual depende, el 

sostiene. 
»E1 hombre vé más allá del mundo que ha­

bita millones de mundos, cuyos movimientos, 
revoluciones y leyes que los rigen estudia, y ob­
serva la gran armonía y la influencia que con el 
suyo tienen. 

»E1 hombre vé en el espacio un más allá gran­
de, inmenso; y presiente un más allá más gi­
gantesco é inconmensurable, y de más allá en 
más allá, presiente el infinito. 

»E1 hombre vé en sí mismo algo verdadero^ 
vé cerca algo también exacto; vé en el espacio 
mucho más verdadero, y presiente más allá y 
más allá, mucho más exacto, que á medida que 
se dilata, es más y más verdadero; y así de 
verdad en verdad, presiente la única y, exacta 
verdad. 

«El hombre en sí mismo vé algo bello, vé 
bellezas que le rodean, y ^é en el espacio mucha 
más belleza, y remontándose de belleza en be­
lleza, presiente más allá la gran belleza. 

>E1 hombre siente en sS algo grande, algo 
exacto y.algo bello, que le guia hacia ese más. 
allá inmensamente grande, cumplidamente exac. 
to y grandemente bello. 
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«El hombre se vé obligado á marchar hacia, 

ese más allá, impulsado con la fuerza de su in-r 
teligencia hacia lo grande, con la medida.de 
su razón hacia lo exacto^ y hacia lo bello con 
los movimientos de su cocazon. 

«Aun cuando el hombre se detenga UQ mo­
mento y dude, su inteligencia habla, su razpn. 
mid£ y su corazón late. 

"Y es que lo grande, lo exacto y lo bello que 
existen más allá fuera de la mirada del hombre» 
le atraen y llaman, y la inteligencia, la razón y 
el sentimiento á lo bello, chispas desprendidas 
de aquel gran todo, responden. ^ 

II. 

"Todas las creencias han inventado un .más 
allá absurdo, un más allá mezquino para la in ­
teligencia, para la razón y el sentimiento. 

«Todas las creencias combatidas por la' inteli­
gencia, negadas por la razón y censuradas por 
el sentimiento, han intentado detener á la inte­
ligencia que vuela, á la razón que discurre, y al 
sentimiento que crea. 

•Todas las creencias impulsadas también ha­
cia tse más allá escondido antes y después del 
tiempo y del espacio, han dicho haberlo encon-
tradb, siendo asi que el más allá huye más allá 
todavía, por más que la inteligencia se esfuercfr 
y crea haberlo encontrado. 

»Ese más allá se nos presenta de algun modo: 

http://medida.de
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cxirretnos á buscarlo, llegamos á encontrarlo, y 
se nos presenta más allá todavía, á incalculable 
distancia; corremos de nuevo, llegamds y más 
allá lo vemos. Así de más aüá en más allá el 
Universo camina ¿á donde?.... Dios 1Q sabe. 

»t>ióB ¡ah! cuanto más se piensa en él. más 
innacce^i'ble se hace á la inteligencia. Dios está 
más allá cuanto más allá se vaya. 

"Todas las creencias han dicho: Dios está allí; 
ha llegado el momento en que hasta decir por 
aquí áe va á Dios. 

¿Y quién fo dice? El Espiritismo. 
•Todas las creencias pensaíon encontrar el fin, 

el objeto y destino de la creación; el Espiritismo 
solo intenta buscar el principio de la senda que 
hacia el todo grande, bello y verdadero guia. 

"Todas las creencias han sido audaces en sus 
investigaciones, que dieron por resultado limi­
tados fines; el Espiritismo, modesto en sus prin­
cipios, sus fines serán grandiosos, ilimitados. 

•Todas las creencias han pretendido saber el 
principio y el fin, el Espiritismo pretende empe­
zar y sabe que concluir no es dado. 

•Todas las creencias llegaron á un límite más 
allá del cual suponen, en un principio, á Dios en 
tre el vacío y la nada, y en el fin á Dios entre una 
creación limitada; el Espiritismo presiente á Dios 
en eLpasado entre una obra sin principio, y en 
el porvenir, cada vez á mayor distancia^ sobre lo 
más grande, más bello y más verdadero. 
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• Pretender de un solo golpe describir el pasa­

do, tocar el presente y saber el objeto del porvenir, 
es pretensión tan solo de añejas preocupaciones. 

»E1 Espiritismo describe el pasado por,lo que 
vé con la inteligencia, toca el presente por lo que 
alcanza con la razón, y sabe el objeto del porvenir 
por lo que siente con el corazón. 

"La inteligencia, la razón y el sentimiínto 
unidos, ven á gran distancia y con mirada segu­
ra en el tiempo y en el espacio. 

«Entender, razonar y sentir, es preciso unirlos 
para ver con seguridad y claro. La inteligencia 
sin la razón se pierde, sin el sentimiento se fatiga; 
la razón sin la inteligencia, se tuerce, sin el sen­
timiento desvaría; el sentimiento sin la inteli­
gencia se confunde, sin la razón se precipita. 

•Todas las creencias, por no haber unido estas 
tres grandes facultades del hombre, se han visto 
obligadas á encerrarse en estrechos límites para 
detener su vuelo que tiende á remontarse por to­
das partes; el Espiritismo, uniéndolas, no en­
cuentra límites, y va midiendo la grandeza infi­
nita de la obra de Dios, en razón del cuadrado 
de las distancias que va descubriendo. 

m. 
»Es ley impuesta á todas las cosas, marchar 

por distinta via, según sus funciones, hacia un 
mismo y grandioso fin. 
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«Detenerse es fácil; difícil detenerse mucho; de­
jar de marchar, imposible. 

)íTodas las creencias se han detenido, pero ya 
se han detenido demasiado, y ha llegado el mo­
mento en que es preciso marchar. 

"El Espiritismo es la avanzada de todas las 
creencias que la m^ircha rompen; la humanidad 
vendrá después. 

»E1 Espiritismo es la continuación del principio 
que al más alia conduce. 

"Quien dando vuelo á la inteligencia quiera 
ser obrero razonable de la continuación de un 
principio que desde el pasado trabajado viene, ve­
rá más pronto el más allá primero que se pre­
sente. 

»La humanidad ha venido subiendo trabajosa­
mente por la vertiente de los tiempos: Moisés, 
con la ley en la mano, la condujo á la falda de 
la gran montaña sobre la cual se extiende la bó­
veda de lo desconocido: Jesús, con su moral in­
quebrantable, la condujo á la cima y la ensenó 
el Cíelo. Obedezca la humanidad su voz y siga sU 
camino lanzándose al espacio. 

»Adios. No me propuse herir la inteligencia; es 
imposible; solo intento moverla con la razón, ya 
que Marietta lo supo hacer tan admirablemente 
con el sentimiento.» — Cervantes. 
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Manifestaciones obtenidas sobre los temas dlsc^»-
tidos en algunas de las sesiones. 

«La exacta armonía entre todas las leyes uni­
versales es innegable, pues de lo contrario existi-
nan dos cosas creadoras, ó una causa contradi­
ciéndose, ambas cosas imposibles. No hay ley 
moral que no tenga su representación física, y vi­
ceversa. Existe una ley en la creación de la ma­
teria que se llama calor y de la cuil estriban la 
iiayoría de sus propiedades: también él calor 
existe en el espíritu y á ese calor del que trotan 
todos los bienes, así practicados como recibidos, 
se le dá el nombre de virtud. Ambas leyes existen 
en absoluto, porque emanando de Dios al ser 
creadas, son por necesidad infinitas, como todo 
lo que de Él parte. Ambas tienen su negación, 
pues sino dejarían de ser verdades absolutas: el 
frió y el vicio. ¿Qué es el frió? el menos calor que 
un organismo necesita. ¿Qué es el vicio? ia me­
nos virtud que un ser debe practicar en la esfera 
de su estado. 

"Esto demuestra que todas las negaciones, solo 
tienen existencia positiva en relativo.»—Pitt. 

«Tiende el ser al Ser superior, á todos los sé-
res. Sus actos, efecto de su voluntad, tienden á 
esa perfección infinita; parecen ser sentimientos 
innatos en todos los seres. Todos están entrega­
dos á sí, todos por sí obran, y si algo hay contra-
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rio á las tres manifestaciones de la perfección, es 
obra de la voluntad estraviada, que al funcionar 
con libertad abusa de ella. ¿Tiene el Ser de los 
seres culpa de la obra monstruosa de nuestras 
manos? Él os hizo iguales, ó mejor dicho no ca­
be en El la desigualdad; pero si la humanidad se 
ha empeñado en su parle fuerte, en considerarse 
superior al resto, se ha equivocado, porque to­
dos los seres continúan siendo iguales como al 
principio. 

»Hay que distinguir dos modos de considerar 
estas cuestiones, uno en absoluto, como yo lo he 
contestado, otro en relativo, como habéis pre­
guntado, y al contestar por mi parte saliéndome 
del espíritu que ha reinado en vuestras preguntas, 
quisiera llevaros al terreno donde debe conside­
rarse la sana filosofía del verdadero pensador.»— 
Cervantes. 

«He dicho que el solo y pobre cumplimiento 
de un deber, es menguada virtud. La virtud as­
pira á más. aspira á cumplir los deberes con 
placer y facilidad. 

«Esta es la razón de la existencia de la virtud: 
la naturaleza humana encuentra placer en Ja 
realización de actos que la costumbre le ha aña­
dido á su propia vida, y si estos actos son buenos 
llega día en que sin trabajo se desarrollan por la 
CTÍstencia. La mayor abnegación, e! sufrimiento 
más vivo, se embotan con el tiempo, así como el 
placer repetido deja de ser placer, si llega á los 
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límites del hastío. De esta suerte las virtudes se 
arraigan y forman suelo para más elevados he­
chos virtuosos, que á su vez llegan á formar há­
bito, son virtud á su vez, y base de otros mejores. 
Asi también ni el placer ni el vicio tienen ali­
cientes constantes sino creciendo: y como la vida 
y la resistencia del cuerpo ponen límites á la di­
solución, el vició no puede ser eterno ni aun 
permanente en una existencia. 

«De esta misma ley de la virtud y del vicio, 
del placer y del sufrimiento, se desprende el ab­
surdo de las penas y goces futuros que aun osa 
defender gran parte déla iglesia católica; si el 
placer se agota, si solo creciendo en nuevas vir­
tudes es posible la virtud estable, la contempla­
ción beatífica no basta para premio de los bue­
nos. S i í l dolor pasa, se oscurece, y aun con el 
tiempo llega á ser un hábito hasta agradable, las 
penas eternas hablan de ser crecientes, habian de 
ser injustas al principio ó al fin con respecto al 
crimen, habian de llegar hasta el anonadamiento 
de las almas, y esto es la negación de la divina 
justicia, la mejor muestra de que el Creador no 
supo lo que se hizo al crear al hombre con libre 
albedrío. ¡Pequenez de miras, tú serás la muerte 
del catolicismo! Si Dios es la perfección ¿porqué 
dejáis á la razón humana forjar un pefisamiento 
bueno, sin llevarle á adornar el trono de vuestro 
Dios? ¿No conocéis que llegará un dia en que la 
razón lo destrone y solo por vuestra culpa? Re-
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nuévate, catolicismo, ó prepárate á morir. Detrás 
íle tu tumba nacerá la religión verdadera, la re­
ligión progresiva en espíritu y en verdad.»— 
Balmes. 

"Donde quiera que imaginéis espacio, imagi­
nad espíritu, su mundo ilimitado se llena de su 
inmensidad. ¿Pobres seres! Tenemos que hablar 
de la distancia para que comprendáis la manera 
de ser del Cipíritu, del espíritu que no ocupa 
lugar. 

"En el silencio, cuando os encontráis solos, 
¿quién responde á vuestras quejas? ¿Quién res­
ponde á vuestro espíritu á quien la tristeza ago 
via? ¿Qué os dice la naturaleza con sus brillantes 
manifestaciones? ¿Qué la distancia? ¿Qué el Cielo? 
¿Qué la Tierra? ¿Por qué vuestro espíritu se ale­
gra ó entristece si es triste ó alegre lo 'que se 
presenta á vuestros ojos? ¡Pobres ciegos! Porque 
el espíritu libre os habla, porque scntis repercu­
tir en vuestro pecho la voz del espíritu libre, su 
voz desde la inmensidad que á vosotros se dirige 
cujndosedetii-ne vuestro pensamiento y se sus­
pende vuestra razón. 

"Ved, mirad siempre seres, siempre espíritus 
en todas partes. Si ellos os faltaran, algo faltarla 
á vuestro-«Irededor. Podríais respirar, pero vues­
tro espíritu se ahogarla.»—Marietta. 

«¡La libertad! hé aquí nuestra grandeza. ¡La 
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ciencia! hé aquí nuestro medio. ¡ La virtud! lie 
aquí nuestro objeto. ¡Dios! ved allá nuestra fin.» 
—Estrella. 

"Obedece el espíritu con toda libertad á su 
naturaleza. Su destino es desconocido entre la 
fatalidad de la ley. Vuela en alas dé su deseo 
y su fé; su amor y su esperanza lle'vanle á su 
lugar, al puesto libre de su progreso, invariable 
como la órbita de un mundo, variable cómo un 
mundo que jamás vuelve á ocupar un mismo 
punto en el espacio. Llega, aspira vida, se siente, 
se complace. La fé le afirma, el amor le detiene; 
pfero la esperanza ¡ah! la esperanza le llama; la 
esperanzi le hace ver, vislumbrar en el horizonte 
de !a existencia algo mejor, un más allá más 
perfecto, más digno. 

"Mira á su pasado que es su hijo, y á su por­
venir que es su esposo; aquel le empuja, este le 
llama. Vamos, dice, ven hijo mió, ven conmigo, 
tú no'me abandonas, vamos en busca de quien 
nos espera, tú eres parte de tu padre y yo soy tu 
todo. 

•Corren, mas ¡ay! una masa inmensa les de-
tiéoe: es urt mundo; es precisa pasar por él, 
atravesarle. La madre camina sin su hijo, y al 
otro lado, más allá de su peregrinación, encuen­
tra á su esposo, encuentra á su hijo, á su pasado, 
á su ambicionado porvenir.»—Djlfia. 
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«¡Felicidad! Flor purísima que el dolor mar­

chita y el huracán de las pasiones agosta; tú no 
puedes aclimatarte en la Tierra, necesitas aire 
más puro, brisas más suaves. Los hombres para 
aspirar tu perfume, para embriagarse en tu esen­
cia, te arrancan de tu talle hermoso. ¡Pobres sé-
res.' tienen el dolor por patrimonio y tú les au­
mentas su martirio. 

«Presienten tu divina existencia, te ven por un 
instante en todo el expíen dor de tu belleza, van á 
tocarte... pero, ¡ay! te deshojas y sólo les dejas la 
sed de poseerte y el vacío. 

«Hijos de la Tierra, vivís en un mundo de ex­
piación donde la felicidad no existe. Es necesario 
para vuestro progreso, no por esto os creáis des­
heredados. Para nuestro padre no hay hijos pre­
feridos. 

"Cumplid vuestra misión y después, ¡ah! des­
pués gozareis la felicidad suprema, la felicidad 
que no empaña ni la más ligera nube, la felici-
ciad purísima del espíritu. 

»Fé y esperanza. Adiós.»—Concha. 

«¿Queréis pareceres á nosotros? ¿Queréis ser re­
flejo denuestro verdadero modo de ser? ¿Queréis 
ver en la Tierra el Cielo? ¿Quer'eis morir mien­
tras tenéis abiertos ios ojos, para vivir cuando 
los cerréis para siempre? 

»Pues mirad ladesgracia,acercaos á ella, levan­
tadla con vuestros brazos. Ved el Cielo que com-



- 289 — 
pacto, azul durante el dia y oscuro y estrellado 
durante la noche, es retrato de la ciencia con el 
azul insondable que se refleja en todos los seres 
y de la virtud con el silencio y misterioso brillo 
de la oscuridad. 

"Ciencia y virtud, saber y ser bueno; hé aquí 
el misterio de la vida; de lo demás se encarga la 
Providencia. 

"Marchad, y que os importe poco á dónde vais 
si marcháis bien. Esta es la virtud modesta, por­
que hay también virtud orguUosa. 

"Un desgraciado en la mano y la mirada en el 
cielo, y marchad con seguridad de que os espera 
el Universo para aplaudiros, para alegrarse con 
vuestra alegría, para bendeciros.»—Marietta. 

«El hombre piensa, la mujer juzga; el homWe 
ejercita su inteligencia, la mujer su imaginación. 
La inteligencia brilla, pero la imaginación des­
lumhra. Por esto la mujer vé más pronto la ver­
dad, porque juzga con más acierto. Un ejemplo: 
no salieron de los labios de Jesús más que ver -
dades; pero la verdad eterna vertida en estas pa­
labras: Te digo, mujer, que ya ni aquí ni en Je-
rusalem se adorará d Dios de otro modo que en 
espíritujy en verdad. Esta verdad la dijo por pri­
mera vez, ya hé dicho á quién, á la mujer, siem­
pre ella; no oyó más que palabras dulces de sus 
labios, cuando alguna vez las tuvo duras para los 
hombres. Y ella en recompensa fué espejo donde 
le hizo ver su agonía. 

19 
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íTres mujeres abrazaban sus pies en el mo­

mento que el mundo le mataba.»—Marietta. 

«De la Divinidad brota la esencia de los seres. 
Cada ser es la parte que á los demás seres les fal­
ta para ser completos, y á cada ser le falta para 
completarse la suma de los demás seres. 

«Hay un lazo que une, formando uno, los ¡nfi-
tos seres creados, y este conjunto de inteligencia 
que resulta de la unidad infinita, se equilibra con 
la infinita inteligencia del Creador. 

• Aislarse un ser, prescindiendo de los que le 
rodean, es despreciar lo que le falta para ser 
completo, es renunciar al infinito progreso que 
tiene ante sí en cualquier punto. El sacrificarse 
por los demás, es lanzarse en busca de la perfec­
ción, sometiendo lo que es á lo que debe ser, es 
decir, su ser á los demás seres. Es, pues, la ab­
negación por los hermanos, el trabajo más fecun­
do en pro del propio bien.»—Pitt. 

«Voy á ser un n^omento hombre de estado, y 
haré como tcdo el que lo es y como todo el que 
deba serlo, lo posible por recoger nuestro pasado 
en la enseñanza de la historia, el presente en la 
confusión de hoy y el porvenir en lo desconoci­
do de ipañana. Pero seré hombre de estado en 
vuestro país, porque hombre de mundo no hay 
ninguno. 

»Ceñidos por dos mares, guardados por los 
montes que vomitando fuego un dia, eran las 
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piras que detenían las invasiones prehistóricas, 
ocupáis entre el Occéano, el Mediterráneo y el 
Pirineo la posición geográfica más defendida y 

_ más hermosa del mundo. 
"Tenéis á un lado el lago inmenso que fecunda 

todas las civilizaciones del mundo, al otro él ca­
mino del porvenir, el camino de Occidente, el 
camino de América con todo su explendor. Al 
Norte una puerta cerrada á toda invasión de bár­
baros, y al Sur, como invitando á vuestra sed de 
gloria, el África con su sol é inagotable suelo. 

"Tenéis á vuestros pie's todas las producciones 
necesarias á vuestro modo de ser, y en vuestro cie­
lo todos los soles y todas las nieves que puedan 
dar á un país toda la belleza que puede prodigar 
vuestro mundo. 

«Pues con todo esto, uno de esos hombres co­
mo Pitt, como Channing y Gavour, llevara sus 
miras á dominarlo todo con el país que goberna­
ra. Con el pié en África, el corazón en Europa y 
el pensamiento en América, pondríais vuestras 
manos en Asia, país de los países, patria de los 
hombres, cuna de la civilización. 

"¡Y el Asía os lastima en Cavite, y el África 
se os revela en Melilla, y América agota vuestra 
fuerza en Cuba! 

»Si no quemáis vuestras naves como Cortés, 
si no os esforzáis como los paladines de la Media 
Edad, si no ambicionáis como Carlos V, sucum­
biréis como Cirtagoy os ahogareis como la mo-
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derna Francia. No es la revolución vuestro por­
venir, es prepararla regeneración del mundo con 
vuestro brazo debilitado, con vuestro pensamien­
to y vuestra actividad, con vuestras decaídas ar­
mas, con vuestra degenerada literatura y con 
vuestro comercio sin movimiento hoy. 

«Dejad que esa Francia donde caben todas las 
ideas, ensaye todos los sistemas de gobierno; de­
jad que esa Alemania, cabeza de todo el mundo, 
fecundice todas las filosofías; dejad que América, 
centro de todo movimiento, dé vida á todas las 
empresas; dejad que Italia, corazón de todos los 
sentimientos, cultive todas las artes; vosotros de­
bierais ser cabeza, centro, corazón, movimiento, 
de todo lo que os dieran esos grandes pueblos. 

iiViiestras intestinas luchas detienen y parali­
zan el progreso de un mundo. ¡Qué lástima que 
en un gran pueblo se sobrepongan sólo los pe­
queños hombres! 

»Mas no se agotan tan fácilmente la virilidad, 
el sentimiento y la inteligencia. Aun tenéis las 
bastantes para que sean gérmenes de todo lo que 
necesitáis. Sólo falta querer para que el mundo 
sea vuestro y vosotros seáis el mundo.»—Ma-
rietta. 

Aunque innunierables son las comunica­
ciones obtenidas, así como Jas contestaciones 
á las preguntas hechas por espacio de algunos 
años, referentes á todos los temas y cuestiones 
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sociales, morales, filosóficas y científicas, creo 
inútil consignar mayor número de ellas, pues 
son las suficientes, aunque no escogidas, para 
que pueda el lector apreciar la mayor ó me­
nor importancia de la doctrina espiritista, y 
los resultados que tocaremos siguiendo el ca­
mino que nos trazan nuestras ideas, y sobre 
todo nuestros sabios consejeros. 

Si con este esfuerzo mió, consigo llevar la 
tranquilidad á alguna conciencia que vacile, 
por lo poca satisfecha la razón, no cesaré de 
felicitarme y agradecer eternamente á Dios el 
primer momento de mi conversión; si mi pro­
pósito no se realiza, sentiré no ver muchos 
tan felices como yo; pero quedaré satisfecho 
aunque sólo sea por la intención que me guia. 

FIN DEL APÉNDICE. 
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